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INTERMEDIO

KARL TENÍA MIEDO. Mucho miedo. Se recolocó una vez más en el asiento que le había correspondido en el planeador y procuró que no se lo notasen sus compañeros.

Los habían preparado minuciosamente en el campo de Hildesheim para realizar la misión encomendada pero ahora, no lo podía remediar: los nervios encogían su estómago hasta un extremo casi doloroso.

El ruido y el olor a queroseno de los motores de los Junkers 52, que llevaban ya casi quince minutos en marcha, mezclados con el fétido olor de sus compañeros no le estaban ayudando. Es verdad que instalarse con los casi 60 kilogramos que llevaba encima, entre los explosivos Hohlladung, su máuser KAR98 reglamentario y el resto de equipo vital había sido difícil, pero lo peor con diferencia estaba siendo la espera. ¡Qué razón tenían los que decían que no había que dejar pensar a los soldados!

Pese a todo, viajó con su mente a los conocidos paisajes de los Alpes bávaros donde había vivido con su familia hasta el año anterior. Estaba subiendo la cuesta de la iglesia, al lado de la antigua casa de postas, y veía con claridad la puerta de su casa en Aschau, cuando sintió el tirón de la cuerda que puso en marcha el aparato. Miró su reloj, eran las 4:30 h, a.m., como les gustaba decir a los estirados pilotos de la Luftwaffe que los transportaban.

De repente, le vino a la cabeza toda la información que había memorizado día tras día: la posición medía 700 metros de ancho en su dirección este a oeste y 900 metros de largo de norte a sur, tenía 35 casamatas fortificadas y numeradas de artillería e infantería, la pendiente junto al canal Alberto era de 120 metros y la profundidad de los muros y fosos, de 6 a 10.

Tampoco se le olvidaba que los corredores subterráneos que intercomunicaban las casamatas tenían varios kilómetros y, sobre todo, que los refuerzos a la guarnición no podrían llegar antes de 20 o 30 minutos. Era el tiempo que disponían para controlar el objetivo. Solo una cosa le hacía siempre gracia cuando la recordaba, tenía una sola puerta. El general había hecho mucho hincapié en ello y él nunca había terminado de entenderlo. Qué más daría. ¡Si no iban a llamar!

No tardaron mucho. En menos de media hora los aviones los soltaron y, minutos después, el fuerte golpe lo devolvió a la realidad: estaban en el techo de Eben Emael, en Bélgica, a pocos kilómetros al sur de Maastrich.

Con orden y rapidez, los hombres de la sección de asalto Granite se lanzaron a tierra. Era el momento del recuento y Karl ya había olvidado sus nervios, solo tenía en la cabeza terminar cuanto antes su trabajo y volver sano y salvo.

El primer problema lo comunicó Wenzel, el sargento mayor. Faltaban dos planeadores y otros dos habían aterrizado con problemas, por lo que disponían de apenas cincuenta y cinco hombres. No era lo único, uno de los que no habían llegado era el de Witzig, su teniente, que debía dirigir la operación.

Wenzel tomó el mando, le dio a Karl una de las cargas explosivas que iban fijadas a largas pértigas para introducir en las troneras y se pusieron en marcha. Cuando ya estaban próximos a la casamata que les correspondía destruir en la impresionante fortaleza se desencadenó un infierno de sirenas, bengalas y trazadoras. Desde luego, si la operación se basaba en la sorpresa no se podía decir que hubiera sido un éxito.

Pegado contra el suelo, Karl oyó a Wenzel cómo le decía a Niedermeir, el sargento de su pelotón, que destruyera inmediatamente la posición que aparecía en el plano con el número 18, en el sector meridional, y hacia allí se fueron, arrastrando, lejos de las balas que disparaban los belgas sobre sus cabezas.

En la casamata, Niedermeir colocó sigilosamente una Hohlladung de 50 kilos en la cúpula de observación y ordenó a Karl que colocara otra carga de 12 kilos contra la puerta situada debajo de uno de los cañones de 35 mm de las defensas. Los efectos de la explosión fueron devastadores.

Le zumbaban los oídos por la onda expansiva. La violencia de la detonación y el enorme agujero que había quedado en la cúpula de planchas de acero de 25 centímetros de espesor lo habían sorprendido, pero su interior, con los artilleros belgas arrancados de sus asientos y aplastados contra las paredes en un amasijo sanguinoliento que chorreaba hasta el suelo, lo dejó sobrecogido. Pese a todo, no había tiempo para compadecerse, los artilleros supervivientes habían abandonado la casamata tan sorprendidos como él y se retiraban a la carrera por la red de túneles que discurrían por debajo de la fortaleza.

Mientras los perseguía, disparando su fusil a intervalos regulares, no dejaba de pensar que iba a ser una tarea muy difícil desalojar a cerca de 700 belgas escondidos entre los recovecos de las fortificaciones.






INTRODUCCIÓN

LA BLITZKRIEG —guerra relámpago— fue el nombre popular alemán con el que se conoció una doctrina bélica basada en un bombardeo inicial rápido, básicamente aéreo a partir del siglo XX, que apoyaba el uso coordinado de fuerzas móviles terrestres que se desplazaban en conjunto a la mayor velocidad posible, para golpear con contundencia y sorpresa al enemigo antes de que este pudiera organizar una defensa coherente.

Aunque sus principios fundamentales se habían establecido en el siglo XIX y se había intentado utilizar durante la primera guerra mundial. Hasta la segunda, mediante la incorporación de armas y equipos modernos más eficientes, que permitían despliegues de tropas más rápidos, no se desarrolló con eficacia plena.

La idea de los generales que dirigían la Wehrmacht, —la infantería alemana—, era evitar a cualquier precio que, en caso de guerra, se produjese una contienda de desgaste y trincheras como la del 1918. Para ello, se debía derrotar al enemigo en un tiempo mínimo de forma definitiva, sin tener que llegar a realizar ofensivas y contraofensivas.

Su táctica de uso masivo de blindados apoyados de cerca por elementos de infantería móvil, fuerza aérea y artillería, no hubiera sido posible sin el desarrollo de nuevas formas de comunicación, vehículos especializados, maniobras militares novedosas y una estructura de mandos menos centralizada y más eficiente, con oficiales dotados de iniciativa propia. Con esta teo ría, las tropas alemanas debían evitar en la medida de lo posible el combate directo, sustituyéndolo por ataques selectivos a las comunicaciones, líneas de suministros y centros de mando, para disminuir la moral del adversario.

Frente a ellas, se encontraban unas fuerzas defensoras lentas y poco flexibles cuya única opción ante la Blitzkrieg era fragmentarse para poder oponer resistencia. Esos grupos que organizaba el ejército defensor, acababan rodeados y aislados en bolsas que eran rápidamente derrotadas por un ejército más pequeño, pero profesional.

La guerra relámpago siempre buscaba acciones decisivas, por ello, los alemanes desarrollaron la teoría del schwerpunkt, o punto de esfuerzo máximo. Ese era el lugar en el que las fuerzas Panzer —los blindados— y la Luftwaffe —la aviación— , en conjunto, debían combatir de forma tal que lograran romper las líneas defensivas en un área específica elegida por el mando sobre la marcha.

Esa rotura del frente permitía penetrar y pelear en la retaguardia del enemigo. Para conseguirla, la infantería y las fuerzas blindadas atacaban la línea apoyados por la fuerza aérea y la artillería, de tal modo que se creara una brecha por la cual pudiese penetrar la totalidad de las fuerzas mecanizadas. Además, el atacante debía abrir sus flancos con el fin de aumentar la seguridad con la distancia. A este movimiento de rotura de las líneas del enemigo se le llamó de «bisagra», debido a que las fuerzas mecanizadas, actuando desde la retaguardia, ejercían una acción de palanca.

Otro elemento importante en la teoría del schwerpunkt era el uso de tropas aerotransportadas, depositadas detrás de las líneas enemigas con el fin de tomar objetivos importantes y entorpecer sus operaciones.

Lograr la superioridad aérea era imprescindible para realizar todos esos movimientos. Se conseguía atacando y destruyendo los aviones situados en tierra mediante el bombardeo de los aeródromos, o procurando derribarlos cuanto antes en combate aéreo1.

Una vez lograda la ruptura del frente, la teoría aplicada por las fuerzas alemanas buscaban destruir la capacidad de reacción y de toma de decisiones enemiga moviéndose más rápido, sin darle ningún respiro, para impedirle reorganizarse. Esto se debía, en gran parte, a los ciclos de decisiones, entendiendo como tales los tiempos necesarios para recopilar información, sacar conclusiones, repartir órdenes entre los subalternos y ejecutar las acciones. Mucho menores en el ejército alemán de 1939 y 1940 que en el de sus enemigos.

El sistema de mando empleado por la Wehrmacht, rápido y flexible, era el Auftragstaktik, mediante el cual, al comandante de una unidad solamente se le informaba del papel que debería cumplir esta y de las intenciones de su superior. Así tenía la libertad de elegir el mejor curso de acción para cumplir los objetivos que se le exigían, adaptándose a la situación que se le presentaba. Economizaba de esa forma un tiempo precioso en la trasmisión y ejecución de órdenes. Característica que hacia al ejercito alemán más flexible que al resto, lo que le permitía, junto con la mayor movilidad de sus fuerzas, actuar antes de que lo hicieran sus oponentes.

La fase final de la Blitzkrieg se denominaba kesselschlacht o batalla de la caldera. En ella, se atacaba de forma concéntrica y concentrada a las bolsas aisladas con unidades enemigas completas. Como resultado, se lograba inflingir grandes pérdidas a los ejércitos contrarios mediante la captura masiva de armamento y prisioneros.

Para aplicar adecuadamente los principios de la Guerra Relámpago se necesitaban unas condiciones geográficas y meteorológicas determinadas. Si las condiciones atmosféricas no eran las adecuadas, el apoyo de la fuerza aérea y de la artillería era limitado y las tropas terrestres quedaban en peligro.

Algo parecido le ocurría al terreno: debía ser firme, plano y sin ningún tipo de obstáculo natural o fortificación que impidiera el libre movimiento de las unidades mecanizadas. En caso contrario, las tropas blindadas eran más vulnerables a los contraataques.

El mayor riesgo que se corría era extender demasiado las líneas de suministros. Su corte podía dejar aisladas a las unidades en territorio enemigo con escaso o ningún apoyo entre ellas. Esa fue la principal razón por la que la teoría de la Guerra Relámpago no funcionó contra el ejército soviético, al que no le importó ceder territorio con tal de que las poderosas columnas alemanas se alejaran de sus bases.

Había otras tácticas que podían ser utilizadas para combatir la Blitzkrieg. Una de ellas era la movilidad. Si un avance era atacado por el flanco por otro cuerpo de unidades blindadas, podía llegar a detenerlo y hacerlo retroceder, tal y como se demostró durante la batalla de Arrás, cuando el flanco alemán fue atacado por blindadas británicos.

Este tipo de ataque, combinado con la denominada defensa de erizo, desarrollada por el general francés Maxine Weygand, se convirtió después de 1940, cuando contaban ya con experiencia para desarrollarlas y aplicarlas adecuadamente, en la respuesta aliada a la Blitzkrieg alemana. Básicamente, su estrategia consistía en realizar despliegues en profundidad, utilizando artillería anticarro y atacando con fuerza los flancos del enemigo, para después realizar contraataques precisos apoyados en el uso de la fuerza aérea y en la artillería.

Todas esas medidas, utilizadas ya después de casi dos años de guerra, no le quitarían ningún mérito a la Blitzkrieg. La contundente victoria alemana ante Francia, que sobre el papel tenía un ejército superior técnica y numéricamente hablando, fue la razón principal de que muchos pensaran que la guerra, tal y como se conocía hasta entonces, había sufrido uno de sus mayores cambios.
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La paloma de madera. Se me ocurrió en un sueño, Hermann, mi arma secreta contra los aliados para las campañas de lo próximos años. Caricatura de la revista satírica británica Punch publicada el 27 de diciembre de 1939.

Notas al pie

1   En este libro se tratará exclusivamente la Blitzkrieg en su fase terrestre, sobre la aérea, protagonizada por la Luftwaffe, aparecerá próximamente un trabajo específico en esta misma colección.






1

LA WEHRMACHT
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Adolfo Hitler, en el centro de la imagen, rodeado de varios oficiales de la Wermacht, tanto del ejército de tierra como de la aviación.

 Las grandes cuestiones no se deciden con discursos o votaciones sino con sangre y hierro.

Otto Von Bismarck










LA WEHRMACHT —LITERALMENTE FUERZA DE DEFENSA— fue el nombre que recibió de 1935 a 1945, durante el periodo nacionalsocialista, la unificación de las tres Armas tradicionales del ejército: el Heer —las tropas terrestres—, la Luftwaffe —la aviación— y la Kriegsmarine —la armada—. Ampliado a partir de finales de 1940 con las Waffen SS, el brazo armado y cuerpo de combate de élite de las Schutzstaffel2, las SS, la organización política paramilitar del Reich.
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Los tres hombres encargados de una ametralladora MG34. Marcado con una cruz, el cabo que los manda.

En este capítulo, para saber hasta que punto estaba modernizada en relación con el resto de los ejércitos de Europa, trataremos solo, y muy por encima, de la infantería. un elemento básico para el desarrollo de la Blitzkrieg que muchas veces no se tiene en cuenta, pero que fue esencial en las victorias iniciales alemanas.

Su unidad básica era la escuadra de fusileros —schtzen gruppe— que había sido establecida en 1937 y se aplicaba, con algunas pequeñas variaciones fruto de la experiencia, a todas las unidades, incluyendo los Jagers —la infantería ligera— , los Schütze, —los regimientos de infantería de las di visiones panzer hasta 1942—, los Panzergrenadiers —la infantería mecanizada a partir de ese año— , o las divisiones de campo. En su formación original estaba compuesta de 9 hombres: 1 suboficial jefe, 1 suboficial asistente y 7 soldados, pero antes del inicio de la guerra se reforzó con una ametralladora ligera y cuatro hombres más.

La experiencia bélica demostró que, en la práctica, era demasiado complicado su des pliegue para operar con eficacia, por lo que pronto se redujo a 10 hombres. La nueva escuadra, también al mando de un suboficial —un sargento en la mayoría de los casos, al que se le dotó de un subfusil automático MP40— la formaban además 6 soldados armados con el fusil de cerrojo máuser 98K—el arma estándar de la infantería alemana—, uno de los cuales, generalmente un cabo, actuaba como su ayudante. Otros 3 daban servicio a la ametralladora MG34. Dos de ellos, el artillero y el encargado de la pieza, armados con pistolas y el tercero, que se encargaba de la munición, con máuser.


1933 – 1935

Reconstrucción de la infraestructura militar: cuarteles, aeródromos y escuelas de entrena- miento, destruida durante el desarme forzoso.

1934 – 1938

Primeros programas de producción de las fuerzas aéreas y acorazadas.

1936

Octubre: Segundo Plan Cuatrienal. Marcaba de forma completamente diferente la expansión militar, basándola en la reconstrucción de la economía para afrontar las probables necesidades de la guerra. Desde la década de los veinte, se trabajaba bajo el supuesto de que cualquier guerra futura entre grandes estados sería «total», movilizando todos los recursos económicos de la nación para asegurar la victoria.

1938

El presupuesto militar de Hitler se eleva al 52% del gasto estatal.



Al reducir el tamaño de las escuadras su número se incrementó en cada pelotón, pasando de las tres iniciales a cuatro, y ya no sufrió apenas cambios durante la guerra. Incluso a pesar de las enormes pérdidas humanas sufridas por la Werhmacht a partir de 1943, la rígida mentalidad militar prusiana insistió en mantener su estructura, lo que a la hora de la verdad, en los rigores del campo de batalla, se convirtió en un imposible.

Para avanzar se desplegaban en columnas y, para combatir, en línea, situando la ametralladora en retaguardia para ofrecerles cobertura. Así, la potencia de fuego de la escuadra quedaba bastante equilibrada y, la escasa cadencia de tiro del máuser —unos 10 disparos por minuto— se veía compensada, en parte, por los extraordinarios 900 disparos por minuto de la MG 34 o los 1.400 de la MG 42.

El máuser tenía un alcance superior a los 1.100 metros, pero la MP40, aunque su cadencia de tiro era correcta y proporcionaba un buen apoyo, solo era efectiva a distancias relativamente cortas —unos 400 metros—.

La infantería contaba también en su equipo con una bayoneta que podían fijar al fusil, algo que rara vez se dio en combate. Por lo general, como su hoja se partía enseguida, el infante alemán ni siquiera la utilizaba en la lucha cuerpo a cuerpo. Para eso, prefería la pequeña pala individual que llevaba en el cinturón, mucho más rígida y pesada, que podía abrir un cráneo o partir un cuello con mayor facilidad.

Otra de sus armas características era la «granada de palo», que explotaba a los 4 segundos de retirar el detonador y esparcía metralla, aumentando la potencia de fuego de la escuadra.
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Parte de una sección en los campos de Francia. A la izquierda, el suboficial jefe. Pueden apreciarse perfectamente las granadas de palo y la variedad de su armamento.

1.1 Organización del Heer

El ejército alemán se desplegó en una gran cantidad de formaciones diferentes, cada una con sus características propias, que se tratan hasta la extenuación en cualquiera de los muchos libros publicados sobre la materia. Aquí veremos las propias de las primeras campañas: la infantería y las unidades mecanizadas.

El batallón, al mando de un comandante, era el escalón básico y lo formaban 23 oficiales y 797 hombres. Su esquema se mantuvo sin cambios durante los primeros años de la guerra y se componía de un cuartel general, una compañía de ametralladoras y tres compañías de fusileros, pero en 1939 era frecuente que el número de armas de apoyo —ametralladoras y morteros— fuera más reducido. Por ejemplo, en Polonia los batallones apenas tenían morteros y sus doce ametralladoras pesadas se concentraban en una compañía específica.

En el cuadro siguiente detallaremos las características más generales de uno tipo.

El siguiente escalón era el regimiento, que lo formaban en esencia tres batallones, pero a diferencia de lo que sucedía en los ejércitos aliados, los alemanes no le daban una importancia excesiva. Para ellos el eje de todos sus des pliegues era la división.

Las divisiones de infantería alemanas, de las que el ejército contaba con 62 en septiembre de 1939, eran, aunque pueda parecer lo contrario, un enorme amasijo de hombres a pie y artillería y carros arrastrados por caballos.
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Un batallón de infantería de las tropas panzer —schütze— se dispone a cruzar el río Mosa en botes neumáticos —abajo a la izquierda— durante la campaña de Francia.


ORGANIZACIÓN DE UN BATALLÓN DE INFANTERÍA

CUARTEL GENERAL: 5 oficiales y 15 hombres.

PELOTÓN DE COMUNICACIONES: Encargado de la radio y el teléfono para mantener el contacto entre batallones y con la división. 19 hombres.

SUMINISTROS: Encargado de los abastecimientos de munición, raciones y material. 2 oficiales y 32 hombres.

COMPAÑÍA DE AMETRALLADORAS: Con un total de 4 oficiales y 173 soldados reunía todas las ametralladoras pesadas MG 34. Se subdividía a su vez en:

–Cuartel general: 1 oficial y 20 hombres.

–Municiones: 11 hombres.

–Raciones: 3 hombres.

–Pelotón de morteros: 1 oficial y 67 hombres con 6 morteros de 8 centímetros.

–2 pelotones de ametralladoras: cada uno con 1 oficial y 36 hombres.

COMPAÑÍAS DE FUSILEROS: Cada batallón tenía 3, y cada una agrupaba a 4 oficiales y 186 hombres. A su vez, cada compañía estaba formada de la forma siguiente:

–Cuartel general: 1 oficial y 11 hombres.

–Municiones: 18 hombres.

–Raciones y material: 6 hombres.

–Sección de ametralladoras: 16 hombres.

–3 pelotones de fusileros: Cada uno a su vez volvía a dividirse en:

–Cuartel general del pelotón: 1 oficial y 3 hombres.

–Sección de morteros ligeros: 3 hombres con un mortero de 5 centímetros.

–3 escuadras de fusileros cada una de 13 hombres.



Cada una la integraban tres regimientos del arma de infantería, uno de artillería ligera, uno o varios grupos de artillería pesada, un batallón de ingenieros y unidades auxiliares de cazadores de carros, transportes, exploración, intendencia, sanidad y policía.

A su vez, por regla general, cada regimiento de infantería se componía de la plana mayor, que incluía un pelotón de reconocimiento montado o en bicicleta y otro de ingenieros, una sección de transmisiones, una sección montada, tres batallones de fusileros, una compañía de artillería de acompañamiento, otra de defensa contra carros y una más que se encargaba de las municiones. Dentro de cada división había también infantería ligera, que incluía caballería, fusileros motorizados, cazadores de carros, motoristas y unidades de exploración.

Desde septiembre de 1939, en solo ocho meses, la infantería alcanzaría las 137 divisiones, y sus efectivos pasarían de los 1 600 000 hombres iniciales a 2 500 000. Reclutarlos no suponía por entonces ningún problema: los más viejos habían participado en la Gran Guerra y querían venganza, y a los más jóvenes, se les había inculcado un profundo sentimiento de revanchismo hacia quienes los habían humillado tras la rendición de 1918.

1.2 Las divisiones acorazadas

Estas unidades, base del éxito de las campañas de 1939 y 1940, las formaban vehículos blindados, infantería, artillería y vehículos de apoyo que se utilizaban para romper la línea del frente en tres escalones sucesivos.

A grandes rasgos, en el primero, tras un completo reconocimiento del terreno por parte del batallón de ingenieros, se buscaba localizar y batir a la artillería antitanque enemiga mediante los carros ligeros panzer I y panzer II. En el segundo, acompañados de la infantería de la división, los carros medios panzer IV, debían romper la línea principal de resistencia batiendo las armas de apoyo de su infantería, ya fuesen carros blindados o cañones, y proteger a los carros dañados del primer escalón, que al estar inmovilizados, eran vulnerables a los ataques de infantería. Y en el tercero, de nuevo las compañías ligeras, pero esta vez acompañadas de la infantería, debían limpiar y acabar con todas las áreas de resistencia enemiga, envolviéndolas o arrollándolas.
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La artillería de una división se dirige al frente durante la campaña de Francia. Solo la artillería del cuerpo de ejército tenía un regimiento motorizado.
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Carro de mando del 35 regimiento panzer en los campos de Polonia, fotografiado en septiembre de 1939.

La organización de las divisiones acorazadas en los primeros años era análoga a las de infantería y, como éstas, las mandaba un general. Se intentaba en lo posible que todas fueran iguales, pero no siempre podía cumplirse. En el cuadro siguiente podemos ver, como ejemplo, el caso de la 4.ª división panzer el 1 de septiembre de 1939, según consta en los archivos del OKH.

En 1934, un año después de que Hitler llegara al poder, Alemania solo disponía de una división panzer. Cinco años más tarde tenía seis, además de otras cuatro mecanizadas y cuatro más motorizadas, que ya había puesto a prueba durante la Guerra Civil Española, entre los años 1936 y 1939. Era evidente que el país se había militarizado ante los ojos del resto de las potencias occidentales, saltándose el tratado de Versalles, sin que movieran un dedo para impedirlo. El gobierno alemán ni siquiera lo ocultaba, como quedó de manifiesto el 4 de junio de 1939 en las celebraciones del día de los veteranos del Reich.
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4.a DIVISIÓN PANZER

MANDO: Mayor general Georg-Hans Reinhardt

–Plana mayor: Mayor Von Schleinitz

–Policía Militar.

12.° Regimiento Schützen. Teniente coronel Von Czettritz und Neuhaus

–1.° Batallón. Mayor Von Hänisch.

–2.° Batallón. Teniente coronel Steppon.

–Batallón de reserva. Teniente coronel Heuschmid.

5.° Brigada panzer. Mayor general Von Hartlieb.

–35.° Regimiento panzer. Teniente coronel Eberbach

–1.° Batallón: teniente coronel Stenglein

–2.° Batallón: mayor Hochbaum

–Unidades totales:

–99 PzKfw I

–64 PzKpfw II

–6 PzKpfw IV

–8 PzBefWg
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El mayor general Georg-Hans Reinhardt mandó la 4.a división panzer el 1 de septiembre de 1939 durante la campaña de Polonia. Al finalizar fue condecorado con la cruz de caballero de la cruz de hierro y ascendido a lieutenant general. En 1940, durante la campaña de Francia dirigió el XLI cuerpo panzer.

–36.° Regimiento panzer. Teniente coronel Breith

–1.° Batallón: mayor von Hillebrandt

–2.° Batallón: mayor Stempel

–Unidades totales:

–84 PzKpfw I

–66 PzKpfw II

–6 PzKpfw IV

–8 PzBefWg

7.° Batallón motorizado de reconocimiento:

Mayor Marzahn

–Pelotón motorizado de señales

–2 Pelotones de carros blindados ligeros con 10 sd kfz 221 de 20mm y 25 ametralladoras ligeras.

–Compañía de motociclistas con 9 ametralladoras ligeras, 2 pesadas y 3 morteros de 50mm.

–Compañía motorizada pesada.

–Sección de cañones de infantería con 2 75mm leIG.

49.° Batallón antitanque. Teniente coronel Strahammer.

103.° Regimiento de Artillería. Teniente coronel Kempny.

–Pelotón motorizado de señales.

–Destacamento motorizado meteorológico.

–1.° Batallón. Capitán Winkler.

–2.° Batallón. Mayor Sermersheim.

Cada uno con:

–Pelotón motorizado de señales.

–Destacamento de calibración.

–3 Baterías motorizadas con 4 cañones de105mm leFH y 2 ametralladoras ligeras cada una.

79.° Batallon de señales panzer. 1 Compañía. Capitán Möller

79.° Batallón de ingenieros. 3 Compañías. Capitán Tschon.

84.° Batallón de soporte divisional

–Destacamento motorizado de mapas.

–Pelotón motociclista de enlace.

40.° Batallón sanitario. Sargento mayor Dr. Ernst Straub.

–2 compañías médicas.

–3 pelotones de ambulancias.



Notas al pie

2   Schutzstaffel se traduce como escuadras de protección. Se crearon en 1923 como un grupo de las SA —el servicio de orden del partido nacionalsocialsta— con ocho hombres que actuaban de guardaespaldas de sus líderes políticos. Entre 1929 y 1945, dirigidas por el inquietante Heinrich Himmler, se convirtieron, de la nada, en la mayor y más poderosa organización del país.
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UNA GUERRA ANUNCIADA
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Bombarderos tipo stuka de la Legión Cóndor –las tropas que el Reich alemán envió como ayuda al ejército del general Francisco Franco durante la guerra civil española – en vuelo sobre la Península Ibérica el 30 de mayo de 1939.

La verdad no importa en absoluto y
está totalmente subordinada
a la táctica y la psicología,
pero las mentiras convenientes…
siempre deben resultar creíbles.

Joseph Goebbels










EN ESTE PUNTO, SI EL LECTOR no supiera de sobra del tema que se va tratar, se preguntaría: ¿para qué quería Alemania una táctica de combate nueva y un ejército moderno si en 1939 el país estaba saliendo de la depresión económica, se construían autopistas y había trabajo? Para la guerra. Una guerra que llevaba veinte años preparando. Desde el mismo día que sus oficiales se habían visto obligados a ordenar el alto el fuego que ponía fin al primer conflicto mundial de una forma muy extraña, puesto que en realidad, ninguno de los principales países que habían intervenido se consideraban vencidos. Desde luego, no los militares alemanes, que entendieron la rendición de su gobierno como una traición.
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Rearme alemán. El 4 de octubre de 1935 se presentaron en Bückberg, cerca de Hannover, decenas de nuevos carros de combate recién fabricados que violaban abiertamente el tratado de Versalles.

Ese cierre en falso de la guerra, con países agotados, pero no derrotados, y el tratado que se firmó en Versalles en 1919 para ponerla fin oficialmente, donde las potencias que se habían declarado vencedoras sometieron a las vencidas a una serie de agravios que no estaban dispuestas a olvidar, fueron los culpables.

En Versalles, por ejemplo, entre un clima de manifiesta hostilidad, se repartió Oriente Medio, —un problema que sigue sin resolverse— o para seguir en Europa, se posibilitó la existencia de Polonia entre dos imperios que se consideraban vencidos, Alemania y Rusia, sin contar con que ambos tenían muchas cosas que resolver con la joven república polaca. Una de ellas, el «Corredor de Danzig», que pronto se convirtió en una pesadilla para la seguridad del viejo continente.

El corredor dividía el territorio prusiano en dos, Occidente y Oriente, para facilitar a Polonia un acceso marítimo y comercial al Báltico, y dejaba la ciudad de Danzig, con un 96% de alemanes, germanizada por la orden teutónica hacia el siglo XII y una de las más florecientes ciudades de la liga hanseática en el XV3 en manos del gobierno de Varsovia. Un disparate internacional que durante los años que Alemania tardó en prepararse para un nuevo conflicto bélico golpeó sin descanso sobre los orgullosos prusianos haciéndolos odiar a sus vecinos hasta extremos insospechados.

La llegada al poder en Alemania de Adolf Hitler y su Partido Nacional Socialista no hizo más que acelerar las cosas. Con una política agresiva, entre el beneplácito de su población y la desidia del resto de Europa, el 12 de febrero de 1938 el nuevo Reich se anexionó Austria. El 29 de septiembre, amparándose en los problemas que decía tener la población de lengua alemana en la región de los Sudetes, aprovechó para ocupar también toda Checoslovaquia y, para terminar sus primeros movimientos, se volvió sobre Polonia.

En la que se consideraba ciudad libre de Danzig, bajo la tutela de la Sociedad de Naciones, desde antes de 1934, la mayoría de la población era alemana y militaba en el Partido Nacional Socialista, luego a nadie le sorprendió que las elecciones para Presidente del Senado de la ciudad las ganara Arthur Greiser, que pertenecía a las SS desde 1931.

Era una primera toma de posiciones que sirvió para que, en enero de 1939, definitivamente resueltos los casos de Austria y Checoslovaquia, Hitler pidiera la restitución de la ciudad, además de los beneficios de extraterritorialidad para una autopista que debería unir Danzig a Prusia con un pasillo, dentro del propio pasillo que se le había concedido a Polonia como territorio.

El gobierno de Varsovia rechazó oficialmente la petición del estatuto de extraterritorialidad el 26 de marzo y ese mismo día, aunque se mostró dispuesto a sustituir en Danzig el régimen dependiente de la Sociedad de Naciones por una garantía polaco-alemana, se negó en redondo a que la ciudad formara parte del Reich. En respuesta, el ministro de exteriores alemán, Joachim von Ribbentrop, llamó al embajador polaco en Berlín, Jòzef Lipski y le dijo: «he leído la respuesta de su gobierno y me recuerda ciertas actitudes arriesgadas tomadas por otro país». La alusión a los Sudetes y a Checoslovaquia era tan clara que Lipski solo podía considerarla una amenaza. Desde ese día, mientras todo el oeste europeo se preguntaba si merecía la pena morir por Danzig, la suerte de la ciudad, y por extensión la de Polonia, estaba echada.


EL TERCER REICH

La llegada al gobierno del partido nacionalsocialista alemán de los trabajadores obrero provocó el fin de la Republica Weimar, instaurada en 1919, como una democracia parlamentaria.

Adolfo Hitler, como cabeza visible del partido, recibió el nombramiento de canciller —jefe del gobierno— el 30 de enero de 1933, y un año después, en agosto de 1934, al fallecer el presidente de Alemania, Paul von Hindenburg, asumió también sus poderes como jefe del estado.

Nacía así el Tercer Reich, o como prefirieron llamarlo en el partido desde 1939, el Gran Reich alemán, —Grossdeutsches Reich— sucesor del Sacro Imperio Romano Germánico y del Imperio alemán de 1871.

El partido procuró desde el primer momento contar con el apoyo del ejército, que debía prestar juramento de lealtad personal al Führer, y combinar símbolos tradicionales de Alemania y su cultura, con los suyos.
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4 de junio de 1939. Desfile de los estandartes regimentales de las antiguas unidades por las calles de la localidad de Kassel, en Alemania, durante el día de los veteranos del Reich —4 de junio de 1939—.
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Varios vehículos de una división motorizada alemana durante la anexión de Austria, en 1938.

En agosto, mientras vestidos como turistas llegaban a la ciudad cientos de alemanes para formar un cuerpo de ejército, las elecciones para el senado las ganaba el bávaro Albert Forster de 37 años que, cuando se había casado cinco años antes, lo había hecho en la Cancillería del Reich, en Berlín, con Hitler y Rudolph Hess de invitados de honor.

A finales de ese mismo mes, ante los provocadores discursos de Hitler, Polonia decretó la movilización general, y rápidamente se vio presionada por Francia y Gran Bretaña para limitarla a 700.000 efectivos. El gobierno aceptó ante la promesa de ayudas militares de ambos países y demostró lo iluso que era. Nunca llegaron. Algo que Hitler ya sabía. Estaba seguro de que las potencias europeas entregarían Polonia a cambio de que las dejara en paz y no las inmiscuyera en la guerra.

A pesar de que el 21 de junio el ministro de exteriores del Reino Unido, Lord Halifax, había renovado a Polonia la garantía de mantener a toda costa su independencia, el 23 de agosto, en Moscú, con la firma del tratado de no agresión entre el Reich alemán y la Unión Soviética, se ratificó entre ambas naciones un pacto secreto para su desaparición y posterior reparto, así como la cuestión de los límites de sus respectivas esferas de influencia en los territorios del este de Europa. Al desaparecer Polonia, la parte este le correspondería a Rusia y la oeste a Alemania.

Las nuevas fronteras de ambas naciones las señalarían los ríos Narev, Vístula y San, muy cerca de la ciudad de Brest-Litovsk, donde veintiún años antes, durante la Primera Guerra Mundial, Rusia había firmado su capitulación ante las fuerzas germanas. En el sureste, los soviéticos ponían todo su interés en ocupar Besarabia y en el noreste, en los estados bálticos, la frontera septentrional de Lituania se consideraría como el límite natural de las zonas de influencia de Alemania y la URSS.
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El 30 de septiembre de1938 las potencias europeas firmaron los acuerdos de Munich. Con ellos Gran Bretaña y Francia daban la espalda, oficialmente, a todo lo que ocurriese en el este. De izquierda a derecha: Benito Mussolini (Italia), Adolf Hitler (Alemania), Édouard Daladier (Francia) y Arthur Neville Chamberlain (Gran Bretaña).
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Adolf Hitler. En la imagen superior, marcado con una equis, durante la Primer Guerra mundial, cuando no era más que un cabo de nacionalidad austriaca integrado en el ejército alemán. En el centro de la inferior, por las calles de Munich el 9 de noviembre de 1933, durante los actos del 10.° aniversario del Partido Nacional Socialista.

¿Qué hicieron Francia y Gran Bretaña para impedirlo? Reafirmar su compromiso con la nación polaca, lo que se tradujo en nada. Lo mismo que habían hecho con Austria o Checoslovaquia.

Hitler, aunque decía que no le importaban lo más mínimo los pactos que firmase el gobierno inglés y no creía que Gran Bretaña interviniera contra Alemania por lo que pasara en el este, no las tenía todas consigo. Cuando al mediodía del 25 de agosto se firmó el pacto de asistencia mutua entre Londres y Varsovia, y media hora más tarde el general Coulonche, embajador de Francia en Berlín, avisó de que su país haría lo mismo, anuló el ataque a Polonia, preparado para las 4:30 h, a.m. de la mañana siguiente. Con tanta premura, que la contraorden llegó a las tropas a las tres de la mañana, cuando ya se encontraban en marcha hacia la frontera polaca.

2.1 Un engaño infantil

Hermann Goering era un hombre de una personalidad, cuanto menos, compleja. De familia aristocrática, había sido un as de la aviación alemana durante la Primera Guerra mundial con 22 derribos confirmados y, en 1939, figuraba como número dos del Partido Nacional Socialista.

A él no le importaba lo más mínimo aniquilar a Polonia, pero no quería que comenzase una peligrosa guerra contra Inglaterra. El mismo día 25 aprovechó por su cuenta para enviar a Londres un mediador, el comerciante sueco Birger Dahlreus, al que había conocido de forma casual.

Dahlreus fue recibido por Lord Halifax la mañana del 26 y le entregó una carta personal de Goering. Por la tarde, regresó en avión a Berlín y, a medianoche, Goering se lo presentó a Hitler. De la reunión entre los tres salió un escrito con seis condiciones que se utilizarían como base para seguir las conversaciones con Inglaterra.

El domingo 27, mientras en las ciudades alemanas se hacían febriles preparativos para la guerra, Dahlreus regresó a Londres. Esta vez lo recibieron Halifax y Chamberlain. Por la noche regresó de nuevo a Berlín y comunicó a Goering que Gran Bretaña estaba dispuesta a llegar a un acuerdo, pero que recomendaba las negociaciones directas entre Polonia y Alemania.

En la tarde del 28, Hitler entregó al embajador británico, Henderson una propuesta detallada y en la noche del 29, lo llamó para decirle que procurara que un negociador polaco, provisto de plenos poderes, acudiera a Berlín al día siguiente. Se confeccionó un documento que contenía, en dieciséis puntos, las exigencias de Alemania a Polonia y, con él en la mano, Ribentrop esperó. El documento exigía, en general, la devolución de Danzig y de todos los territorios ocupados por Polonia, de forma inmediata, sabiendo que el gobierno polaco no lo iba a aceptar nunca.
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Goering, uno de los hombres más extraños del Reich. Retrato realizado hacia 1930.

Al mediodía del 31, Polonia, presionada por Gran Bretaña, indicó a Lipski que se entrevistase con Ribbentrop, pero que no aceptara ningún ultimátum. Ribbentrop lo recibió a las 18:30 h, p.m. le preguntó si tenía plenos poderes para negociar y, ante su respuesta negativa se negó a continuar la conversación.

Mientras, se había dado la orden para iniciar el «Caso blanco» a las 04:45 a.m. del 1 de septiembre. En su tercer punto el texto era muy claro:


En lo que se refiere al oeste, lo que importa es dejar a Inglaterra y Francia que sean ellas las que rompan las hostilidades. De momento, las agresiones fronterizas poco importantes serán repelidas con carácter enteramente local. Hay que observar escrupulosamente la neutralidad que nos han prometido Holanda, Bélgica, Luxemburgo y Suiza.



Era el nombre clave que Heydrich y Müller le habían dado a doce o trece presos condenados que, ya muertos, serían vestidos con uniformes polacos y cuyos cadáveres, a los que se dispararía para que tuvieran heridas, se abandonarían en la estación emisora de radio de la ciudad para presentar a la prensa internacional una prueba real de las agresiones que, cada vez con más frecuencia, estaba autorizando el gobierno de Varsovia.

Noviocks, junto a otros cinco miembros del Servicio de Seguridad, debían ocupar la estación de radio hasta que un alemán que hablaba polaco terminara una agresiva alocución en la que se instaba a los polacos a atacar Alemania.

A la hora de la verdad, Müller le entregó a Noviocks una sola «conserva» vestida de paisano. Lo tendieron en la entrada de la emisora, hablaron tres o cuatro minutos por un emisor de emergencia, dispararon algunos tiros de pistola y abandonaron el lugar4.
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Reinhard Heydrich, general de las SS y, de 1936 a 1942, jefe de la Policía de Seguridad Alemana —Sicherheitspolizei— formada por la Gestapo y las fuerzas de investigación de la policía criminal –Kriminalpolizei—.

Los panzers ya corrían por las carreteras polacas cuando la policía alemana hizo público su informe, que decía:


Hacia las ocho de la tarde, la estación emisora de Gleiwitz fue atacada y ocupada momentáneamente por un grupo de insurrectos polacos que fueron rechazados por la policía fronteriza alemana, resultando herido mortalmente uno de ellos durante la refriega.
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La emisora de radio y la torre de transmisiones de Gleiwitz, en Silesia, tal y como se encontraban en agosto de 1939. La torre, a la derecha, de 118 metros de altura, estaba construida en madera de alerce.


MARZO 1938 – AGOSTO 1939

1938

11 de marzo: El canciller austríaco, Kurt Schuschnigg dimite, Se forma un gobierno presidido por el nacionalsocialista Arthur Seyss-Inquart y el ejército alemán invade Austria sin encontrar resistencia.

Septiembre

Día 15: Entrevista Hitler-Chamberlain en Berchtesgaden.

Día 23: Movilización general en Checoslovaquia.

Día 24: Movilización parcial en Francia.

Día 26: Ultimátum alemán a Checoslovaquia.

Día 29: Tras la conferencia de Munich se firma un acuerdo por el cual Checoslovaquia debe ceder a Alemania la región de los Sudetes.

Octubre

Día 1: Alemania ocupa los Sudetes.

Día 2: Polonia ocupa el territorio checoslovaco de Teschen.

Día 5: Dimite el presidente checoslovaco Edvard Beneš.

Día 21: Hitler redacta una orden secreta para liquidar el resto de Checoslovaquia.

Noviembre

Día 2: Primer arbitraje de Viena por el que Hungría se anexiona la Eslovaquia meridional.

1939

Marzo

Día 15: El ejército alemán ocupa Checoslovaquia. Hungría se anexiona Rutenia.

Día 16: Creación del Protectorado de Bohemia y Moravia. Francia e Inglaterra se ponen en alerta.

Día 21: El ejército polaco inicia la movilización general en respuesta a la presión diplomática alemana para que el país ceda el corredor de Pomerania y devuelva la ciudad de Danzig a Alemania.

Día 22: Lituania cede a Alemania el enclave de Memel tras un ultimátum de Hitler.

Día 25: Hitler ordena comenzar todos los preparativos para invadir Polonia.

Día 31: El gobierno británico anuncia su compromiso de garantizar la seguridad de Polonia. Incluyendo el mantenimiento de Danzig como ciudad libre bajo la tutela de la Sociedad de Naciones, tal y como se había establecido en el Tratado de Versalles de 1919.

Abril

Día 1: Fin de la Guerra Civil Española.

Día 28: En su discurso en el Reichstag, Hitler denuncia los acuerdos con Polonia e Inglaterra y confirma sus reclamaciones al Gobierno polaco.

Mayo

Reunión de los estados mayores de los ejércitos francés y polaco. Francia se compromete a lanzar una gran ofensiva contra Alemania dos semanas después de que invada Polonia.

Día 22: Pacto entre Alemania e Italia.

Agosto

Día 23: Von Ribbentrop y Molotov, ministro de asuntos exteriores de la Unión Soviética, firman el pacto germano-soviético de no agresión. La parte secreta del acuerdo incluía el establecimiento de una frontera común en la línea del río Bug, tras la eliminación y anexión de Polonia, Lituania, Letonia y Estonia.

Día 24: Gran Bretaña confirma por escrito su compromiso de ayuda a Polonia.

Día 26: Hitler ordena posponer el ataque a Polonia, previsto para esa noche, al conocer las garantías ofrecidas por Gran Bretaña a Polonia. Al mismo tiempo garantiza que respetará la neutralidad belga en caso de una guerra europea.

Día 30: Ante el inminente ataque alemán los tres destructores más modernos de la marina polaca —Burza, Blyskawica y Grom— zarpan hacia Gran Bretaña —plan de Pekín— para unirse a la Royal Navy.



Notas al pie

3   Ver Naves mancas, nuestra obra publicada por EDAF en 2011.

4   De la declaración jurada realizada por Helmut Noviocks ante el teniente Martin, del ejército de los Estados Unidos, el 25 de octubre de 1944.
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EL CASO BLANCO
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Las tropas alemanas destruyen las barreras fronterizas en Sopot, a las afueras de Danzig, la mañana del 1 de septiembre de 1939.

Es imposible pedir la revisión pacífica de una situación intolerable y rechazar al mismo tiempo las revisiones pacíficas.
Es igualmente imposible decir que el que en una situación como esta, toma una iniciativa de las revisiones comete una infracción de la ley, porque para nosotros, los alemanes, el dictado de Versalles no es una ley.

Adolf Hitler










EL 31 DE AGOSTO, EL ACORAZADO ALEMÁN Schleswig-Holstein seguía anclado frente a las fortificaciones de la Westerplatte. Había llegado a Danzig en visita de amistad el día 25, pues como hemos visto, el ataque sorpresa estaba previsto para el 26.

A primera hora de la tarde, el capitán de navío Gustav Kleikamp, al mando del buque, ordenó llamar a su camarote al alférez de navío Wilhelm Henningsen. Había embarcado una semana antes en Memel, junto a los hombres de la Marine-Stoßtrupp-Kompanie —infantería de marina— de la 1.a Flotilla de Minadores.

Debían planificar el ataque sobre la Westerplatte en la madrugada siguiente.

La Westerplatte era una fortaleza menor. Disponía de 6 búnkeres que apenas podían resistir el impacto directo de un proyectil, varias barracas más o menos reforzadas y una red de trincheras protegidas por alambradas que se extendían a lo largo de ambos lados de la península.
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La Kriegsmarine ocupa Memel. La ciudad, en la desembocadura al mar Báltico del río Niemen, había sido separada de Prusia Oriental por el tratado de Versalles y entregada a Lituania. El 23 de marzo de 1939, Alemania envió un ultimátum para su devolución y organizó un desembarco anfibio para ocuparla. La armada no tuvo necesidad de intervenir, desembarcó Adolf Hitler y fue recibido entre grandes ovaciones.

Dentro, con un único cañón de 75 milímetros y un armamento totalmente insuficiente para detener un ataque medianamente serio se encontraba el mayor Henryk Sucharski, al mando de 182 soldados y 27 reservistas civiles.

Kleikamp y Henningsen establecieron que los 225 hombres de la compañía de infantes de marina deberían estar situados en posición una hora y media antes de que comenzase el bombardeo, al norte de la fortaleza de Weichselmunde, más o menos a la altura de Mowenschanze, al este de la desembocadura del Vístula. No tenían que preocuparse, el general Friedrich-Georg Eberhardt, al mando de la policía de Danzig, les había asegurado que contarían desde tierra con su apoyo y con los miembros de la SS-Heimwehr Danzig, una organización alemana que había sido declarada ilegal en la ciudad.

Eran las 18:35 h, p.m. cuando la máquina Enigma5 del acorazado recibió la orden en clave para iniciar el ataque. A continuación se informó a todos los oficiales y se les dio las instrucciones precisas.

Entre las 23:30 h, p.m. y la 01:45 h, a.m., la infantería de marina desembarcó en Danzig y contactó con la policía, al mando del mayor Winter. Situaron sus ametralladoras pesadas al sur y al norte del canal y esperaron.

A las 04:45 h, a.m., del 1 de septiembre, el Schleswig-Holstein se puso en zafarrancho de combate y comenzó el bombardeo con toda la potencia de fuego de sus cañones.

Debía proteger los puertos de Neufahrwasser y Danzig de ataques, o posibles operaciones de bloqueo, destruir la Westerplatte y las baterías terrestres que se encontraban dentro del radio de acción de su artillería. Fundamentalmente las de 15 centímetros que estaban emplazadas en Oxhöft y Hochredlau, y una batería de 30,5 cm que estaba situada al oeste de la base naval de Gdnya.

En los ocho minutos siguientes caerían sobre los muros exteriores de la débil fortificación polaca 8 proyectiles de 280 milímetros, 59 de 155 y 600 de 20, con la intención de abrir alguna brecha que allanase el camino de los infantes que aguardaban en tierra.
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El Schleswig-Holstein, un viejo acorazado de la clase Deutschland, que se utilizaba como buque escuela, disparando sobre la Westerplatte la mañana del 1 de septiembre de 1939.

A la misma hora, la Werhmacht comenzó la denominada Operación Weiss —Blanco—, para ocupar militarmente Polonia. El ataque se organizó en dos Heeresgruppen o Grupos de ejércitos: el Norte, al mando del general Von Bock, que disponía del 4.° ejército al noreste de Alemania y del 3.°, entre Prusia Oriental y Pomerania, con 630 000 infantes agrupados en 18 divisiones y 3 brigadas; y el grupo Sur, al mando del general Von Rundstedt con los ejércitos 8.°, 10.° y 14.°, situados al sureste de Alemania y el noreste de Eslovaquia, con 886 000 infantes. En total cerca de 1 800 000 soldados bien entrenados y equipados agrupados en 37 divisiones de infantería alemana, 3 eslovacas, 6 divisiones panzer, una brigada de caballería con 2 510 carros de combate, 4 divisiones ligeras, 4 de infantería motorizada, 1 de montaña y 5.800 piezas de artillería.
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1 de septiembre de 1939. Discurso de Hitler en el Reichstag, Berlín: «Mi amor por la paz y mi infinita benevolencia no deben confundirse en modo alguno con debilidad o cobardía. Por tal razón me he decidido a hablar la misma lengua que Polonia usa con nosotros desde hace años. Desde las 05:45 h, a.m. están siendo devueltos los tiros y de ahora en adelante se pagará una bomba con otra».

El plan era simple: mientras los cinco ejércitos, en dos maniobras de tenaza, avanzaban hacia al este por la llanura polaca, que ofrecía grandes posibilidades para el empleo de la Blitzkrieg, las fuerzas aéreas alemanas —la Luftwaffe—, al mando de Goering, que habían organizado una reserva con 406 cazas en bases alemanes para repeler un potencial ataque polaco y «prestado» 333 aviones de reconocimiento, bajo el mando directo del Kommandeur der Luftwaffe –mando aéreo—, a las unidades de la Wermacht, abriría el camino. Para ello debía asignar para la campaña dos grupos aéreos o Luftflotte: el 1 y el 4. El 1, dirigido por el general Albert Kesselring contaba con 807 aparatos, entre cazas y bombarderos, que poco después se vieron incrementados con 97 hidroaviones. El 4, del general Alexander Löhr, tenía 627 aviones y se aumentó con 30 aparatos eslovacos. Su misión era atacar y destruir los aeródromos y las ciudades de Vilna, Gradno, Brezesc y Katowice, haciéndose con el control aéreo.
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El ejército alemán cruza la frontera para ocupar Polonia. La fotografía esta tomada a las 06:00 h, a.m. del 1 de septiembre de 1939. Por entonces, el alto mando del ejército polaco estaba seguro de ganar la guerra.
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Una división mecanizada avanzando por las carreteras polacas. En el primer vehículo se llevan como trofeo la señal fronteriza de Polonia.

Los objetivos estaban muy claros: el 4.° ejército atacaría al Ejército de Pomerania polaco en los alrededores de la ciudad de Bromberg al sur de Danzig estableciendo un corredor entre Alemania y Prusia Oriental para hacer contacto con el 3.°. Este atacaría desde Prusia Oriental a los ejércitos de Pomerania y al de Modlin. El 14.° ocuparía las posiciones polacas en la frontera de la Alta Silesia y penetraría hasta las orillas del río San. El 10.°, el único totalmente mecanizado, con 300 000 hombres al mando del general Von Reichenau tenía órdenes de llegar al Vístula y el 8.° iniciaría su ataque desde Silesia.

La posible defensa polaca, que se basaba según los informes alemanes en dispersas unidades que contaban con una ingente reserva preparada para contraatacar, ya había sido prevista por el alto mando alemán. Si todo salía como se esperaba podrían ser fácilmente rebasadas por los carros de combate.

3.1 Resistiendo al invasor

Danzig se había despertado sobresaltada. Desde los edificios del puerto, alcanzados inmediatamente, se elevaban grandes columnas de humo al explotar el combustible almacenado en su interior.

A las 04:56 h, a.m., nada más cesar el fuego desde el acorazado, los infantes se lanzaron hacia las brechas del muro exterior con el apoyo de las ametralladoras. Los dos pelotones de la infantería de marina por la izquierda y la derecha, y uno de ingenieros por el centro. Al intentar cruzarlo, encontraron una resistencia infranqueable. El fuego del cañón de 75 milímetros, centrado sobre el pelotón de ingenieros, los detuvo nada más avanzar 500 metros, lo mismo que al resto de la infantería de marina. A las 06:22 h, a.m., incapaces de continuar, se retiraron a sus posiciones iniciales y pidieron por radio que se reiniciara el bombardeo sobre la Westerplatte con toda la artillería disponible.

Por la mañana, la aviación alemana no pudo realizar el ataque aéreo previsto sobre los aeródromos y los nudos de comunicaciones polacos debido al mal tiempo, pero el avance terrestre continuó según los planes establecidos sin encontrar demasiada resistencia.

A primera hora de la tarde el coronel Kazimierz Mastelerz, al frente de los jinetes del 18.° regimiento de ulanos, pertenecientes a la brigada de caballería Pomorska aguardaba en las inmediaciones del cambio de agujas de la vía férrea de Krojanty, a seis kilómetros de Chojnice, y a unos 240 de Varsovia, un lugar situado en el corredor de Pomerania, más o menos próximo a la frontera alemana. La primera misión que les habían ordenado, ser van-guardia del ejército que devolviese a los agresores de su patria a casa, se había convertido en la de proteger el caótico repliegue de sus compañeros de la infantería. Sus hombres llevaban durante todo el día combatiendo contra la 20.a División de Infantería Motorizada alemana, a lo largo del rio Brda, y parecía que habían conseguido que, al menos, dejasen de avanzar.


ESTRATEGAS DE LA WEHRMACHT

Mariscal de Campo Wilhelm Keitel
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Nació en Brunswick, Alemania, el 22 de Setiembre de 1882 en el seno de una familia terrateniente que lo formó bajo el estricto concepto de la lealtad, cualidad que lo identificaría durante toda su vida. Sus principales aficiones juveniles, los caballos y la caza, lo aproximaron rápidamente a la carrera de las armas e ingresó en Göttingen como abanderado del Regimiento de Wolfenbüttel.

En 1901 se unió como teniente a la única batería de Brunswick del 46 regimiento de artillería prusiano. Participó en la Primera Guerra Mundial y por sus cualidades organizativas logró ser asignado al Estado Mayor,

Al concluir el conflicto, recibió la invitación del general Hans von Seeckt para unirse al ejército como uno de los 100 mil militares profesionales que se permitirían en las nuevas fuerzas armadas alemanas.

Entre 1918 y 1933, ya con el rango de coronel, asignado a la Oficina de Tropa, que reemplazó al Estado Mayor prohibido por Versalles, pasó bastante tiempo en la Unión Soviética desarrollando tácticas y equipos con el Ejército Rojo.

Recibió mal el nombramiento de Adolf Hitler como Canciller del Reich, pero en algún momento de 1934 cambió su desdén por una abierta admiración que mantuvo hasta el final.

Defensor a ultranza de que era necesario un solo mando sobre las tres armas para poner en práctica las nuevas tácticas militares pudo poner en práctica su teoría del mando único cuando recibió en 1935 la jefatura del Oberkommando der Wehrmacht – OKW -.

En 1938 preparó los planes para las anexiones de Austria y Checoslovaquia, y posteriormente planificó las invasiones de Polonia, Dinamarca y Noruega, los Países Bajos y Francia. Fue al caer Francia, cuando dijo que Hitler era «el más grande estratega de todos los tiempos».

General Alfred Jodl
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Nació en Wurzburgo, Alemania, en 1890, en el seno de una familia bávara de tradición militar.

Se educó en la escuela de cadetes de ingenieros de Munich, donde se graduó en 1910 para después incorporarse como oficial a un regimiento de artillería. Participó en la Primera Guerra Mundial y combatió tanto en el frente occidental como en el oriental. En Bélgica conoció a Keitel En 1935 fue nombrado jefe de Defensa Nacional de la Wehrmacht y tres años después Keitel pensó en él para desempeñar la jefatura del departamento de mando y operaciones del OKW. Ambos se convirtieron en los consejeros estratégicos del Führer, al que se mantuvo fiel en todo momento.

Fue acusado injustamente de crímenes de guerra y condenado a muerte por el tribunal de Nuremberg.

En 1953 su nombre fue rehabilitado.



Poco antes de la caída del sol, Mastelarz pensó que era el momento de organizar un contraataque, y junto al primero y segundo de sus escuadrones —unos 250 hombres— se dirigió a hostigar al enemigo tras sus líneas.
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Una unidad antiaérea polaca durante las maniobras realizadas en abril de 1939. Polonia estaba preparada para repeler la posible agresión, e invadir Alemania si era necesario.

Marcharon con los caballos al paso por el bosque de Tuchola, despacio, sin ruido, y no tardaron en encontrar a uno de los batallones de la división alemana situado en descubierta.

Masterlatz mandó correr la voz para que sus hombres se alinearan en el lindero del bosque y se prepararan para cargar. Al unísono los dos escuadrones prepararon sus sables y, estribo contra estribo, se lanzaron al galope contra la atónita unidad enemiga.

Encelados en la persecución de los alemanes, que caían diezmados por los sables polacos, Mastelarz no se percató de la llegada de las autoametralladoras de la división, que inmediatamente dispersaron a sus hombres. Era demasiado tarde. Cuando los ulanos lograron regresar al bosque dejaban en el campo 20 muertos, incluido su coronel, que había caído a la cabeza de sus tropas, y cerca de 60 heridos y prisioneros.

Al día siguiente, los encargados de la propaganda alemana, a los que no les interesaba lo más mínimo que se supiera que su ejército había retrocedido ante los polacos, llevaron al lugar a corresponsales de guerra italianos y les dijeron que los jinetes habían cargado contra carros de combate enfrentando sus sables contra armas automáticas. La leyenda de la inútil caballería polaca chocando contra la chapa blindada de los panzers sin poder hacer nada, llegaría hasta nuestros días.

Mientras Mastelarz cargaba junto a sus hombres, la Westerplatte resistía. Los polacos habían rechazado otros tres ataques con un coste de cinco muertos y numerosos heridos. Varios edificios auxiliares estaban destruidos, pero las fortificaciones seguían intactas, y con ellas, las esperanzas de poder aguantar hasta la llegada de refuerzos.

El día 2, la Luftwaffe pudo despegar, y una oleada devastadora de fuego se abatió sobre Polonia. También sobre la Westerplatte, que esa tarde, tras bombardearla con sus stukas sin oposición alguna, mató a ocho de los defensores y destruyó el bunker número 5, la emisora de radio, las bombas de los depósitos de agua, los morteros y los antitanques. Cuando se retiró, dejó un paisaje sembrado de cráteres.

Pese a la heroica resistencia de Danzig, en 48 horas la campaña se había inclinado del lado alemán. Los blindados avanzaban encerrando al enemigo en grandes bolsas mientras la aviación destruía todo lo que encontraba a su paso. Solo el Alto Mando de la Wehrmacht, sujeto aún a la doctrina de guerra convencional de no alejar demasiado las unidades motorizadas de las de infantería frenaba a los panzer.
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Caballería polaca el 29 de abril de 1939. En muchas ocasiones se han publicado erróneamente fotografías realizadas durante maniobras previas a la Segunda Guerra Mundial para representar la carga de la brigada Pomorska contra los panzers alemanes.
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Aviones Junkers Ju87 Stuka, —de Sturzkampfflugzeug, bombardero– en los cielos de Polonia. Diseñado por Hermann Pohlmann, voló por primera vez en 1935 y se estrenó en combate en 1936. Tenía dos plazas, piloto y artillero trasero, y era fácilmente reconocible por sus alas de gaviota invertidas, el tren de aterrizaje fijo y la sirena con la que acompañaba sus bombardeos –la trompeta de Jericó– para aterrorizar a sus víctimas. Durante el periodo 1939 -1942 la propaganda alemana lo convirtió en el símbolo de las victoriosas campañas de la Blitzkrieg.

El 3 de septiembre Francia e Inglaterra declararon por fin la guerra a Alemania. Se esperaba que las divisiones aliadas rompieran el frente por el oeste en un rápido avance pero no ocurrió nada. Esa misma noche partieron de Berlín el tren del Führer, el Goering y el Heinrich, este último compartido por Himmler y Von Ribbentrop, que se dirigieron a Gogolin, en la Alta Silesia, para establecer allí el cuartel general, desde el que se dirigirían sobre el terreno todas las operaciones.

Para entonces, en vanguardia, las unidades de carros blindados apoyadas por sus fusileros, se habían infiltrado entre las posiciones enemigas, adentrándose hacia su retaguardia a gran velocidad. Los alemanes parecían estar en todas partes, tanto en tierra como en el aire. El alto mando polaco, totalmente desorientado, y su ejército, con las comunicaciones colapsadas, se movían mientras con una confusión enorme, sin encontrar la forma de dar una respuesta acertada.

Aunque pudiera parecer lo contrario tras leer estas últimas líneas o la mayoría de los textos que se publican sobre la Segunda Guerra Mundial la resistencia polaca fue encarnizada y heroica, eso no se pone en duda, pero también inútil y desorganizada.

Polonia disponía de un ejército occidentalizado y relativamente moderno, pero inferior a la bien engrasada máquina alemana que se concentraba paulatinamente en sus fronteras. Podía movilizar cerca de 900 000 hombres agrupados en 30 divisiones de infantería, 8 brigadas motorizadas, 600 vehículos blindados, 11 brigadas de caballería y 45 batallones de fronteras.

Su aviación tampoco era especialmente pequeña, nominalmente la formaban cerca de 1 900 aparatos, pero la cantidad total estaba muy alejada de los 146 bombarderos, 315 cazas, 325 aviones de reconocimiento y otros 56 de apoyo con los que realmente contaba. Los cazas, por ejemplo, en su mayoría —128— del modelo PZL. P 11, eran monoplanos de tren de aterrizaje fijo y cabina abierta. Habían dado muy buenos resultados una década antes, pero ya se encontraban una generación atrás de los Messerschmitt Bf 109, que los alemanes habían utilizado durante la recién terminada guerra de España. Incluso sus pilotos se encontraban entre los mejores de Europa, como se vería más adelante durante la batalla aérea de Inglaterra.

¿Qué ocurrió entonces?

La sorpresa y la velocidad se habían revelado armas contundentes, destrozando las teorías clásicas de la guerra en las que toda Europa estaba sumida. La Blitzkrieg destrozaba la resistencia enemiga. Como algo de locos, las tropas motorizadas alemanas se adelantaban del grueso de la infantería, que marchaba a pie, hasta 150 kilómetros, a flanco descubierto. La llanura polaca, que se había secado durante el verano, cubierta por numerosos bosques, lagos y arenales y surcada por escasas carreteras, era ideal para ellas. Audazmente, los destacamentos de carros blindados y automóviles aparecían por sorpresa, desbaratando las previsiones de los estados mayores, anclados en el pasado.
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Columna de carros blindados ligeros polacos 7TP. El ejército disponía de 170 unidades de este modelo y 24 más de su variante de 9 toneladas con 2 torretas, adscritos a la 10.a brigada mecanizada. Eran los únicos. El resto de sus unidades blindadas consistían en pequeñas tanquetas, agrupadas en compañías, que dependían de forma independiente de cada división de infantería o brigada de caballería.
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Uno de los aviones PZL. P 11, la base de la defensa aérea polaca, en un aeródromo, poco antes del inicio de la guerra.
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Messerschmitt Bf 109 de la Legión Cóndor, durante la Guerra Civil española. Puede apreciarse, al comparar con la imagen superior, la notable diferencia entre ambos aparatos.

3.2 El principio del fin
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Las tropas alemanas ocupan las ruinas de la Westerplate una vez desalojados sus defensores polacos.

El 7 de septiembre, tras seis días de ser machacadas sin descanso sus posiciones por la artillería y la aviación, repeliendo continuos asaltos, la situación de los defensores de la Westerplatte, sin agua y con los heridos hacinados en los sótanos de los barracones, era ya insostenible. A las 09:45, Sucharski izó una bandera blanca en lo alto de los restos de la fortificación y se rindió. Sus órdenes de resistir 12 horas hasta la llegada de refuerzos las había cumplido sobradamente.

Ese mismo día se inició la esperada ofensiva francesa en el frente occidental —la denominada operación Sarre—. Durante cinco jornadas once divisiones francesas se internaron lentamente 8 kilómetros en tierras alemanas avanzando sin entrar en acción por aldeas abandonadas sin ningún valor estratégico. Se detuvieron hasta el día 21 y se retiraron después a sus líneas de salida dejando pequeñas guarniciones en los pueblos ocupados6.

Atrás quedaban las promesas hechas a los polacos de una gran ofensiva en el frente occidental con 40 divisiones de infantería, una de carros blindados, 3 mecanizadas y 78 regimientos de artillería.

El ejército expedicionario británico enviado al continente hizo otra tanto: se desplegó por la región francesa de Lille y se dedicó, principalmente a trabajos de fortificación7.

Era toda la ayuda que podía esperar Polonia.

La Westerplate fue un caso aislado. Cracovia, en el sur, cayó enseguida. Mientras, el 10.° ejército avanzaba rápidamente por el Vístula, en dirección al sur de Varsovia. El 8 de septiembre llegaron a los suburbios de la capital polaca las primeras unidades acorazadas de la 4.a división panzer. Inmediatamente el gobierno polaco y el alto mando militar, dejaron la capital, ante la inminente entrada de las fuerzas alemanas y se dirigieron a Rumanía. Desde allí el presidente Ignacy Moscicki contactó con Wladyslaw Rackiewicz, el presidente del senado, que se encontraba en París, y le comunicó que lo nombraba su sucesor, tal y como establecía la constitución de la república.
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Vehículos franceses R-35 del 5.° batallón de carros de combate detenidos en el bosque de Warndt durante la ofensiva del Sarre, dirigida por el general Louis Faury.


LA CONTROVERSIA DE LA WESTERPLATTE
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El general Friedrich Eberhard, a la izquierda, comandante de la 60.a división de infantería recibe la rendición de la Westerplatte de manos del mayor Sucharski. Sucharski entregó su sable y Eberhard se lo devolvió para que lo conservara. Eran los primeros días de la Segunda Guerra Mundial y todavía se podían permitir actuar como caballeros.

Como en tantos casos ocurridos durante la campaña de Polonia la actuación del mayor Henrick Sucharski en la Westerplatte es muy polémica.

Según los relatos de los supervivientes, el bombardeo del día 2 sumió a su oficial al mando en una crisis nerviosa y ordenó la rendición, algo a lo que no estaban dispuestos el resto de oficiales y suboficiales de la guarnición. Fue el capitán de navío Franciszek Dabrowski el que tomó el mando y se encargó de organizar la defensa hasta que ya se hizo insostenible, pero al acabar la guerra, cuando Polonia quedó dentro de la órbita de la URSS los soviéticos fomentaron en libros y películas el mito de Sucharski, que era hijo de un zapatero, unos orígenes mucho más útiles para la propaganda que los de Dabrowski, de familia noble, hijo de un general y, por entonces, perseguido por el estalinismo. Sin embargo no importaba ensalzar la figura de Sucharski que había muerto de peritonitis en 1946.

Oficialmente, en la actualidad, el gobierno polaco considera más importante la acción en sí que el nombre de quién la dirigió y continua defendiendo la figura de Sucharski, ascendido a general de brigada y condecorado con la más alta distinción militar polaca —la Virtuti Militari — a título póstumo, y enterrado con todos los honores en el cementerio de Danzig —hoy Gandsk—el 1 de septiembre de 19718.
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La salida de la fortaleza del capitán Dabrowski, el teniente primero Stefan Grodecki y el sargento Leonard Piotrowski. Resulta curioso su aspecto si lo comparamos con el de Sucharski, en la página anterior.



El gobierno provisional, reconocido por todos los países aliados se estableció primero en París y más tarde en Londres.

El 9, en Radom, se cerró la primera de las numerosas bolsas en las que fueron encerradas paulatinamente las fuerzas polacas. Los alemanes destruyeron siete divisiones y capturaron 150 cañones y 60 000 prisioneros.

Entre el 12 y el 19, los ejércitos de la Wehrmacht, en dos movimientos bien orquestados, cercaron con una amplia maniobra a todos los restos del ejército polaco: nueve divisiones completas, los restos de otras diez y tres brigadas de caballería.

Los esfuerzos polacos resultaron inútiles. De nada sirvió que entre los días 9 y 18 las brigadas de caballería Wielkopolska y Podolska contraatacaran sin descanso tratando de frenar el avance hacía Varsovia, ni que en el bosque de Kampinos, al sur de la ciudad, donde se habían refugiado huyendo de la Luftwaffe, los regimientos de ulanos 17.°, 15.°, 14.° y 9.° hicieran lo mismo durante tres días con sus noches para impedir el cerco de la capital. El ejército ya se encontraba prácticamente sin dirección, pues el mariscal Rydzz-Smigly había escapado hacia Rumanía para intentar coordinar desde allí la resistencia.
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El 21 de septiembre el XIX ejército del general Guderian, estableció contacto con la 29.a brigada de tanques comandada por el veterano de la Guerra Civil Española Semyon Krivoshein, perteneciente al 4.° ejército soviético del teniente general Vasily Chuikov. En la imagen, soldados rusos —a la izquierda— y alemanes, confraternizando.

Mientras los alemanes completaban el cerco del Vístula, y el resto de sus unidades confluían en dirección a Varsovia, que fue cercada también el 16, el general polaco Soskowski concentró sus tropas más al sur para organizar una resistencia prolongada. No podía imaginar que la frontera este de su patria iba a ser también atacada.A las cuatro de la mañana del día 17, después de haber esperado prudentemente la reacción de Francia y Gran Bretaña, y a que Polonia retirara sus tropas del este para enfrentarse a los alemanes, los rusos iniciaron su invasión. Stalin anunció que el estado polaco había dejado de existir y que por tanto no lo ataba el pacto de no agresión que había firmado anteriormente con Polonia. Además, se sentía personalmente obligado a brindar protección a los rusos blancos y ucranianos que vivían en el territorio polaco.

El avance del Ejército Rojo, que no encontró más que algunas fuerzas en controles fronterizos y unidades de caballería que se estaban reagrupando, fue un paseo. Ese mismo día el gobierno polaco huyó a Rumanía, y al siguiente, 170 000 soldados polacos fueron apresados y conducidos a campos de concentración soviéticos.

En su vagón habilitado como cuartel general, Hitler le dijo a Von Ribbentrop que le comunicara al ejército cuáles eran los acuerdos firmados con los rusos, para que se retirara a la línea demarcada como límite en la reunión de agosto. Corría a lo largo de Picsa en el norte, atravesaba el Narew, tocaba el Vístula y terminaba en el San. Se ordenaba, eso sí, tomar Drohobycz, una zona petrolera básica para disponer en el futuro de reservas de combustible.

Los recelos entre alemanes y rusos eran evidentes. Cuando Stalin comunicó a su ejército que las tropas alemanas habían ocupado Brest Litovsk y Lwow, en contra de lo convenido, las reuniones entre los representantes de ambas fuerzas armadas se realizaron en medio de una fría cordialidad, pero con enorme desconfianza mutua.

3.3 La caída de Varsovia

Aunque la capital, rodeada por un cinturón de fortificaciones que se extendían hacia al oeste, llevaba siendo objeto de bombardeos aéreos desde el primer día de la campaña, la verdadera lucha por ocuparla había comenzado el 8 de septiembre, cuando los suburbios de Grójec, Radziejowice, Nadarzyn, Piaseseczno y Raszynde cayeron ante el avance del XVI cuerpo panzer.

Esa misma tarde, como último recurso para su defensa, el mariscal Rydz-Śmigły, mientras la 4.a división panzer se veía rechazada al intentar entrar en la ciudad por el barrio de Ochota, situado al suroeste, ordenó la creación de un improvisado «Ejército de Varsovia» que encomendó al general Juliusz Rómmel.

Lo componían todas las unidades que defendían la ciudad, las de la fortaleza de Modlin y las atrincheradas en Narew y el Vístula, entre Varsovia y Pilica.
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La infantería alemana avanza hacia el centro de Varsovia. La imagen está tomada el 16 de septiembre.


LOS DEFENSORES DE POLONIA

General Tadeusz Kutrzeba
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Nació el 15 de abril de 1885 en Cracovia, cuando aun formaba parte del Imperio autrohúngaro y se graduó en 1906 como segundo teniente en la Academia Militar Técnica de Mödling. En 1939 mandaba el ejército de Posnania formado por cuatro divisiones de infantería: la 14, 17, 25 y 26 y dos brigadas de caballería: Wielkopolska y Podolska.

Diseñó el plan de contraataque polaco para la batalla de Bzura y al frente de los ejércitos de Posnania y Pomerania se enfrentó al grupo de ejércitos sur de la Wehrmacht. Tras defender Varsovia fue hecho prisionero y permaneció en campos de concentración hasta el final de la guerra.

General Franciszek Kleeberg
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Nació el 1 de febrero de 1888 en Tamopol, Ucrania, y como la mayoría de los jóvenes oficiales de su generación sirvió en el ejército austrohúngaro antes de unirse a la Legión Polaca. Dirigió la última batalla que presentó en Kock el ejército polaco entre el 2 y el 5 de octubre, una semana después de la rendición de Varsovia. El día 6, sin municiones ni alimentos, las fuerzas del Grupo Operativo Independiente se rindieron.

Mariscal Edward Rydz-Śmigly
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Sin duda fue una figura polúmica. Nació en Lapszyn, en la Galitzia del Imperio Austro-Húngaro, el 11 de marzo de 1886 en una familia de escasos recursos. Quedó huérfano a los 13 años y fue recogido por la familia del doctor Uranowicz, en Brzezany, que lo envió a cursar estudios universitarios a Cracovia, Munich y Viena. Allí se in corporó en 1910 a la Academia de Reserva de Oficiales, adscrito al 4.° regimiento de infantería.

En julio de 1914 fue llamado a filas para prestar servicio en las Legión Polaca, y como Czuma se incorporó a la 1.a brigada. En 1917, ya coronel, junto con otros oficiales, se negó a prestar juramento de fidelidad a las autoridades austriacas y alemanas por lo que la Legión fue disuelta y Pilsudski y él encarcelados. Por decisión de Pilsudski, escapó y fundó la Organización Militar Polaca, tomando el nombre en clave Smigly, que más tarde incorporaría a su apellido.

Al crearse el estado polaco en octubre de 1918 fue nombrado ministro de guerra e inicio de una carrera política en la que estuvo inmerso durante los siguientes 20 años para conseguir el control del país.

Muy controvertido dentro y fuera de sus fronteras no dudó en anexionar la localidad checoslovaca de Teschenal al territorio polaco aprovechando la crisis de los Sudetes. El 6 de agosto de 1939, en una de sus declaraciones dijo al Daily News: «Polonia quiere la guerra con Alemania y Alemania no podrá evitarla aunque quiera hacerlo».

En septiembre de 1939 fue nombrado Comandante en Jefe de las Fuerzas polacas. El día 7 ordenó evacuar al gobierno de la capital y el 18, con sus tropas aún combatiendo, huyó a Rumania. Su fuga fue muy criticada, pero le acompañaron miles de soldados, aviadores y marinos que primero se refugiarían en Francia y después en Gran Bretaña para unirse a los aliados. Él permaneció en Rumanía donde creó un grupo clandestino hasta su fallecimiento, el 2 de diciembre de 1941 de un ataque al corazón.

General Juliusz Rómmel
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Nació el 3 de junio de 1881 en Hrodna, cercana a la actual frontera de Polonia, cuando formaba parte del Imperio Ruso. En 1903 se graduó en la Escuela de Artillería de Constantino en San Petersburgo y se incorporó al ejército, donde alcanzó el rango de coronel.

Veterano de la Gran Guerra, en 1922, tras el conflicto entre Polonia y Rusia, alcanzó gran popularidad como oficial de caballería. En marzo de 1939, ya general, recibió el mando del Ejército de Lodz, que debía situarse en la frontera con Alemania y unir los flancos sur y norte polacos en caso de guerra. Sus órdenes para el despliegue fueron un completo error al no poder apoyarse en defensas naturales y sus unidades terminaron cercadas y aisladas.

La noche del 7 al 8 de septiembre, sin sus hombres, solo con su Cuartel General, llegó huido a Varsovia. Allí, una orden de Rydz-Śmigły, enviada desde Brest —junto a la frontera rusa—, le puso al mando, como oficial de mayor rango, de todas las tropas que se pudiesen reunir en la ciudad.



Walerian Czuma tenía 48 años. Había combatido como Rómmel en la guerra civil rusa al mando de una unidad polaca formada en Siberia y no pensaba irse de Varsovia, como el resto del gobierno y las autoridades civiles. Su puesto de comandante de la guardia de fronteras en el Ministerio de Asuntos Interiores, lejos de las unidades que se encontraban en el frente, no había sido hasta entonces muy útil para su patria, pero estaba dispuesto a remediarlo. Rydz-Śmigły le había encargado el 3 de septiembre el mando de la defensa de Varsovia y él no pensaba defraudarlo.

Los alemanes estaban ya a las puertas, por lo que dividió sus fuerzas en dos grupos siguiendo el curso del Vístula: uno al oeste, a las órdenes del coronel Marian Porwit y otro al este, en el barrio de Praga, dirigido por el teniente coronel Julian Janowski.

El día 9, sus hombres habían conseguido rechazar de nuevo a la 4.a división en Ochota, aunque estaba reforzada con unidades de artillería e infantería motorizada, por lo que podía considerarse satisfecho. Es más, las bien emplazadas defensas antitanque que había mandado colocar, y la pericia de sus soldados9, destruyendo cerca de 80 de los 220 carros blindados enviados al asalto, mantenían atascado el avance entre barricadas y luchas callejeras.
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Blindados del regimiento de infantería motorizada SS Leibstandarte Adolf Hitler, pertenecientes al 8.° ejército del general Johannes Blaskowitz cruzan el río Bzura, en Polonia, el 16 de septiembre. La caída de las defensas del Bzura dejaban libre el camino a Varsovia a los ejércitos alemanes.
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Walerian Czuma nació en Niepolomice, Austria-Hungría, el 24 de diciembre de 1890. En la Gran Guerra se unió a la 1.a brigada de la Legión Polaca, organizada por el general Józef Pilsudski, con el que combatió en el frente del este. Apresado y enviado a Siberia organizó allí la conocida como quinta división de infantería polaca, que se unió al ejército zarista.

Al menos ese frente lo había estabilizado, sobre todo cuando los alemanes habían retirado a la 4.a división para que fuera a Kutno, a contener la amenaza del contraataque contra el flanco izquierdo que habían lanzado los ejércitos de Poznań y Pomorze sobre las fuerzas que venían a ocupar Varsovia, y la habían sustituido por la 31.° división de infantería, mucho menos eficiente que su compañera.

Debía reorganizarse ahora, mientras podía, y le iban a venir muy bien los restos del Ejército de Prusy, que acababan de llegar, y las tropas de reserva de la 8.a división de infantería y del 36.° regimiento, la que llamaban la «Legión Académica» porque sus miembros eran tan jóvenes que acababan de dejar el colegio. Era una pena, pero en ese momento todos eran imprescindibles. Lástima que solo dispusiera de 64 piezas de artillería, los 27 carros ligeros Vickers E, 7TP y Renault R35 y las 6 tanquetas TK-3 y TKS. Muy poco, sin duda, teniendo en cuenta la que se le venía encima.

Czuma tenía razón, era muy poco, pero le sería muy útil durante los días siguientes, cuando las fuerzas del III Ejército Alemán del general Georg von Küchler atravesaron las líneas de defensa polacas cerca del río Narew y comenzaron su aproximación desde el sur, para aislar a Varsovia por el este. Nada pudo hacer para impedirlo el Grupo de Operaciones de Caballería, compuesto por elementos de unidades ya deshechas, bajo el mando del general Wladyslaw Anders. Atacaron a los alemanes, pero su contraofensiva resultó un fracaso y tuvieron que retirarse al sur. Lo mismo que las tropas al mando del general Juliusz Zulauf, que se retiraron también del Narew y alcanzaron Varsovia el día 14, incorporándose al núcleo de defensa «Praga», en la orilla oriental del Vístula.

El día 15, las fuerzas de Von Küchler cerraron el acceso a Varsovia desde el este, iniciando el asedio. Solo una franja de tierra a lo largo del río, que comunicaba con el bosque de Kampinos, al sur de la ciudad, y con Modlin, seguía en manos polacas. Mantenerla era imprescindible para evitar que se cerrara el cerco y aliviar en lo posible la presión sobre la capital.
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Panzer IV del 11.° regimiento destruido por la artillería antitanque polaca cerca de Pociecha, a las afueras de Varsovia, el 18 de septiembre.
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Fue por allí, por donde después del día 19, tras la batalla de Bzura, en la que se rindieron los 100 000 hombres cercados en la curva del Vístula que formaban el grueso de las fuerzas polacas, los restos derrotados del Ejército de Poznań consiguieron entrar en la ciudad para colaborar en su defensa antes que las fuerzas alemanas pudieran movilizar a los 175 000 hombres que preparaban para el ataque masivo.

El 22, la línea defensiva cayó, dejando la comunicación entre Varsovia y Modlin definitivamente cortada y el cerco alemán se cerró en cuanto abandonaron la ciudad los extranjeros y diplomáticos. Dentro quedaron los 120 000 defensores que no aceptaron ninguna posibilidad de capitulación y se mostraron dispuestos a morir por Varsovia.

Hitler por entonces ya estaba colérico, la tenaz resistencia de la capital lo había obligado a trasladarse a Danzig para pronunciar el día 19 el discurso de la victoria y se lo iba a hacer pagar. Desoyendo el consejo de sus generales, que pretendían rendirla por hambre, ordenó convertirla en cenizas, aprovechando su estatus de plaza fuerte, ante la mirada impertérrita de los aliados. Serviría de ejemplo.
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Como preparación para el ataque, la ciudad fue sometida día y noche a continuos bombardeos y, el 25, se repartieron las últimas órdenes para iniciar al día siguiente el asalto general desde todos los frentes. El área occidental le correspondió a 5 divisiones —la 10.a, 18.a, 19.a, 31.a y 46.a, mientras que otras 4 —la 11.a, 32.a, 61.a y 217.a— atacarían desde el este. Para apoyarlas se contaba con unas 70 baterías de campo y 80 baterías pesadas de los regimientos de artillería, y dos flotas aéreas —la I.a y la IV.a—, que bombardearían la ciudad sin descanso.
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Parte de los cerca de 1.500 prisioneros alemanes tomados durante la contraofensiva del Bzura, la única en la que el ejército polaco mantuvo la superioridad de fuerzas.
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Miembros de una división SS custodian a los prisioneros del ejército polaco.

Las unidades de Czuma resistieron, y tras arduos combates que se extendieron durante toda la jornada, las divisiones alemanas regresaron a sus posiciones iniciales. Esa misma noche los polacos contraatacaron por sorpresa, recapturando algunos puntos en las inmediaciones de los distritos de Mokotow y Praga, pero tampoco lograron mucho más.

El 27 se lanzó un nuevo asalto y volvió a ocurrir lo mismo. La lucha, casa por casa, se estaba prolongando más de lo que esperaba el Alto Mando alemán, presionado por la impaciencia del Führer.

Realmente, la situación de Varsovia era crítica, pero la defensa continuaba siendo vigorosa. Se había logrado estabilizar el frente y, si todo seguía así, podían sostener el asedio durante se manas. Sin embargo, el estado de la población no combatiente era trágico. El constante bombardeo, la escasez de comida y la falta de material sanitario habían disparado el número de bajas civiles. El suministro de agua estaba interrumpido y todos los barrios de la ciudad tenían serios problemas para la extinción de los numerosos incendios.
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El general Tadeusz Kutrzeba, acompañado de un oficial alemán se presenta ante el general Johanes Blaskowitz, de espaldas, para firmar la rendición de Varsovia.

¿Para qué continuar resistiendo? Se preguntaba Czuma. Estratégicamente la defensa era inútil. La ciudad estaba sola realizando un sacrificio estéril. Evidentemente la Unión Soviética, no iba a ayudar y las potencias occidentales, que observaban lo sucedido impasibles, tampoco.

El día 26, el general Tadeusz Kutrzeba, tras discutirlo con Rómmel, inició las conversaciones para la rendición con el general Blaskowitz y, el 27, se alcanzó un acuerdo de alto el fuego que estaría vigente desde las 12:00, h. p.m.

Los combates se detuvieron y, poco después, comenzaron a verse banderas blancas. Ese mismo día se firmó el acta de capitulación.

En uno de sus apartados, como en la Westerplate, a la vieja usanza todavía, a los oficiales polacos se les permitía conservar sus sables en reconocimiento a su valor y a los soldados se les notificaba que quedarían en libertad una vez estabilizado el país. Nada más lejos de la realidad.

También se rendían en esa jornada las grandes bolsas cercadas en las que aún resistían más de 90 000 hombres. El 30, cuando se rindió Modlin, las unidades alemanas ocuparon por fin la capital de Polonia y se inició la evacuación de los soldados polacos, hacia los campos de prisioneros.
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Cartel de propaganda polaco con la leyenda: ¡A las armas! Unidos derrotaremos al enemigo, producido a finales de agosto de 1939 y utilizado de forma masiva en todas las ciudades. Aquí, fotografiado en Varsovia.

Aunque el puerto de guerra de Holo no capituló hasta el 2 de octubre y algunos núcleos dispersos aguantaron hasta la llegada del invierno, con la caída de Varsovia, había acabado la guerra.

Los vencedores podían ahora repartirse a gusto los despojos: el Reich se anexionó Danzig, Posnania y la Alta Silesia. La Unión Soviética, los territorios con minorías de bielorrusos y ucranianos, que habían pertenecido al imperio zarista, la mitad oriental de Polonia, la región petrolera de Borislav-Drogodycz, Estonia, Letonia y Lituania.

Polonia dejaba de existir como tal y quedaba reducida a un gobierno general, que comprendía Varsovia y Cracovia, dirigido por el Gauleiter Hans Frank, antiguo abogado de Hitler y ministro de justicia del Reich, un católico de Franconia, amante de la música, la literatura y el arte. Frank comenzó inmediatamente una represión tan brutal apoyándose en las SS, que algunos oficiales del alto mando alemán, como el propio Blaskowitz, nombrado gobernador militar, presentaron una reclamación formal ante Hitler que no sirvió para nada.

Militarmente la campaña había sido un éxito y había terminado en menos de un mes, pero en algunos casos, el uso estratégico de las fuerzas blindadas había resultado deficiente. Se necesitaba por tanto hacer un alto para reorganizar urgentemente, no solo las fuerzas de Polonia, sino todo el sistema militar, para que los errores no se repitieran.

Mientras, daría tiempo a resolver también un problema cada vez más acuciante: para continuar el rearme, y con él la expansión por el resto de Europa, las fábricas necesitaban 600 000 toneladas mensuales de acero.
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KATYN. LA HISTORIA LA ESCRIBEN LOS VENCEDORES
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Apertura de las fosas comunes polacas en el bosque de Katyn. A la derecha, oficiales alemanes de la comisión internacional.

El 13 de abril de 1943 la Oficina Alemana de Noticias anunció al mundo, por Radio Berlín, que el grupo de ejércitos centro había descubierto fosas comunes en Rusia, en el bosque de Katyn, cerca de Gneizdovo y a 18 kilómetros de Smolensko. Según la información emitida se habían encontrado más de 10 mil cadáveres de soldados polacos, que incluían a almirantes y generales, asesinados en masa por las fuerzas soviéticas.

Moscú lo negó y acusó a los alemanes, reprochando a sus aliados polacos haberlo creído. Gran Bretaña por su parte, comenzó a nadar entre dos aguas: apoyó a su aliado soviético y apaciguó todo lo posible al gobierno polaco en el exilio, que había aceptado la versión alemana. Los polacos tenían sus razones: el 14 de noviembre de 1941, el embajador en Moscú, Jan Jot, había mantenido una conversación con Stalin para conocer el paradero de 40 mil oficiales que se habían rendido a los rusos en septiembre de 1939, y que a comienzos del año anterior, habían sido transferidos desde los campos de concentración de Starobielsk, Kozelsk y Ostashkow a otros centros desconocidos.

Se enviaron a Katyn médicos forenses alemanes y polacos, y más tarde, se unieron profesionales de otros países que formaron un equipo de investigación dirigido por la Cruz Roja. Su misión era elevar un informe completo sobre lo sucedido.

Llegaron a contabilizarse 4 143 cadáveres de oficiales y soldados profesionales polacos, todos con sus uniformes insignias y medallas, a los que en algunos casos ni siquiera se les había quitado sus objetos personales. Se determinó que eran parte de los prisioneros desaparecidos y las autoridades polacas participantes confirmaron que había suficientes evidencias que determinaban que eran los soviéticos quienes habían cometido los asesinatos
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Joseph Goebbels, Ministro de Propaganda e Información del Reich alemán. Sin duda el más inteligente de los líderes del partido nacionalsocialista.
Era la cara visible del régimen y controlaba todos los medios de comunicación, impidiendo que saliera a la luz la información del exterior y censurando la interior hasta límites increíbles.

Durante meses, Joseph Goebbels, ministro de propaganda alemán, explotó el tema en interminables alocuciones radiales, dando detalles de los acontecimientos que se iban desarrollando en el bosque. Una doble moral estremecedora, si tenemos en cuenta que desde septiembre de 1941 los alemanes estaban asesinando prisioneros en masa en el campo de concentración de Auschwitz, también en Polonia. Goebbels acusaba al servicio de seguridad del estado soviético —NKVD— quien habría actuado por órdenes directas de Stalin entre abril y mayo de 1940.

Los polacos exilados en Londres recibieron enseguida la ratificación del hallazgo y de las cifras. Su Primer Ministro, Wladyslaw Sikorski, se reunió con Churchill y le manifestó que las evidencias encontradas señalaban, irrefutablemente, a los autores del crimen.

Churchill hizo todo lo posible por evitar una confrontación entre los aliados, que enturbiara la marcha de la guerra, pero no lo logró. El 26 de abril los soviéticos rompieron relaciones con el gobierno polaco en el exilio.

En vista de las circunstancias, el gobierno británico descargó de culpas a su aliado. Incluso dejó que su ministro de asuntos exteriores Anthony Eden culpara al enemigo común: los alemanes. Basó su acusación en que tanto los casquillos como las balas encontradas procedían de la fábrica Genschow de Karlsruhe-Durlach, en Alemania, algo que tenía preocupado al mismo Goebbels, sin duda porque sabía hasta dónde podían llegar también sus compatriotas. Las investigaciones posteriores confirmaron que se trataba de municiones vendidas a los soviéticos y que formaban parte del parque regular de sus fuerzas armadas.
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Wladyslaw Sikorski, en el centro de la imagen, en Gibraltar. La fotografía está tomada en julio de 1943, pocos días antes del extraño accidente que acabó con su vida en la colonia británica.

La guerra, y un extraño accidente que acabó con la vide de Sikorski, dejarían a Katyn en el olvido hasta los juicios de Nuremberg. Allí se intentaría de nuevo, bajo presión soviética y con la indiferencia del resto de los aliados, acusar de los crímenes a generales alemanes que no habían podido ser juzgados por otros cargos. El informe presentado, realizado con valor de prueba por los propios soviéticos, fue ratificado por los vencedores de forma indiscutible el 8 de agosto de 1945. El tribunal no lo aceptó y, finalmente, la causa fue sobreseída.

Habría que esperar hasta 1989 para que el primer ministro de la Unión Soviética, Mijail Gorbachov, en un contexto histórico de distensión internacional, admitiera que la NKVD había ejecutado a los polacos. Tres años después, el 14 de octubre de 1992, el presidente de Rusia, Boris Yeltsin enviaba a su homólogo polaco Lech Walesa los archivos secretos de un caso que quedaba por fin cerrado.
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Un panzer I —en primer plano— y un panzer II, parados en una carretera polaca en septiembre de 1939, durante los primeros días de la invasión.
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Panzerkampfwagen I. Un carro ligero, de entre 5,4 y 5,8 toneladas, con dos hombres de tripulación, que fue el primero modelo que se construyó entre 1934 y 1938. Tuvo dos versiones, la A, que se fabricaron 818 unidades y la B, con 675. El dibujado es uno de los de tipo A de la 5.a división panzer, durante la campaña de Polonia.


SEPTIEMBRE, 1939




	Día 1:

	—   Comienza la guerra. Italia proclama su no beligerancia.





	Día 2:     

	—    El avance alemán desde Prusia oriental obliga al ejército Modlin a retirarse a la línea del Vístula.

—   Alemania se anexiona Danzig.




	Día 3:

	—   Ultimátum anglo-francés a Alemania exigiéndole la retirada de Polonia.

—   A las 11:00 Gran Bretaña, India, Australia y Nueva Zelanda declaran la guerra a Alemania. A las 17:00 lo hace Francia.




	Día 4:

	—   El gobierno polaco firma con Francia un tratado de ayuda mutua y abandona Varsovia para instalarse en Lublin.

—   Japón se declara neutral.




	Día 5:

	—   Los alemanes cruzan el río Vístula.

—   Estados Unidos se declara neutral.

—   Los submarinos alemanes comienzan su campaña contra los buques mercantes aliados.

—   Los británicos establecen el sistema de navegación en convoyes en el Atlántico Norte.




	Día 6:

	—   La Unión Sudafricana declara la guerra a Alemania.




	Día 7:

	—   Los alemanes toman Cracovia,

—   La posición polaca de Westerplatte, en Danzig, se rinde tras 7 días de resistencia.

—   Comienza la batalla del río Bzura.




	Día 8:

	—   Las primeras divisiones panzer llegan a los suburbios de Varsovia dando inicio al sitio de la capital, considerada por sus defensas como plaza fuerte.




	Día 9:

	—   Embarque hacia Francia del Ejército Expedicionario Británico. Las primeras unidades llegarán el día 10.

—   Canadá declara la guerra a Alemania.

—   Comienza la ofensiva francesa en el Sarre.

—   El ejército polaco realiza un contraataque en Bzura que derrota a las fuerzas alemanas.

—   El ejército alemán toma Lodz.




	Día 10:

	—   Comienza la que se denominará batalla del Atlántico.

—   Canadá declara la guerra a Alemania.




	Día 12:

	—   Las tropas alemanas llegan a Lemberg.




	Día 13:

	—   En Francia, el primer ministro Daladier constituye el gabinete de guerra.




	Día 14:

	—   El ejército alemán ocupa Gdynia.

—   Varsovia rodeada por el ejército alemán.




	Día 17:

	—   Tal y como se había establecido en el pacto entre ambos países la Unión Soviética invade Polonia sin intenciones de atacar a los alemanes. Francia y Gran Bretaña, ante esa acción, se mantienen neutrales.

—   El gobierno polaco se exilia a Rumanía.

—   El submarino alemán U-29 hunde al portaaviones británico Courageous.




	Día 19:

	—   Los ejércitos alemán y ruso entran en contacto en la población de Brest-Litovsk.




	Día 25:

	—   Ante la resistencia de la capital, la artillería y la aviación alemanas bombardean masivamente Varsovia.




	Día 26:

	—   La aviación alemana y uno de sus submarinos atacan la base británica de Scapa Flow.

—   El ejército alemán vence en la batalla de Tomaszów Lubelski.




	Día 27:

	—   Sin agua, alimentos, medicamentos, municiones ni ayuda, Varsovia se rinde.




	Día 28:

	—   Polonia capitula en la fortaleza de Modlin, cercana a Varsovia. Los ministros de Relaciones Exteriores, alemán y soviético, firman un acuerdo por el que se divide el país. Además pactan que la Unión Soviética se haga con las repúblicas del báltico y le permiten un posible ataque contra Finlandia.




	Día 30:

	—   Se constituye en París un gobierno polaco en el exilio, con Rackiewicz de presidente y Sikorski como Primer Ministro.
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Notas al pie

5   Una máquina electromecánica de cifrado, que se consideraba inviolable y servía tanto para enviar como para recibir mensajes.

6   Todos los pueblos perdidos fueron recuperados por el 1.° ejército alemán, dirigido por el general Erwin von Witzleben, en una contraofensiva realizada entre el 16 y el 24 de octubre.

7   No tuvo su primer muerto hasta el 9 de diciembre de 1939.

8   Hasta entonces sus cenizas se encontraban en el cementerio polaco de Casamassima, Italia.

9   Llegó a usarse aceite de trementina esparcido sobre el pavimento. Los polacos aguardaron la llegada de los blindados alemanes, prendieron el líquido, muy inflamable, y la columna fue destruida por las llamas.






4

EL EJERCICIO WESER
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En el centro Vidkun Quisling, ex ministro de defensa noruego, en su visita a Berlín en diciembre de 1939. Quisling, fundador en su país de partido simpatizante del nacionalsocialismo garantizó a Hitler que podía entregarle Noruega políticamente, sin necesidad de combatir.

Si usted le dispara al enemigo,
el enemigo le disparará.

Winston Churchill










TRAS TERMINAR CON LA RESISTENCIA POLACA y repartirse el territorio con los soviéticos, Hitler confió en llegar a un acuerdo con Francia e Inglaterra que le evitase la necesidad de combatir con ellos y le permitiese centrarse en sus propósitos expansionistas en el este. De hecho, antes de la guerra, Alemania nunca había solicitado la devolución de Alsacia y Lorena con la misma intensidad con la que había reclamado el resto de los territorios perdidos tras el Tratado de Versalles. Sin duda, con el fin de evitar, en la medida de lo posible, los roces con Francia.
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Personal inglés y francés de un campo de aviación el 28 de noviembre de 1939. La guerra de broma se conoció en Gran Bretaña como phoney war —guerra falsa— y en Alemania, haciendo un juego de palabras con blitzkrieg, —sitzkrieg— , guerra de asiento.

Durante varios meses después de los sucesos de Polonia, franceses e ingleses continuaron a la expectativa, y se extendió por Europa la sensación de estar en guerra, pero sin que hubiera combates, un periodo bautizado por el periodista satírico francés Roland Dorgelès como la «guerra de broma», caracterizado por una paz relativa solo interrumpida por acciones a pequeña escala muy localizadas a lo largo de la frontera franco-germana.
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Carteles alemanes de propaganda de los primeros años de guerra. A la izquierda, La mujer en la defensa aérea, de 1939. Diseñado por Ludwig Hohlwein, representa de una forma muy idealizada a Gertrud Scholtz-Klink, jefa de la organización de mujeres nacionalsocialistas. A la derecha ¡Oscurece!, de 1940, que recordaba la obligación de atenuar las luces para evitar ser objetivo de la aviación enemiga.

Mientras, Alemania se organizaba con miras a objetivos mucho más ambiciosos y, para lograrlos, le era imprescindible el suministro de hierro de las neutrales minas suecas de Kiruna y Gällivara. El material era embarcado en verano desde Lulea, pero cuando se helaba el golfo de Botnia, se transportaba por ferrocarril hasta Narvik, el único puerto de embarque libre de hielos de toda la costa. En ninguno de los dos le afectaba el bloqueo comercial de los ingleses, pues los transportes, destinados a Hamburgo, navegaban hasta el Skagerrak, en donde los esperaban las unidades de la Flota de guerra, manteniéndose siempre dentro de las aguas territoriales noruegas.

El Reich no tenía intereses militares en Escandinavia, pero le era imprescindible que la ruta permaneciese abierta, por lo que todo fue bien hasta que, el 5 de septiembre, Chamberlain nombró a Winston Churchill ministro de marina.

[image: images]

Condecoraciones. De izquierda a derecha Cruz de Hierro alemana de segunda clase, Cruz Victoria de Gran Bretaña y Orden Militar al Valor —Wojskowy Virtuti Militari— de Polonia.

Churchill no necesitó mucho tiempo para comunicar a su gabinete que se estaba permitiendo una situación absurda y que era necesario cortar la ruta comercial entre Noruega y Alemania, aunque se violase el estatus de neutralidad del país escandinavo.

«Ninguna violación formal del derecho internacional —escribió—, podrá disminuir la simpatía de los pueblos neutrales hacia nosotros. En nombre de la Sociedad de Na ciones, estamos en nuestro derecho, e incluso en el deber, de cancelar pasajeramente la validez de aquellas leyes a las que queremos dar nuevo valor y garantía».

En cuanto las intenciones del ministro de marina británico llegaron a oídos de los alemanes, el alto mando de la Kriegsmarine, estudió la posibilidad de invadir Noruega, con la finalidad de crear bases navales en su costa y evitar, como había pasado en 1914, que los británicos ahogasen Alemania bloqueando el Mar del Norte.

Aunque su comandante en jefe, el almirante Erich Raeder, no estaba muy de acuerdo con necesitar más bases desde que los rusos les habían cedido la de Polarnoye, en el ártico, y pensaba que lo mejor para Alemania era la neutralidad de Noruega, el 8 de octubre le comunicó esa opción a Hitler, pero este, con todas las tropas empeñadas en la futura invasión de Francia, no lo consideró necesario de inmediato y rehusó dar el visto bueno a ningún plan. Pese a todo, Reader, siguiendo las sugerencias de su subordinado, el almirante Wilhelm Canaris, que dirigía el Abwehr —Servicio de Inteligencia— decidió por su cuenta incrementar en la zona las actividades de los submarinos y de los propios agentes de Canaris.

En noviembre de 1939, de mutuo acuerdo, ingleses y franceses decidieron intervenir en Noruega, los primeros para ocupar Narvik y Bergen y cortar, de una vez por todas, el comercio de Suecia y Noruega con Alemania10, y los segundos, con la idea de abrir un frente secundario en la península escandinava que retrasara aún más la ofensiva alemana en occidente.

«Podemos ocupar Narvik y Bergen —escribía Churchill el 16 de diciembre—, y emplear esos puertos que quedarán cerrados para los alemanes. Hemos de insistir en el hecho de que el Gobierno inglés considera la costa de Noruega como un objetivo estratégico de extraordinaria importancia...». Pero Chamberlain todavía vacilaba. Se limitó a ordenar a sir Edmund Ironside, jefe del Estado Mayor imperial, que preparara un plan para un posible desembarco de tropas aliadas y envió a lord Halifax, ministro de exteriores, a iniciar las negociaciones con Oslo y Estocolmo.
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Winston Churchill –izquierda– y Edward Wood, tercer vizconde de Halifax, camino del parlamento el 29 de marzo de 1938. Nunca fueron amigos. Mientras que Halifax estaba dispuesto a apoyar un armisticio con la Alemania de Hitler, Churchill ni siquiera lo consideraba.

Cinco días antes Vidkun Quisling, líder del partido pro nazi noruego había visitado Alemania e informado a Hitler acerca de los contactos que los servicios secretos británicos estaban manteniendo con Oslo y de la firma de un posible tratado secreto con Inglaterra. La noticia preocupó a Hitler, que ordenó a Keitel que comenzara a preparar planes preliminares para una intervención de la Wehrmacht en Noruega, sin dejar de lado la ofensiva contra Francia, prevista para mediados de enero de 1940.

La noche del 9 de enero, el comandante Erich Hoenmanns, jefe de la base aérea de Loddenheide, al lado de Münster, próxima a la frontera entre Bélgica y Alemania, propuso a su amigo el comandante Helmuth Reinberger, responsable de organización de la 7.a división aerotransportada, trasladarlo hasta Colonia en un messerschmitt Bf 108 Taifun de enlace. Hoenmanns podría ver a su mujer, y Reinberger, que tenía que asistir a una reunión, se ahorraría un fatigoso viaje en tren. El avión despegó temprano. Había amanecido un día muy frío y una espesa niebla alejó a Hoenmanns de su ruta. El piloto decidió entonces dirigirse al oeste, reorientarse y regresar para cruzar el Rhin, que lo había sobrepasado sin verlo. Dejó Alemania y reconoció el Mosa, en la zona fronteriza entre Bélgica y los Países Bajos. Eran las 11:30 de la mañana, cuando el motor hizo un ruido extraño y se paró, obligando a Hoenmanns a realizar un aterrizaje forzoso en un campo próximo. El avión se destrozó: las alas se partieron al pasar entre dos árboles y el motor, arrancado, atravesó el morro, pero los dos hombres salieron ilesos.

Hoenmanns se acercó a un agricultor que les miraba asombrado y le preguntó que dónde estaban. En Bélgica, contestó. No había mayor problema, era un país neutral y las circunstancias los habían obligado a aterrizar sin permiso, podían esperar tranquilamente a que los ayudasen. Fue entonces, al mirar a Reinberger, cuando se preocupó. El comandante, presa del pánico, había echado a correr hacia los restos del aparato para localizar su cartera de cuero amarillo, gritándole a su compañero que llevaba documentos secretos que debían ser destruidos de inmediato. Mientras intentaba quemarlos, llegaron dos guardias fronterizos, el sargento Frans Habets y el soldado de segunda clase Gérard Rubens, este, alarmado por el humo, al ver lo que ocurría, se lanzó a por los documentos y se los arrebató a Reinberger, que aún no los había destruido por completo. Los planes del «Caso Amarillo», la invasión de Bélgica, habían caído en sus manos.

Al día siguiente, en Vincennes, la sede del alto mando francés, un diplomático entregó a Maurice Gamelin, general en jefe del ejército francés, un resumen de los papeles requisados. Aunque se habían destruido gran parte, quedaba lo suficiente para asegurar cuales eran los objetivos de la 7.a división: Holanda, las Ardenas belgas y los pasos del Mosa y el Sambre. Pese a todo, belgas, holandeses y franceses no lograron ponerse de acuerdo. El general Édouard Van den Bergen, jefe del estado mayor belga, que había prometido secretamente a Gamelin alinearse con franceses e ingleses sin consultar con Leopoldo III, ordenó la movilización de todas las tropas para prepararse ante un inminente ataque. El general en jefe holandés, Izaak Herman Reijnders, no terminaba de creérselo del todo y, para Gamelin, aunque no estaba muy seguro de que Alemania iniciase una ofensiva en invierno, era una oportunidad de acabar con la neutralidad de Leopoldo III que no desaprovechó. Consiguió la autorización para que las tropas francesas atravesaran el territorio y envió al 1.° cuerpo de ejército, a las órdenes del general Gaston Billote, y al 3.° ejército, para que se dirigieran a guarnecer la desasistida frontera belga.
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El Führer, evidentemente, se indignó al conocer la noticia y, el 16 de enero, ayudado por las previsiones de mal tiempo, anuló momentáneamente la posible ofensiva. Ahora podía dedicar más tiempo a ver qué pasaba en Noruega.

Los documentos tomados en Mechelen pusieron muy nervioso a Édouard Daladier, presidente del Consejo de ministros francés, que ahora sí se decidió a apoyar las tesis de Churchill para lograr mezclar a Escandinavia en la guerra y así evitar un ataque contra Francia a gran escala.
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Las guías del alemán Karl Baedeker se publicaban desde 1827 en varios idiomas, incluido el español, en contraposición a las británicas Murray. El éxito obtenido por Von Falkenhorst hizo que en 1942, durante el bombardeo de Inglaterra, muchas de sus ciudades sin importancia estratégica fueran elegidas solo por haber sido marcadas para los visitantes con tres estrellas. Los británicos lo denominaban el Baedeker Blitz. En la imagen, la portada de la edición alemana de 1931 —probablemente, la misma edición de la que dispuso Von Falkenhorst— y uno de los mapas de la edición inglesa del mismo año. Colección particular de los autores.
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Oficiales rusos posan delante de un vehículo de estado mayor durante la campaña de Finlandia. El 26 de noviembre de 1939 el ejército soviético, dejándose de sutilezas, disparó su artillería contra la pequeña ciudad rusa de Mainila, al norte de San Petersburgo. Luego culpó a Finlandia del ataque inventado pérdidas civiles y militares y cuatro días después la invadió.

Basándose en los movimientos de tropas en la frontera, el Supremo Consejo de guerra aliado decidió el 5 de febrero, bajo la presidencia de Gamelin, preparar de tres o cuatro divisiones —unos 15 000 hombres— para ser destinadas al norte de Europa. Su misión sería ocupar Narvik, así como el ferrocarril que transportaba el mineral de hierro, las regiones mineras suecas y Zulea, aunque en teoría, irían en auxilio de la oprimida Finlandia, que desde el 30 de noviembre a las ocho de la mañana había sido invadida por la Unión Soviética, sin previa declaración de guerra, para, según dijeron, defenderse de las agresiones finlandesas.

Al mismo tiempo, como preparación para la intervención se emprendió una ofensiva diplomática. Lord Halifax ministro de exteriores británico reveló a los embajadores de ambas naciones que Inglaterra se veía obligada a buscar puntos de apoyo en territorio escandinavo para poner fin al transporte alemán de minerales desde Narvik, y Daladier encargó a Robert de Dampierre una misión especial en Oslo.

Los países nórdicos no estuvieron de acuerdo: Finlandia no pudo ser convencida para que solicitara la ayuda de los aliados, Suecia reforzó su defensa militar de la neutralidad porque no quería indisponerse formalmente contra ninguno de los dos bandos y, sobre todo, se negó Noruega, que estaba muy vinculada comercialmente a Gran Bretaña pero que tampoco le hacía ascos al comercio con el Reich.

El presidente de su Consejo de ministros, Johann Nygaardsvold y su ministro de Asuntos Exteriores, Halvdan Koht, amenazaron incluso con retirar el material ferroviario necesario en el caso de que tropas extranjeras desembarcaran en Narvik y marcharan por el norte hacia Finlandia, pero no mencionaron ninguna resistencia armada contra un desembarco franco-inglés, e incluso el 14 de febrero, les permitió a los oficiales aliados inspeccionar los previstos puntos de desembarco. Ese mismo día aviones y navíos de exploración ingleses violaron la zona de las tres millas noruegas sin provocar otra cosa que simples protestas.

Todo se desarrollaba según lo previsto, hasta que se produjo un incidente que habría de precipitar la invasión alemana. El 16 de febrero el Altmark, un petrolero que los alemanes llamaban la vaca lechera, porque había estado abasteciendo de combustible al acorazado Admiral Graf Spee en sus incursiones por el Atlántico contra los buques mercantes británicos, y que transportaba doscientos noventa y nueve prisioneros que se habían hecho, fue interceptado en aguas noruegas por buques de la Royal Navy.

El Altmark enarbolaba la bandera alemana. Su estado legal era, por lo tanto, dudoso, pero incumbía a los noruegos el aclararlo. Cuando el jefe del 2..° Sector de defensa costera, el almirante Carl Tank-Nielsen, embarcado en el destructor Garm, se dirigió a su Gobierno solicitando información, este ordenó dejar pasar el buque y escoltarlo. Pocas horas más tarde, era obligado, por tres destructores británicos, el Cossack, el Intrepid y el Ivanhoe, a penetrar en el fiordo de Jössing. Haciendo caso omiso de la presencia del Garm, y de dos torpederos y un guardacostas noruegos11, un piquete de abordaje del Cossack con treinta hombres y tres oficiales subió al buque, liberó a los prisioneros, mató en la refriega a cuatro marineros alemanes dejando a otros cinco heridos y, bajo la persuasiva presencia de los cañones del destructor, trasladó a su navío a todos los prisioneros.

Mientras, a pesar de que los oficiales del Skarv y del Kjell protestaron ante Tank-Nielsen, los buques noruegos se mantuvieron alejados sin intervenir en el suceso, para bien o para mal, dejando en sus aguas territoriales manos libres a los británicos12. Churchill lo dio a entender claramente cuando confesó ante la opinión pública mundial que le había dado la orden personal al comandante del Cossack, capitán de fragata Philip Vian, «de violar técnicamente» la neutralidad noruega.

Al enterarse, Hitler acabó de decidirse por iniciar de forma inmediata la invasión de Noruega, si habían atacado al Altmark podían hacerlo a todos los mercantes.

A las 11 de la mañana del 21 de febrero, el general de infantería Nikolaus von Falkenhorst, de 52 años, que había conseguido cambiar su antiguo apellido polaco —Jastrzemlski— por uno más típicamente alemán, se encontraba cara a cara con Hitler. Una hora más tarde, a los pies de la escalera de la Cancillería, Von Falkenhorst tenía la misión más difícil de su vida: volver a entrevistarse esa misma tarde con el Führer y presentarle un plan de ataque contra un país del que no conocía nada. Se dirigió a una librería, compro una guía Baedeker de Noruega y se encerró en la habitación de su hotel hasta las cinco estudiando la configuración de las ciudades y el trazado de las comunicaciones.
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Cuando regresó al despacho de Hitler ya tenía preparado su proyecto de invasión: necesitaría cinco divisiones de infantería, una para cada uno de los grandes puertos noruegos —Oslo, Bergen, Trondheim, Narvik y Kristiansand— y ocupar Dinamarca para asegurar los envíos de suministros, a pesar de que había firmado el 31 de mayo del año anterior un pacto de no agresión con Alemania.

El Führer, entusiasmado, aprobó el plan, le dio otras dos divisiones de tropas alpinas, y le exigió el más absoluto silencio.

La buena estrella de Von Falkenhorst y su plan, el denominado en clave Weserbüng —Ejercicio Weser—, se apagó en cuanto entró en las oficinas del OKW.

Dijese lo que dijese el Führer, el alto mando sólo podía proporcionarle, además de la 3.a división de montaña del general Dietl, otras cuatro de infantería: las 69.a, 163.a, 181.a y 196.a, unidades muy de segunda clase que equivalían, en cantidad, a los efectivos del ejército noruego. El resto estaban situadas en la frontera francesa, y desplegadas en Polonia, y de allí no se iban a mover, le dijeron.

Su única satisfacción fue saber que contaba con el apoyo de la Kriegsmarine, del X Fliegerkorps de la Luftwaffe y que, por lo menos, no era también él quien tendría que encargarse de Dinamarca. Lo haría el general Kaupisch con la brigada motorizada n.°11 y las divisiones de infantería 170, 198 y 214, del XXXI grupo de ejército.
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La armada tenía reservado un papel protagonista en la operación. Una pequeña flota debía desembarcar en puntos fijados de la costa, próximos a los ya ctados Narvik, Trondheim, Bergen, Kristiansand y Oslo —a los que el alto mando había añadido Egersund— a los 6 grupos de infantería, uno por cada destino, que iban a encabezar el asalto. Cuando llegaran, los petroleros y los transportes de tropas, camuflados como barcos de carga, deberían haber alcanzado ya las aguas noruegas para entrar en los puertos inmediatamente después de los buques de guerra. Les seguirían quince barcos del «Primer Cuerpo de Transporte» y luego los convoyes regulares, que transportarían el grueso de las tropas y del material a los lugares indicados. Unidades de paracaidistas que se harían cargo de los grandes aeródromos de Stavanger-Sola y Fornebu, la ocupación de Dinamarca, varios campos de minas desplegados a la salida occidental del Skagerrak, y, finalmente, la intervención de una escuadra pesada de apoyo completarían la operación.
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La tarde del 17 de febrero, con los prisioneros liberados a bordo, el Cossack llegaba al puerto de Leith, en Edimburgo.

El peso de la responsabilidad del éxito o del fracaso de la misión también recaía, casi por completo, en la marina, que desde el inicio de la guerra había desplegado una enorme actividad bloqueando a fuerzas adversarias muy superiores y obteniendo una serie de éxitos que habían sorprendido al mundo entero: el torpedeo del portaaviones británico Courageous por el submarino U-29, el hundimiento del acorazado Royal Oak a la entrada de Scapa Flow —en unas condiciones realmente difíciles— por el U-47 y las acciones de los acorazados de bolsillo Admiral Graf Spee y Deutschland en el Atlántico, que habían capturado once barcos mercantes.

Eran victorias importantes pero casos aislados, ahora, obteniéndolos por primera vez. El grueso de los navíos de la Kriegsmerine iba a enfrentarse con la flota enemiga.

El OKM, consciente de la importancia de lo que se le pedía a las fuerzas navales, diseñó un plan de apoyo que involucraba en la operación a la casi totalidad de sus efectivos: los cruceros Scharnhorst y Gneisenau debían simular dirigirse al Mar del Norte, con el fin de distraer la atención de la Royal Navy para evitar que atacara los convoyes. El grupo de asalto con destino a Narvik iría escoltado por 10 destructores. El destinado a Trondheim, por el crucero Admiral Hipper, y 4 destructores. El dirigido a Oslo por el acorazado Lützow, los cruceros Blücher y Emdem y 11 buques auxiliares. El de Bergen por los cruceros Köln y Könisberg, el buque escuela Bremse y seis transportes. El de Kristiansand por el crucero Karlsruhe y 10 naves auxiliares y por último, el de Egersund, el objetivo menor, por cuatro dragaminas.

Como se ve, un esfuerzo enorme. Mayor aún si contamos también los submarinos que se desplazaron a la zona para proteger los convoyes.

Podría parecer lo contrario, pero el plan de operaciones alemán no era bueno. La infantería era escasa y sin experiencia. La marina, aunque destinara todos sus navíos, estaba en inferioridad de uno contra seis si participaba la Royal Navy al completo. Y la aviación, pese a que contribuía con un regimiento de paracaidistas y grupos de artillería antiaérea, necesitaba cuanto antes los aeródromos de la península de Jutlandia para poder operar.
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Nikolaus von Falkenhorst había estado en la guerra civil finlandesa de enero de 1918 con las tropas alemanas que apoyaban a la Guardia Blanca.
Esa experiencia le sirvió para que Keitel se acordara de él y le sugiriera al Führer su nombre para el mando de la operación que se estaba organizando.
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Mientras el Grupo XXI del general Falkenhorst iniciaba sus trabajos, llegaron a Berlín nuevas noticias muy alarmantes. El Cuerpo expedicionario anglo-francés estaba a punto.
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El Scharnhorst, buque insignia de la agrupación que se dirigía a Noruega, era gemelo del Gneisenau. Había sido botado en los astilleros de Wilhelmshaven el 3 de octubre de 1936. De regreso de la campaña ambos buques hundieron al portaviones británico Glorious y, durante el combate, el Scharnhorst hizo blanco con un disparo realizado a 24.100 metros, una de las mayores distancias de la historia naval.

Las potencias occidentales ofrecieron a Suecia y Noruega una garantía militar contra Alemania y, finalmente, les exigieron el derecho de paso. Pero los finlandeses a favor de los cuales, al parecer, pretendían intervenir, concertaron a través de Suecia la paz con Moscú.

El Kremlin, que deseaba evitar a toda costa un conflicto con Gran Bretaña y Francia, y que estaba ganando la guerra, aceptó de forma inmediata. El 6 de marzo se trasladó una comisión a Moscú y se firmó el armisticio. Finlandia salía muy perjudicada, pero como en el caso de Polonia, no perecía preocuparle a nadie.

Las exigencias rusas coincidían de un modo muy exacto con el trazado de las fronteras instauradas por la paz de Nystad, firmada en 1721 con el imperio sueco. Los finlandeses perdían toda Carelia, sus posesiones costeras en el lago Ladoga, una franja de terreno en Salla, Koivisto, Suursaari, Haapassari y la península de Hanko. En total, 40.000 kilómetros cuadrados, que dejaban a más de medio millón de personas sin hogar ni propiedades. Stalin renunciaba a las minas de níquel de Petsamo, que pertenecían a una sociedad anónima que estaba en manos de los ingleses, aunque en un principio habían sido reclamadas por Molotov. Se evitaba así, cuidadosamente, provocar a Gran Bretaña.

El desembarco de las tropas aliadas previsto para el 20 de marzo fue aplazado y las diferencias entre los aliados impidieron tomar nuevas decisiones.

En París el abandono de Finlandia provocó una crisis gubernamental. Daladier, que desde mediados de septiembre con la dimisión del derechista Georges Bonnet estaba también encargado del Ministerio de Asuntos Exteriores, se enfrentó con su ministro de Finanzas, Paul Reynaud. Este y algunos influyentes parlamentarios consideraban el fracaso de la diplomacia francesa frente a los países bálticos de un modo aún más amargo que el hundimiento de Polonia.

El debate en la Asamblea Nacional del 19 de marzo giró en torno a esa derrota política, y cuando a las cuatro de la madrugada se planteó la cuestión de confianza, trescientos diputados votaron en blanco. A la mañana siguiente Daladier le presentó su dimisión al presidente de la República.

Reynaud, que fue elegido nuevo presidente del Consejo de Ministros, nunca había tenido unas simpatías tan grandes como su antecesor, pero era un luchador decidido, lo que le convertía en el compañero ideal para Churchill. El 21 de marzo ambos obligaron al consejo de guerra aliado a tomar una decisión definitiva y a poner el marcha el plan Wilfred, sobre el que se llevaban meses trabajando.

La fecha elegida para su inicio fue el 5 de abril, con una fase previa en la que se minarían las aguas noruegas, para impedir que interviniera la armada del Reich. Después, desembarcarían en Narvik y se dirigirían hacia el sur con el fin de establecer un frente continuo que impidiese cualquier intento de ocupación alemana. Para el caso que Alemania respondiera a la invasión se ordenó un plan de contingencia, el R4, que inmediatamente haría intervenir a un grupo de transporte de tropas.

El almirante Wilhelm Canaris, que dirigía el Abwehr —Servicio de Inteligencia— conoció Wilfred de forma inmediata y se lo comunicó al almirante Raeder, que decidió acelerar los planes previstos para iniciar las acciones contra Noruega entre los días 6 y 7 de abril.

Todos iban a coincidir en el Báltico.

Los aliados tampoco desconocían el plan alemán. El 2 de abril el agregado naval sueco en Berlín recibió por mediación de un tal «S. M.», una información bastante detallada sobre el Ejercicio Weser. Y poco después, el coronel Hans Oster, colaborador de Canaris, «un fanático oficial antinazi que en anteriores ocasiones había transmitido información de índole parecida», según el comandante Gijsbertus Jacobus Sas, agregado militar holandés, le entregaba el plan completo. Todos los datos, dados a conocer el 5 de abril al secretario de Gabinete sueco Erik Boheman, llegaron casi al mismo tiempo a Oslo y al día siguiente estaban en manos del servicio secreto británico.

También el embajador danés Herluf Zahle, comunicó estos informes desde Berlín. Su carta confirmaba la veracidad de lo recibido y señalaba, como fuente a «dos altos oficiales alemanes que, por su hostilidad hacia el régimen, ya habían suministrado preciosa información a los holandeses».
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Wilhelm Canaris, a la derecha, junto al vicealmirante e historiador militar Kurt Assman. Ambos eran contrarios a las ideas del almirante Reader. Canaris participó en el atentado contra Hitler el 20 de julio de 1944 y fue ahorcado el 9 de abril de 1945. La fotografía está tomada a finales de 1938.

Para Londres muchos de los datos parecían difíciles de creer, por lo que el Gabinete de Guerra terminó decidiendo que era una más de las noticias, lanzadas por el adversario como distracción. El mismo día 5, mientras Churchill negociaba en París la colocación de minas en el Rhin13, una opción que el Gobierno francés rechazó por temor a las represalias, sir Reginald Dudley Pound, comandante en jefe de la Royal Navy, decidió aplazar tres días el desembarco previsto debido a las malas condiciones meteorológicas. El retraso no era demasiado preocupante, ni Churchill ni él creían posible que Hitler pudiera adelantarse al desembarco aliado sin tener el dominio naval de los mares del norte.

Pero lo hizo. El día 7, cuando por fin fueron embarcadas las tropas expedicionarias aliadas y despegaron los aviones de exploración, el informe de la primera escuadrilla los dejó conmocionados: la flota alemana estaba en el Skagerrak, el estrecho entre el sur de Noruega y Dinamarca.

En su despacho del almirantazgo, el segundo comandante en jefe, el almirante Thomas Phillips, intentó infructuosamente localizar a Dudley Pound. Había salido y no se podía esperar a su regreso para tomar una decisión. Lo hizo él mismo, mandó desembarcar de nuevo al cuerpo expedicionario y ordenó que partiera la Home Fleet al mando del almirante sir Charles M. Forbes. No sabía lo que pensarían los demás, pero no estaba dispuesto a que se repitiera lo de Jutlandia14.

Desde la base naval de Scapa Flow, en las islas escocesas de las Orcadas, zarparon los acorazados Rodney y Valiant, el crucero-acorazado Repulse, dos cruceros ligeros y diez destructores, poniendo proa hacia la probable posición de los buques enemigos. Una hora después se movilizaba una flotilla ligera compuesta por otros dos cruceros y once destructores al mando del almirante Edward-Collins.

Mientras el almirante Forbes cruzaba el Mar del Norte septentrional, el almirante sir William Whitworth, con dos cruceros y una quincena de destructores ponía en marcha al amanecer del 8 de abril la operación Wilfred colocando dos campos de minas en aguas noruegas. Incumpliendo la orden recibida, los navíos de guerra noruegos presentes no abrieron fuego y no hicieron ningún intento de retirarlas, limitándose a una protesta. Poco después, el submarino polaco Orzel torpedeó delante de Lillesand, cerca de la costa, al carguero alemán Río de Janeiro. Más de cien náufragos con uniforme de campaña declararon que iban a Noruega para evitar un desembarco inglés. Esa fue, para Oslo, la primera prueba tangible de que el Ejercicio Weser había comenzado.

El vicealmirante Günther Lütjens miraba el horizonte desde el puente de mando del acorazado Schamhorst. Había salido del puerto de Schilling y lo acompañaban el Gneisenau, el crucero pesado Admiral Hipper y catorce destructores. Su destino era Trondheim y Narvik, donde debían cubrir el desembarco de los grupos de infantería que transportaban.

Había amanecido con una niebla gris que cubría el mar embravecido, lo que permitía a la escuadra esconderse de la vista de los submarinos británicos, y el viento, que soplaba del sur-suroeste, alcanzaba una fuerza de diez nudos. Tal y como se estaban poniendo las cosas, pensó, habría que reducir la velocidad para evitar las averías, y así se lo hizo saber a su segundo para que diera las órdenes pertinentes.
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Günther Lütjens, que se había incorporado a la armada en 1907 con 18 años de edad, jefe de las fuerzas navales enviadas a Noruega. Alcanzaría la fama al año siguiente, en 1941, dirigiendo a bordo del acorazado Bismarck, la escuadra del ejercicio Rheinübung.

Sin forzar las máquinas logró llegar a la zona septentrional del Mar del Norte aproximándose a las costas de Noruega sin establecer contacto con el enemigo, y de repente oyó las explosiones. Provenían de la zona que debían cubrir los destructores Bernd von Arnim y Hans Lüdemann y solo podía significar una cosa: los ingleses.

Estaba en lo cierto, los dos destructores alemanes se habían encontrado con uno británico, el Glowworm, que separado del grupo de Whitworth durante la noche, navegaba en solitario y acababa de abrir fuego contra ellos. Inmediatamente dieron aviso al Admiral Hipper y el crucero puso proa hacia el lugar indicado.

Cuando el Hipper llegó, a las 9:50 h, a.m., la visibilidad era tan baja que no se lograba distinguir bien al Glowworm del Bernd von Arnim. Ocho minutos después, las señales luminosas del Bernd von Amim, le permitían, desde algo más de 8 kilómetros, lanzar sobre el Glowworm todo el peso de las andanadas de sus cañones de 203 milímetros dirigidos por radar. La cuarta le dio, y aunque lanzó columnas de humo para ocultarse, el crucero alemán ya estaba lo suficientemente cerca como para usar sus cañones de 105 milímetros, que hicieron blanco repetidamente en el destructor, arrasando su cubierta e inutilizando sus cañones traseros.

Solo habían pasado diez minutos desde el inicio del combate y al comandante del Glowworm no le quedaba otra opción que disparar sus torpedos. Lo hizo desde 800 metros y no impactaron en el Hipper, que se mantuvo todo el tiempo fuera de su alcance. El destructor retrocedió como última posibilidad de escape hacia la pantalla de humo y el Hipper lo siguió. Cuando el crucero alemán emergió del humo se encontró de frente con el Glowworm. La colisión destrozó la proa del navío británico y comenzó a arder. A las 10:24 el fuego alcanzó sus calderas y estalló.

El Hipper, que se había separado con algunos daños, se acercó para intentar rescatar a uno de sus tripulantes, caído al mar durante la colisión y a los supervivientes del Glowworm. Salvó a 40, habían perecido 109 británicos.

Pese a que el Glowworm tuvo tiempo de informar a la flota de Whitwhort sobre la posición de la escuadra alemana, y se ordenó a un convoy li derado por el Renown que abandonara su puesto en Vestfjords para dirigirse a las últimas coordenadas que había indicado, otras señales, erróneas, incitaron al almirante británico a efectuar un reconocimiento también hacia el noroeste lo que dejó libre el paso a Lütjens. Cuando se dio cuenta ya era tarde para impedir que la flota de invasión llegara a Noruega.
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Teniente de corbeta Gerard Broadmead Roope, comandante del HMS Glowworm ahogado cuando intentaba subir a bordo del crucero alemán. En parte por la recomendación que realizó el comandante del Admiral Hipper, Hellmuth Heye, a través de la Cruz Roja, fue condecorado al final de la guerra con la Cruz Victoria por su heroico comportamiento en el combate contra un buque muy superior.

La tarde del 8 de abril, con pésimas condiciones climatológicas y una visibilidad mínima, los grupos de asalto alemanes se separaron para alcanzar sus objetivos: 10 destructores y 2 000 soldados, al mando del capitán de navio Friedrich Bonte fueron a Narvik, el Hipper y cuatro destructores, con 700 hombres continuaron a Trondheim y el Scharnhorst y el Gneisenau pusieron rumbo a Alemania.

A la mañana siguiente ambos fueron descubiertos por el Renown, que entabló una breve batalla con ellos, al oeste de las Lofoten sin ningún resultado. Lütjens pudo reparar las averías mientras continuaba su viaje. Ni Whitworth, ni Forbes pudieron impedir que regresara.

Mientras, Bonte había torpedeado y hundido a dos guardacostas noruegos, el Eidsvod y el Norge, que intentaron cortarle el paso y había podido desembarcar sin ninguna oposición, a la 3.a división de montaña del general Dietel. Probablemente porque el coronel Konrad Sundlo, comandante de la plaza y jefe del 13.° regimiento de infantería noruego, estacionado en la ciudad, era amigo de Quisling.

Casi al mismo tiempo, el grupo del Hipper forzó la entrada de Trondheim; los cruceros ligeros Köln y Konigsberg, junto al buque de adiestramiento Bremse y pequeñas embarcaciones de apoyo con 1 900 hombres llegaron a Bergen a pesar del fuego de las baterías de costa y un grupo con el crucero ligero Kalsruhe y otras navíos menores, transportando 1 100 soldados atra -caron en Kristiansand.

En Stavanger ni en Egersund, dos puntos estratégicos que habían sido añadidos a última hora porque disponían del aeropuerto de Sola y de una estación emisora por cable, respectivamente, tampoco hubo ninguna resistencia

El 9 de abril, a las 17:00, los alemanes habían ocupado todos sus objetivos menos Oslo.

4.1 El hundimiento del Blucher

En el 5.° Grupo, al mando del contraalmirante Oskar Kummetz, con el crucero pesado Blücher, el acorazado de bolsillo Lützow —antiguo Deutschland—, el crucero Emden y varios torpederos y dragaminas se había producido una crisis al intentar ocupar la capital.

Todo había empezado poco antes de las once y media de la noche, cuando el torpedero Albatros había hundido al patrullero noruego Pol III sin poder impedir que avisara por radio de la llegada del convoy de la Kriegsmarine. Inmediatamente se habían encendido los reflectores de las baterías costeras de Bolærne y Rauøy, ya en el fiordo de Oslo, y no tardaron en iluminar a los navíos alemanes que se acercaban a una velocidad de 12 nudos.

La batería sur de Rauøy realizó dos cañonazos de advertencia y, poco después, cuatro más ya directamente contra el enemigo, sin embargo, la poca visibilidad le impidió hacer ningún blanco. Las de Bolærne solo pudieron disparar una vez antes de que los navíos alemanes salieran de su línea de tiro. Poco después, la Radio Pública Noruega emitía un comunicado ordenando apagar todos los faros y luces de navegación.

A pesar de haber perdido el factor sorpresa, el Blücher, en el que se encontraban Falkenhorst y otros dos generales, continuó al interior del fiordo para cumplir con su horario y llegar a Oslo. A las 04:40 h, a.m., los reflectores de las defensas noruegas lo iluminaron de nuevo, y 41 minutos más tarde los cañones de 280 milímetros de la fortaleza de Oskarsborg abrieron fuego. Enseguida, a babor, recibió dos impactos importantes. El primero lo hizo en la torre que controlaba los cañones antiaéreos y desalineó su telémetro principal y el segundo cayó cerca del hangar de los dos hidroaviones Arado y provocó un gran incendio que acabó con ambos aparatos e hizo estallar los explosivos transportados para la infantería, que a su vez, abrieron un boquete en la cubierta acorazada, sobre la sala de turbinas, dañando una de ellas.

Incapaz de identificar en la noche el origen de los disparos, el Blücher aumentó su velocidad hasta los 32 nudos para cambiar de posición y alejarse y entró directamente en el radio de acción de los cañones de 150 milímetros de las baterías del estrecho de Drøbak, situadas a unos 370 metros de su costado de estribor, que también abrieron fuego. Sus impactos cayeron en el centro del buque, que estaba girando a babor, y desactivaron la dirección desde el puente de mando, por lo que perdió velocidad, quedando a tiro de las baterías de torpedos situadas en Kaholm que hicieron dos blancos sobre el acorazado. El primero impactó en la caldera 2, justo debajo de la chimenea, y el segundo en la sala de las turbinas 2 y 3, las que controlaban las hélices laterales.
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El acorazado Blücher visto desde el Emdem. Había sido botado el 8 de junio de 1937 con el nombre del mariscal de campo prusiano Gebhard Leberecht von Blücher, uno de los vencedores de la batalla de Waterloo.

Hacia las 05:34 h, a.m., el navío estaba muy dañado, pero había conseguido pasar al fiordo y estaba fuera del alcance de las baterías costeras, pero el timón terminó de romperse y quedó atascado desplazándolo solo a babor, por lo que hubo que detener el eje de ese lado y poner el de estribor hacia atrás, a máxima velocidad, para poder mantener el curso recto.

Toda la dotación intentaba por entonces dominar el fuego, que alcanzó el pañol de municiones de uno de los cañones de 105 milímetros situado entre las salas de turbinas. La explosión destruyó parte de la sala de máquinas y prendió los tanques de fuel del barco por lo que el crucero comenzó a escorar lentamente. Enseguida se dio la orden de abandonar el buque, pero poco después rodó sobre sí mismo y se hundió con parte de su tripulación a bordo. Eran las 07:30 h, a.m., de la mañana.

La pérdida del Blücher y el daño recibido por el Lützow obligó a la flotilla a retirarse mientras disparaban sobre ella un gran minador noruego y los fuertes de las islas de Bolärne y Rouöy. Tuvieron que buscar un lugar resguardado en la orilla este del fiordo, para poder desembarcar a las tropas y tomar la fortaleza de Oskarborg.

Al mismo tiempo fracasaba una tentativa de los paracaidistas en el campo de aviación de Oslo-Fornebu.

Fue en este momento cuando el embajador alemán Curt Bräuer intentó presentar una nota al jefe de gobierno cargando toda la responsabilidad del ataque sobre las potencias occidentales y garantizando al mismo tiempo «la integridad territorial y la independencia política» del reino. Halvdan Koht rehusó aceptarla.

A instancias de Carl Joachim Hambro, presidente del Parlamento, el rey Haakon VII, el príncipe heredero Olaf, el gobierno, los diputados y el estado mayor general abandonaron la capital amenazada y se instalaron en Hamar, ciento sesenta kilómetros más al norte. De allí, más adelante, pasarían a Tromsö.
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El Blücher se hunde en el fiordo de Oslo, cerca de Drøbak la mañana del 9 de abril de 1940.

4.2 Dinamarca

La noche del 8, las columnas motorizadas alemanas cruzaron la frontera danesa. Al mismo tiempo aviones Ju-52 lanzaron paracaidistas de la 4.a compañía aerotransportada sobre el aeródromo de Aaalborg y el puente entre las islas de Falster y Seeland, en Jutlandia, y el transporte Hansestadt Danzig pasó ante el fuerte de Middelgrund, que con sus grandes piezas de 240 milímetros no estaba en condiciones de disparar ni siquiera una salva de advertencia y en donde, casualmente, los veteranos habían sido remplazados el día anterior por reclutas sin instrucción.

Pocos minutos después el buque atracó en el muelle de Langelinie, en la capital, y desembarcó a un batallón de infantería de marina. Tras una breve escaramuza con los guardias del castillo de Amalienborg ocuparon la ciudadela sin dificultad.

Salvo los enfrentamientos fronterizos menores de los primeros momentos fue toda la resistencia que presentó el país, aunque con las primeras luces, aviones de la Luftwaffe consideraran necesario sobrevolar amenazadoramente Copenhague en una clara demostración de fuerza.
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Infantería danesa con una autoametralladora ocupa sus posiciones en las afueras de Aabenraa la mañana del 9 de abril.
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Desfile de las tropas alemanas en Copenhague el 20 de abril, día del cumpleaños de Hitler.

A las siete de la mañana, el Consejo de Estado, reunido en presencia del rey Cristian X, acordó el cese de toda resistencia, en contra de la voz del general Wilhelm Prior. Hitler mandó a los daneses un «encargado de negocios» y el entendimiento fue inmediato: garantizó sus fronteras, en contra de todo lo esperado, y permitió que el rey y sus ministros conservaran sus puestos y gobernaran como si no hubiera sucedido nada.

A las 8:30 h, a.m., el embajador alemán recibía formalmente la rendición del gobierno y la capitulación de su ejército. En apenas cuatro horas Alemania había controlado el país y la aviación podía operar ya desde los aeródromos de Dinamarca.
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Cristian X. La capital danesa sucumbió tan rápidamente que, incluso después de la guerra, se sospechó la existencia de un acuerdo secreto con Alemania. El reino, que había adoptado medidas de seguridad muy inferiores a las de la Primera Guerra Mundial, había capitulado ante un millar de soldados de infantería y dos docenas de aviones aunque contaba con navíos y divisiones capaces de luchar.

4.3 Los dos combates navales de Narvik

La marina debía haber estado apoyada en sus desembarcos en Noruega por la Luftwaffe para garantizar una intervención rápida y enérgica y, ahora, con los aeródromos daneses a su disposición, podía hacerlo.

Durante la mañana del 9 de abril, los aviones alemanes bombardearon los fuertes de Oskarsborg, Horten y Fornebu, y a partir de las 08:38 h, p.m., numerosos aviones de transporte Ju-52 aterrizaron con ocho compañías de infantería y de paracaidistas, que ocuparon Oslo.

Con ellos regresaron los navíos de guerra alemanes y nuevos transportes pero, perdido el factor sorpresa, se enfrentaban con crecientes dificultades.
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De izquierda a derecha, Gustavo Adolfo, duque de Västerbotten, nieto del rey, Herman Goering y Gustavo V de Suecia. El gobierno sueco mantuvo su neutralidad a pesar de los intentos aliados de desembarcar tropas en la costa occidental del país. Una posibilidad que causó graves preocupaciones a Falkenhorst, pero que fue rechazada por el gobierno tras un intercambio de correspondencia entre Hitler y el rey.

Los submarinos ingleses hundieron al Karlsruhe, torpedearon el Lützow y mandaron al fondo del mar una docena de barcos mercantes, como mínimo. La Royal Air Force hizo zozobrar al averiado Koenigsberg. Y los navíos franco-británicos bombardearon varios puntos de la costa.

Ante el éxito de los desembarcos alemanes, el estado Mayor británico decidió preparar un contraataque con las tropas del ejército expedicionario embarcadas en la flota. Debían hacerlo en Namsos y Aandalsnes y para ello debían terminar con la Kriegsmarine.

El 10 de abril, en Elverum, Bräuer sostuvo una larga conversación con el rey Haakon y Halvdan Koht, para conseguir el regreso del Gobierno a Oslo y llegar a un acuerdo. Sus esfuerzos fracasaron por culpa de Quisling, que había llegado varias horas antes a la capital asumiendo el poder de forma inconstitucional, tal como se había convenido entre él y Hitler. El rey se negó a aceptarlo, ordenó la movilización general y los reservistas acudieron de todas partes para participar en la defensa del país formando nuevas unidades.

Mientras, en Narvik, comenzaba un enfrentamiento que duraría tres días y demostraría por qué la Royal Navy seguía siendo la dueña de los mares.

Cuando el Almirantazgo británico se enteró de que la ciudad había sido tomada, ordenó al capitán Bernard Warburton-Lee que con sus 5 destructores de la 2.a flotilla hundiera al único destructor alemán que creían que había en la zona.

Al llegar a la entrada de la bahía, el patrullero noruego Nordkapp los alertó de la presencia de al menos cuatro destructores enemigos, por lo que Warburton-Lee decidió dejar a dos de sus navíos protegiendo la entrada y continuó con los tres restantes. Cerca de las cuatro y media de la madrugada, amparados en la niebla, avanzaron sin ser detectados y encontraron cinco destructores, no cuatro como les habían dicho. Dos de ellos, el Hermann Künne y el Hans Lüdemann, estaban anclados repostando combustible y otro, el Diether von Roeder había abandonado su puesto para hacerlo después. Los británicos abrieron fuego rápidamente de forma conjunta y hundieron a los dos más próximos, el Anton Schmidt y el Wilhelm Heidkamp, donde se encontraba Bonte que murió en la acción, dañando seriamente al Diether von Roeder, que tardó en maniobrar. Después inter-cambiaron varios disparos con las tropas terrestres y lanzaron todos sus torpedos contra los mercantes del puerto antes de huir a toda máquina. Mientras se iban contaron 11 blancos15.
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El Warspite, en el centro de la imagen, dispara contra los buques alemanes mientras se aleja de él uno de sus destructores.

Camino de la salida del fondeadero encontraron a tres destructores alemanes, el Wolfgang Zenker, el Erich Koellner y el Erich Giese que salieron del Herjangsfjord, al mando del comandante Erich Bey, y luego a dos más, el Georg Thiele y el Bernd von Arnim, que habían oído las explosiones y venían desde el puerto de Ballangen al mando del comandante Fritz Berg.

En el combate los alemanes hundieron al Hardy y al Hunter, donde falleció también Warburton-Lee16, y dañaron con un torpedo al Hotspur, que logró escapar gracias a la ayuda del Havock y el Hostile, que estaban cuidando la entrada, sin poder evitar que estos a su vez lograran impactar en el Georg Thiele.

Cortos de combustibles y municiones, los destructores alemanes no pudieron seguir a los británicos, pero antes de regresar a puerto hundieron a su buque de suministro, el Rauenfels, que se dirigía hacia el fiordo. Todo había quedado en tablas.

Durante el día el almirantazgo, consciente ya de las fuerzas navales alemanas estacionadas en el fiordo, ordenó bloquear Narvik con refuerzos y, pese al peligro que suponían los tres submarinos alemanes que se encontraban en la zona, el U-2517, el U-51 y el U-64, alguno de los cuales ya había torpedeado sin éxito a los destructores18, decidió que una victoria podía ser muy útil para elevar la moral aliada.

En la mañana del 13, dispuesto a cumplir las órdenes de Churchill, llegó el almirante Whitworth con el acorazado Warspite y nueve destructores: Kimberley, Hero, Icarus, Forester, Foxhound, Bedouin, Cossack, Punjabi y Eskimo. Los cinco primeros de la clase Forester y los cuatro últimos ligeros, de la clase Tribal. Los apoyaban los aparatos del portaaviones Furious.

A las 12:30 h, p.m., los puestos de observación alemanes del Ofotfjord avisaron de la llegada de la flota británica, que poco antes, había logrado hundir con uno de los hidroaviones del Warspite al U-64 anclado en el Herjangsfjord, cerca de Bjerkvik. Los destructores alemanes, a las órdenes de Erich Bey abrieron fuego contra los británicos y, tras dos horas de combate en las que el Warspite y su escolta hundieron a tres, los cinco restantes, sin municiones ni combustible, entre los que estaban el Diether von Roeder y el Erich Koellner19 utilizados por su inmovilidad como baterías fijas, recibieron la orden de ser barrenados o encallar contra las rocas del fiordo para evitar su captura.

Churchill tenía su triunfo. Los alemanes habían logrado causar daños en el Bedouin, Cossack, Punjabi y Eskimo pero habían perdido todos sus destructores. A las tres de la tarde Dietl ya no contaba con ningún apoyo naval, solo quedaba en la bahía el U-51.

Más de 2 600 hombres de las tripulaciones se dirigieron a tierra pese a que la artillería y las ametralladoras de los navíos no cesaron de disparar a los náufragos en ningún momento. Dietl los armaría con los fusiles Krag-Jørgensen y las ametralladoras obtenidas de la base noruega de Elvegårdsmoen y formaría con ellos un improvisado regimiento de infantería de marina, el Gebirgsmarine20, que más adelante le sería muy útil.

Pese a la victoria naval, Narvik no era uno de los objetivos principales y los aliados no disponían de fuerzas de desembarco suficientes para ocuparlo, por lo que el puerto y sus alrededores quedaron provisionalmente en manos alemanas. Como los cazadores solo disponían de armas ligeras, rescataron para su defensa los cañones antiaéreos de los destructores hundidos.
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Ocupación de Islandia. Igual que Hitler, los aliados decidieron por su cuenta la ocupación de la neutral Islandia, independiente, pero unida a Dinamarca por el Acta de Unión de 1918, y las islas Feroe, territorio danés. En la imagen la artillería real británica, destinada en Islandia en el verano de 1940.

4.4 La guerra en Noruega

La superioridad naval permitía ahora a los aliados llevar a cabo la operación Hammer, que consistía en un contraataque con las tropas del ejército expedicionario para establecer una cuña entre las desperdigadas unidades alemanas que operaban al norte y sur del país. Así se las podría aislar y terminar con ellas una a una.

El 13 de abril, desoyendo a Churchill y a Whitworth, que consideraban lo más importante ocupar cuanto antes Narvik, el gabinete de guerra se decidió por Trondheim, la antigua capital del país. Era políticamente más útil y podía tener algún efecto moral sobre los noruegos, además, estaba a unos 70 kilómetros de la frontera sueca y disponía de la Meråker Line, un ferrocarril de algo más de cien kilómetros que discurría por las montañas fronterizas y permitía también la comunicación con Narvik y Suecia.

Esto fijaba claramente la misión del Grupo XXI de Falkenhorst, sin perder tiempo debía atacar partiendo de Oslo a las tropas de Namsos y Aandalsnes, para restablecer las líneas de comunicación entre la parte meridional y la central. Su ofensiva comenzó después de reforzar la guarnición de Trondheim con una división de infantería y tras el fracaso de los paracaidistas que envió a controlar el nudo ferroviario de Dombas. Aunque disponía solo de dos divisiones incompletas avanzaron hacia el norte por los valles de Osterdal y Gudbrandsdal y se foguearon con la fuerte resistencia presentada por las tropas regulares noruegas.
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El general Otto Ruge, Comandante en Jefe de las reales fuerzas armadas noruegas había organizado la defensa del país retirando a las tropas hacia el norte y organizando a la altura de Trondheim una línea defensiva en la que esperar el apoyo de los aliados. Británicos y franceses calcularon mal los puntos de desembarco y llegaron tarde, por lo que nunca pudo establecerse un frente continuo.

La reacción alemana y el dominio absoluto del aire de la 5.a flota aérea, que disponía de más de 1 000 aviones iban a hacer fracasar de forma estrepitosa la operación de Trondheim, por mucho que los aparatos de los portaaviones británicos Ark Royal, Glorious y Bearn intentaran impedirlo.

Sólo en Aandalsnes la 148.° brigada del general Morgan que había tomado la ciudad sin problemas pudo dirigirse al interior y contactar en Lilehammer según el plan previsto. A partir de ahí, la Luftwaffe y los contraataques de la infantería se encargaron de detenerlos. Algo parecido ocurrió en Namsos, con el agravante de que el transporte Ville d`Alger que iba con todos los materiales de la 5.a media-brigada de cazadores alpinos franceses, que llegaron el 19, no pudo ni siquiera acercarse al puerto, y los dejó sin las correas de los esquíes y el equipo invernal, por lo que no pudieron ni siquiera avanzar.
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Soldados de la 5.a de cazadores alpinos en el puente del crucero auxiliar El Djezaïr. La unidad la formaban los batallones 13.°, 53.° y 67.°, al mando del general Sylvestre Audet.

De hecho, aunque las unidades que había enviado el teniente general Adrian Carton de Wiart, al mando de las tropas de Namsos, lograron llegar el día 21 a Verdal, a solo unos kilómetros al norte de Trondheim, donde resistía un pequeño contingente de soldados noruegos, tuvieron que retroceder inmediatamente ante el cariz que tomaban los acontecimientos en el pueblo, devastado el día anterior por los ataques aéreos, y cercado por las tropas alemanas que llegaban desde el sur con artillería, blindados y totalmente equipadas.

El día 26, el estado mayor interaliado, en vista de las dificultades terrestres y del dominio aéreo de la Luftwaffe, decidió abandonar las operaciones contra Trondheim y centrar sus esfuerzos en Narvik —como había dicho Churchill— dejando el sur y el centro de Noruega en manos alemanas. El 1 de mayo se retiraron de Aandalsnes por vía marítima, y el 3, lo hicieron de Namsos los últimos hombres de De Wiart. Por entonces los alemanes se mantenían ya sólidamente instalados en el rectángulo Oslo-Trondheim-Bergen-Kristiansand.

No pasó lo mismo en el norte, donde la aviación alemana tenía mucho más difícil llegar. Cerca de veinticinco mil soldados aliados fueron pasando de las islas Lofoten al continente, a un lado y otro de Narvik21, y se les unieron las mejores tropas noruegas, especialmente el batallón de esquiadores de la brigada de Finmark. Su presencia ponía en una situación muy difícil a las tropas de Dietl, que quedaban aisladas de las unidades alemanas situadas al sur.

Sus cerca de 5 600 soldados entre cazadores, marineros y paracaidistas, sin apenas munición, artillería, vestuario de invierno, ni equipos de radio tendrían que enfrentarse a un número muy superior de fuerzas aliadas.

Ni siquiera la Luftwaffe podía aprovisionarlos, puesto que el tiempo primaveral imposibilitaba el aterrizaje de los aviones en el hielo del lago Hartvig.

El fracaso de los desembarcos aliados desembocó en Inglaterra en una crisis de gobierno. El parlamento en pleno debatió sobre la marcha de la campaña entre el 7 y 8 de Mayo y en la votación posterior solo 81 de los 213 parlamentarios apoyaron la gestión de Chamberlain. Este no tuvo más remedio que presentar la dimisión, lo que llevó al rey a llamar a Winston Churchill, principal impulsor de las operaciones en Noruega, a formar gobierno.


OCTUBRE 1939 – ABRIL 1940

OCTUBRE




	Día 6:

	Hitler presenta un plan de paz por el que solo se anexionaría una parte de la zona ocupada manteniendo una Polonia independiente. Francia y Gran Bretaña lo rechazan.




	Día 17:

	Repliegue francés en el Mosela.




	Día 19:

	Tratado anglo-franco-turco de ayuda mutua.




	Día 27:

	Bélgica se declara neutral.






NOVIEMBRE




	Día 1:

	Alemania se anexiona Posnania y la Alta Silesia.




	Día 3:

	Estados Unidos modifica su Acta de Neutralidad mediante la cláusula del cash and carry —apoyo económico a un país en guerra con la condición de que posteriormente devuelva el préstamo dado—.




	Día 8:

	Atentado contra Hitler en la cervecería Bürgerbraükeller de Munich, en la que se había fundado el partido nacionalsocialista.




	Día 24:

	Eslovaquia firma un tratado con Alemania mediante el que se anexiona parte de los territorios de la derrotada Polonia.




	Día 30:

	Tropas soviéticas invaden Finlandia.






DICIEMBRE




	Día 15:

	La fuerza expedicionaria británica se despliega al sur de Lille, Francia, a lo largo de una línea de fortificaciones.




	Día 17:

	Tras ser averiado por tres cruceros británicos y refugiarse en el puerto de Montevideo, el acorazado alemán Graf Spee es hundido por su tripulación para no ser capturado.






ENERO




	Día 4:

	Hermann Göering asume el control de la industria de guerra en Alemania.




	Día 10:

	Incidente Mechelen.




	Día 13:

	Movilización general en Bélgica y Holanda.




	Día 15:

	Bélgica prohíbe el paso por su territorio de las tropas aliadas hacia la frontera alemana.




	Día 18:

	Dinamarca, Noruega y Suecia confirman su neutralidad.






FEBRERO




	Día 2:

	Conferencia de Paz en Belgrado de los estados balcánicos.




	Día 6:

	El Consejo de Guerra franco-británico decide desembarcar en Noruega.




	Día 11:

	Alemania y la URSS firman un tratado económico. Moscú entregará alimentos, petróleo y materias primas a cambio de armas y productos manufacturados.




	Día 15:

	Alemania declara que todos los mercantes de bandera inglesa son objetivos militares.




	Día 16:

	Incidente del Almark.




	Día 17:

	Se presenta ante Hitler la modificación al plan de ataque contra Francia.




	Día 21:

	Presentación del plan para invadir Noruega y Dinamarca.




	Día 23:

	Suecia prohíbe el paso de las tropas aliadas por su territorio.






MARZO




	Día 12:

	Se firma en Moscú el tratado de paz ruso-finlandés.




	Día 18:

	Hitler y Mussolini se reúnen en Brennero, Italia. El Duce comunica que está preparado para unirse a la guerra.




	Día 20:

	Dimite el primer ministro francés Daladier y lo sustituye Paul Reynaud.




	Día 28:

	Acuerdo franco-británico para no firmar un armisticio con Alemania por separado.






ABRIL




	Día 3:

	Winston Churchill es nombrado presidente del Comité Ministerial de Defensa.




	Día 9:

	Invasión alemana de Dinamarca y Noruega. El gobierno belga reitera su negativa a dejar pasar tropas aliadas por su territorio.




	Día 15:

	Inicio del desembarco aliado en Noruega.




	Día 16:

	Ocupación británica de las islas Feroe.




	Día 24:

	Paul Reynaud se comunica con Mussolini para evitar la entrada de Italia en la guerra. El Reich nombra a Josef Terboven comisario para Noruega.




	Día 28:

	Los aliados se retiran de todas su posiciones en Noruega, salvo en Narvik.








Notas al pie

10  Desde Suecia llegaban anualmente a Alemania 11 millones de toneladas de mineral de níquel y hierro, que recibía por ellas 15 millones de marcos. Un negocio que Suecia era reacia a abandonar.

11  Los torpederos eran el Skarv y el Kjell. El guardacostas el Firern.

12  El gobierno noruego lo explicó posteriormente diciendo que el Almark era un navío beligerante atacado por un enemigo muy superior y que ellos, como país neutral, no tenían obligación de intervenir. Parecían olvidar donde estaba el fiordo.

13  Operación Royal Marine.

14  La batalla naval entre Alemania y Gran Bretaña que se produjo durante la Primera Guerra Mundial. Fue la mayor, después de Lepanto y tras dos días de combates ninguno de los dos contendientes alcanzó la victoria.

15  En total hundieron 11 buques: seis alemanes, dos suecos, dos noruegos y un británico.

16  Tanto Friedrich Bonte como Bernard Warburton-Lee fueron condecorados a título póstumo. El primero con la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro y el segundo con la Cruz Victoria.

17  El U-25, a las órdenes del capitán de corbeta Viktor Schütze no entró en Narvik, continuó su patrulla.

18  Todos los torpedos detonaron antes de sus objetivos o no explotaron, posiblemente por que disponían de detonadores magnéticos que no funcionaron en una latitud norte tan alta. Lo mismo pasó cuando el día 14 el Warspite abandonó la bahía de Narvik y los submarinos U-46 y U-48 le dispararon sus torpedos.

19  El Erich Koellner había dañando su hélice contra las rocas mientras maniobraba en el fiordo la noche anterior.

20  Dietl hizo un juego de palabras con su regimiento, Gebirgsjäger, —cazadores de montaña— y el de los marinos, Gebirgsmarine, —marineros de montaña—.

21  Eran tres batallones de cazadores alpinos y dos de la legión extranjera por parte francesa, cuatro batallones de polacos de la brigada Podhale y dos compañías del regimiento South Wales Borderes y la 24.° brigada de la Guardia —formada por irlandeses y escoceses —por parte británica.
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EL PLAN AMARILLO
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La infantería francesa cruzando sin ninguna oposición la frontera entre Francia y Bélgica en los primeros días de la ofensiva.

La línea Maginot solo da una impresión ilusoria de seguridad.
Creo que los franceses hubieran acertado empleando el dinero en defensas móviles mejor que sepultarlo en tierra.

General Alan Francis Brooke










AUNQUE SE CONTINUABA COMBATIENDO, la operación contra Noruega había resultado un nuevo éxito estratégico. Quedaba asegurado el suministro de mineral para la producción de acero y cerrado el acceso al mar Báltico. La Wehrmacht disponía ahora de una línea continua de frente que se extendía desde el Cabo Norte hasta los Alpes para desencadenar el ataque contra Francia.

Su pilar meridional de defensa lo constituía la línea Sigfrido, un sistema de fortificaciones en su mayoría construidas por la organización paramilitar de trabajadores Todt, que se había terminado en un abrir y cerrar de ojos, fruto de varios meses de intenso trabajo.

La «muralla defensiva», que se extendía por el Alto Rhin y el Palatinado, a medio construir todavía cuando comenzó la invasión de Polonia, no era, con mucho, tan insalvable como hacía creer la propaganda alemana, sin embargo, los estados mayores aliados tomaron al pie de la letra lo que se decía y, decidieron atrincherarse detrás de una línea defensiva opuesta: la línea Maginot.

La Maginot, construida entre 1922 y 1936, que se desplegaba por toda la frontera casi desde el Canal de la Mancha hasta parte de Italia con una sucesión de fortines en su mayoría subterráneos, era un mito para los franceses y, tan inexpugnable, como la Sigfrido para los alemanes. La única diferencia era que mientras los militares franceses se lo habían creído, los alemanes sabían que era mentira.
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Un grupo de periodistas visitando la línea Maginot acompañados de un oficial francés. El oficial señala hacia la «tierra de nadie», que separa las tropas francesas de las alemanas. La fotografía fue tomada el 19 de octubre de 1939.
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La Línea Maginot debía su nombre a André Maginot, ministro de la guerra en 1922. Era un obra de ingeniería imponente con cines, trenes eléctricos o cantinas construidos a cien metros bajo tierra. En la imagen un corte transversal que se publicó en los años 70 en diversos medios.

Toda la táctica francesa se basaba en la defensa de la línea fortificada y en las palabras de su comandante en jefe, el general Maurice Gamelin, que decía: «Quien ataca pierde». La alemana, muy diferente, seguía siendo todavía la estrategia ofensiva del mariscal Alfred Von Schlieffen, que antes incluso de dirigir las operaciones en el frente occidental durante la Primera Guerra Mundial, había desarrollado un plan para caer sobre Francia.

La idea básica de Schlieffen era que el frente del Alto Rhin estuviera guarnecido con fuerzas muy escasas y que la masa principal del ejército se reuniese en el flanco derecho, para avanzar a través de Bélgica y Francia septentrional. Así, con un amplio movimiento envolvente, se podría cercar París. Al general Keitel, no le había parecido mal y, sobre esa premisa había desarrollado las operaciones del «Caso Amarillo»22, que como ya hemos visto, estaba en manos belgas.

Enseguida, el 7 de febrero, se presentó una idea alternativa, que había sido desarrollada por el teniente general Erich Von Manstein, jefe del estado mayor del grupo de ejércitos A, aprovechando la reacción defensiva de los aliados al conocer los planes de ataque.

Von Manstein había pensado desde el primer momento que era imposible obtener una victoria total mediante un único golpe, por muy poderoso que fuera, dado el gran número de fuerzas de las que disponía el enemigo y se oponía a la idea de lanzar el ataque principal por el ala derecha para, perdiendo el factor sorpresa, repetir la misma estrategia y errores que en 1914.

Su idea, la operación Sichelschnitt —golpe de hoz— dejaba de utilizar el movimiento envolvente de la poderosa ala derecha y concentraba los ejércitos en el centro del frente, rompiéndolo con un decidido ataque de blindados desde el bosque de las Ardenas, en el sur de Bélgica, para capturar los puentes sobre el río Mosa. Luego, flanqueando la línea Maginot, se avanzaría en dirección a Sedán y a la costa del Canal, cortando las líneas francesas en el norte.

Muchos de los generales alemanes, y por supuesto todos los franceses, consideraban que atravesar las Ardenas con las unidades acorazadas era imposible, por lo que su idea no fue bien recibida por el Alto Mando de las Fuerzas Armadas —OKH—, que en vista de que no dejaba de insistir, le destinó a dirigir el 39.° Cuerpo de ejército, destinado en Pomerania.

El 17 de febrero, Von Manstein, con los nuevos jefes de cuerpo: Geyr, Von Schweppenburg, Schmidt, Reinhardt, Glumme y los generales Jodl, Keitl y Rommel asistió como invitado a una comida con Hitler. Al finalizar, consiguió por fin exponerle su punto de vista sobre la ofensiva contra Francia.

Si se quería una victoria decisiva, le dijo al Führer, el grupo de ejércitos B —Heeresgruppe B—, del general Fedor von Bock, compuesto por 4 ejércitos, y 43 divisiones, diez de ellas acorazadas, debía atacar por el norte como se había establecido, pero a diferencia del plan inicial, habría que dividir el ataque en dos fases. En la primera se buscaría la destrucción del ejército aliado en Bélgica, para en la segunda, dejar el camino libre por Francia, que quedaría a merced de la Wehrmacht.

Según Von Manstein, la única forma de llevar a buen puerto la primera parte del plan era transferir el peso principal del ataque al grupo de ejércitos A, del general Gerd von Rundstedt, que se encargaría del ataque sorpresa por el ala izquierda a través de las Ardenas.
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Erich Von Manstein (1887-1973). Hijo de un general de artillería ingresó con 13 años en el 3.° regimiento de la Guardia a pie del ejército prusiano. A los 16 pasó a la Academia Militar de Plöen, donde se especializó en tácticas militares.

Para ello se necesitaría que el grupo A lo formaran tres ejércitos, el 2.°, el 12.° y el 16.°, y fuertes elementos acorazados. El 12.° cruzaría Bélgica y se dirigiría hacia la costa del Canal atrapando por la retaguardia a las fuerzas enemigas enfrentadas al grupo B. El 2.° cruzaría el Mosa y se dirigiría hacia el suroeste para hacer frente a cualquier contraofensiva aliada contra el flanco sur y el 16.° tomaría posiciones frente al norte de la Línea Maginot.

Hitler se mostró muy interesado y completamente de acuerdo, por lo que el 20 de febrero, ordenó que se realizara un nuevo plan de operaciones de acuerdo con las ideas de Von Manstein. Se presentó en Berlín el día 24, en una reunión en la que se encontraban presentes todos los jefes de los ejércitos del frente del Oeste, con las órdenes definitivas siguientes:

El grupo B, al mando de Von Bock, cubriría el flanco norte. El 39.° Panzer-Korps de Schmidt, con la 9.a División Panzer en vanguardia, actuaría en el sur de Holanda. El 16.° Panzer-Korps de Hoepner, con las 3.a y 4.a Panzerdivisionen, cruzaría el Mosa en Masstricht y avanzaría hacia el area de Gembloux, a lo largo de la línea del Mosa y el Sambre, cubriendo así el avance principal del Panzergruppe Kleist, más al sur, y evitando dirigirse hacia Bruselas donde, posiblemente, encontraría una resistencia más dura.

En el centro, el grupo A, al mando de Von Rundstedt, llevaría el peso principal del ataque en el sector de las Ardenas. El 15.° Panzer-Korps de Hoth, con las 5.a y 7.a Panzerdivisionen, debía dirigirse hacia el Mosa y cruzarlo en Dinant. El Panzergruppe Kleist, con los 41.° y 19.° Panzer-Korps, debía dirigirse también hacia el Mosa, pero algo más al sur. El 41.°, de Reinhardt, con las 6.a y 8.a Panzerdivisionen, lo cruzaría al norte de Mézierès, y el 19.°, de Guderian, con las 2.a, 1.a y 10.a Panzerdivisionen, en Sedán.

El grupo C, situado al sur hasta la frontera suiza, con los ejércitos 1.° y 7.° al mando del general Ritter von Leeb, tenía la misión de esperar en posición defensiva ante la Línea Maginot, manteniendo el frente desde el Alto Rhin hasta el Mosela.

La Luftwaffe debía desempeñar un papel fundamental en la ofensiva, y al igual que en Polonia, después de atacar los aeródromos enemigos, procedería a apoyar directamente a las tropas de tierra. Debía también lanzar tropas paracaidistas sobre la retaguardia enemiga. En Holanda, con la misión de tomar los principales puentes, y en Bélgica, para ocupar el fuerte de Eben Emael.

La Kriegsmarine no actuaría. Solo mandaría algunos de sus submarinos y lanchas torpederas al Canal de la Mancha para informar de los movimientos británicos.

Toda la operación dependía de la velocidad con la que los blindados alcanzasen el río Mosa y de las primeras reacciones de los aliados. En cuanto las cabezas de puente al otro lado del río estuviesen consolidadas, se darían órdenes de avanzar hacia el Canal de la Mancha, en el norte.

Para lograr el éxito era preciso que se cumpliesen a la vez todas las premisas de la Blietzkrieg: los blindados debían constituir cuerpos autónomos y librar sus combates sin preocuparse de las divisiones de infantería, que los seguirían a distancia y ocuparían y consolidarían el terreno conquistado. Era imprescindible la presencia física de los jefes a la cabeza de sus ejércitos para tomar decisiones inmediatas y, puesto que la artillería no podía seguirlos a tiempo, debía ser la aviación, utilizada en masa, la que se encargase antes de su llegada del bombardeo intensivo de las líneas enemigas y de desorganizar sus comunicaciones.

Las 136 divisiones alemanas de infantería que se ponían en juego, podían equipararse numéricamente, poco más o menos, con las aliadas. No sucedía lo mismo con las 10 divisiones acorazadas, a las que ni franceses ni ingleses, ni por supuesto belgas, podían oponer fuerzas semejantes. Mucho más, después de la experiencia que habían adquirido durante la campaña de Polonia.
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Von Manstein —primero por la izquierda— Hitler y miembros del Estado Mayor alemán en el cuartel general del Führer, en Berlín.

5.1 Los comandos de Canaris

El sabotaje y la guerra de guerrillas no era nada nuevo. Desde que Napoleón se había enfrentado en España a sus tácticas había pasado ya más de un siglo, y durante ese tiempo, la idea principal de combatir al enemigo por sorpresa, en pequeñas partidas que atacasen sus vías de comunicación, había ido tomando forma y organizándose.
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El grupo Kablunka del batallón Ebbinghaus. Los encargados de tomar el túnel de la línea de ferrocarril de Jablunkov el 26 de agosto de 1939. En el centro el teniente Hans-Albrecht Herzner.

Durante la guerra de España con los Estados Unidos, o en la guerra Boer, las guerrillas contaron ya con apoyos «oficiales» y, sobre esas premisas, el general Paul von Lettow-Vorbeck comandante de las tropas del este de África en la 1.a Guerra Mundial organizó una brillante unidad contra las fuerzas coloniales aliadas. Lo mismo que en Oriente Medio hizo, por parte británica, Thomas Edward Lawrence —Lawrence de Arabia—, en su lucha contra los turcos.

El capitán Theodor Von Hippel subordinado en África de Von Lettow-Vorbeck, quedó muy impresionado de los resultados, tanto, que después de la guerra redactó un informe en el que trataba sobre ese tipo de actuaciones. Básicamente, proponía que pequeñas unidades de élite, con gran entrenamiento en realizar actos de sabotaje y que hablasen con fluidez idiomas extranjeros se introdujesen tras las líneas enemigas y atacaran sus líneas logísticas, de comunicación y suministros.

La idea fue rechazada sin contemplaciones cuando la presentó ante los altos mandos del ejército. Los rígidos y tradicionales oficiales prusianos no estaban dispuestos a apoyar esa lucha clandestina y mucho menos a llamar soldados a los que la realizaran.

Todo cambió cuando subió al poder el partido Nacional-Socialista. Corrían nuevos tiempos, se habían puesto los ojos en Polonia y la idea podía ser útil para hacer más efectivas las tácticas de la Blietzkrieg. Von Hippel se puso en contacto con Canaris y este, de momento, le instaló en el 2.° departamento, el que controlaba las unidades especiales, para que fuera perfilando su proyecto.
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Carro blindado de Infantería Mk I —Matilda I— desarrollado para el Royal Tank Corps británico, en 1935, por Vickers-Armstrongs Ltd. Se fabricaron 140 ejemplares entregados entre abril de 1937 y agosto de 1940 de los que en Francia se perdieron 97, integrados en la 1.a Army Tank Brigade —brigada de tanques del ejército— Debía su apodo al pato Matilda, una popular caricatura de la época, y al comentario del general sir Hugh Elles, que cuando vio el resultado de su propuesta para que la infantería dispusiera de un tanque rápido, bien armado y protegido que la acompañara dijo: «se mueve como un pato».

Enseguida estuvo terminado: la unidad se denominó batallón Ebbinghaus y la formaban hombres que hablaban polaco con fluidez, pero tenía un fallo, aunque había sido creada por Canaris dependía directamente del OKW.

Tuvieron ocasión de poner en práctica sus aptitudes inmediatamente. En pequeños grupos, vestidos de civil, la noche del 31 de agosto de 1939, cruzaron la frontera polaca y se dirigieron a tomar puntos estratégicos con el fin de facilitar el camino al día siguiente a las tropas de invasión. Ocuparon o impidieron la demolición de puentes, cruces de ferrocarril y nudos de carreteras y obtuvieron un rotundo éxito.

No era la primera vez que lo hacían, durante la madrugada del 25 de agosto, un grupo bajo el mando del teniente Hans-Albrecht Herzner había ocupado la estación de ferrocarril de Mosty, en la línea de Jablunkov, para evitar la destrucción de un túnel próximo. Como no tenía contacto con la Wehrmacht, Herzner no se enteró que Hitler había pospuesto la invasión indefinidamente hasta las 09:35 h, a.m., del 26. Cuando por fin consiguió hablar con el alto mando y le informaron de lo sucedido liberó a sus prisioneros y regresó a Alemania.

La justificación del hecho por parte de las autoridades alemanas no tuvo desperdicio: el general Eugen Ott, al mando de la 7.a división de infantería, que le había dado a los hombres de Herzner todo su equipo, le presentó sus excusas al general polaco Józef Kustron, que dirigía la 21.° división de infantería de montaña, encargada de la vigilancia de la frontera, y le comunicó que había sido el acto de un loco que actuaba de forma individual.

A pesar de su notoria fama, el batallón fue disuelto inmediatamente después de la campaña, por lo que Canaris, que no quería que volviese a ocurrir algo como lo de Mosty dio a Von Hippel el visto bueno para crear una nueva unidad, esta vez bajo el control del Abwehr. Se organizó el 25 de octubre de 1939 en los cuarteles de Stendal, en Brandenburgo, con el nombre de Lehr und Bau Kompanie z.b.V. 800 —Empresa constructora n.° 800— y a su llamada acudieron muchos de los antiguos miembros del Ebbinghaus. En tres meses, la afluencia de nuevos reclutas era tal, que el 15 de diciembre la compañía inicial hubo que convertirla en batallón y pasó a denominarse Brandenburgo. De ahí que a sus miembros se los denominase Brandenburgers.

Por entonces contaba con un pelotón motociclista, un pelotón paracaidista y cuatro compañías. La primera, situada en Baden bei Wien la formaban hombres de territorios rusos y bálticos; la segunda, en Brandenburg an der Havel, los que habían vivido en territorios de habla inglesa y en el norte de África; la tercera, en Bad Münstereifel, nacidos en los Sudetes y Yugoslavia y la cuarta, en Lower Rhine, alemanes de origen polaco.

Para hacer su trabajo cruzarían la frontera de Luxemburgo, Bélgica y Holanda la noche del 9 mayo.

5.2 Un nuevo frente al oeste

[image: images]

El general Lord Gort, izquierda, y el general Maurice Gamelin, comandante en jefe de las fuerzas francesas inspeccionando la primera línea del frente.

John Standish Surtees Prendergast Vereker, sexto vizconde de Gort, era un veterano de la Gran Guerra. Había ganado la Cruz Victoria el 27 de septiembre de 1918, el primer día de la batalla de Cambrai, cuando mandaba de forma provisional la 3.a Brigada de la Guardia, por lo que no tenía que demostrarle a nadie ni su valentía ni su experiencia en el mando. Estaba en Francia desde el 19 de septiembre al mando de la British Expeditionary Force, que había visto incrementadas sus divisiones de las 4 iniciales hasta las 11 de las que disponía en mayo. En total, 394 195 hombres que ocupaban un sector al oeste de Lille, entre Maulde y Halluin, con su cuartel general en Arras.
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Char B-1 —literalmente carro de batalla 1—. Construido por un consorcio de empresas entre las que se encontraban Schneider y Renault, se pensó originariamente como un vehículo de artillería autopropulsada, bien protegido, por lo que se le dotó con un obús de 75 milímetros. Su fabricación y desarrollo, iniciado a medidos de 1925, se fue demorando tanto que la versión que se produjo en 1935, de la que solo se terminaron 35 ejemplares, nació ya anticuada.

Gort, que había aceptado espontáneamente ponerse a las órdenes de Gamelin para solucionar la cuestión del mando único, que tantos problemas les había dado a los aliados durante la Primera Guerra Mundial, era el optimismo personificado y no dejaba de enviar a Londres informes satisfactorios sobre la situación de las fuerzas francesas, pero los generales John Dill, al mando del I Cuerpo, y Alan Brooke, al mando del II, no estaban muy de acuerdo y tenían una visión mucho más crítica. Especialmente Brooke, francés de nacimiento, que en el diario secreto que llevaba para su esposa ya había escrito en dos ocasiones:


Invitado al IX Cuerpo por Corap, me choca el espectáculo de las tropas que hacen desfilar delante de mí. Hombres sin afeitar, despeinados, con el uniforme y el correaje mal puesto, vehículos sucios y una completa falta de espíritu militar. A la orden de: ¡vista [a la] izquierda!, apenas algún hombre, acá y allá, se toma la molestia de obedecer...

31 de octubre. Almuerzo con ostras, langostas, pollos, paté de foie gras, faisanes, quesos, helados, frutas y licores. Esas comilonas me estropean el estómago y me perturban considerablemente el trabajo...



Aunque los franceses se mostraban muy optimistas de poder rechazar cualquier ataque, máxime cuando esperaban una repetición de la ofensiva de 1914, los acontecimientos terminarían dándole la razón a Brooke.

La situación de las mejores tropas del ejército francés y de prácticamente toda la fuerza expedicionaria británica, que se habían situado de forma que ayudasen a contener la embestida alemana en el norte y sur de la línea del frente belga, favorecía a los alemanes. No era lo único, el enorme error de Gamelin, que desoyendo la opinión de sus generales, se empeñó en enviar a Holanda al VII ejército —la reserva francesa— y en destinar a la línea Maginot a la mitad del total de sus fuerzas, conduciría a los aliados al desastre.
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Carro blindado Renault R-35. Las primeras unidades se le entregaron al ejército francés el 4 de junio de 1936, inicialmente, en general, sin equipo de radio. Producido para reemplazar a los anticuados FT-17 de la Primera Guerra Mundial en el apoyo a los ataques con divisiones de infantería tras las líneas enemigas, fue un carro de rápida fabricación que se vendió a otros ejércitos, como el polaco, que en septiembre de 1939 disponía de 50. Tenía una longitud de 4,02 metros, una velocidad máxima en campo de 14 kilómetros hora y una autonomía de 130 kilómetros. El 10 de mayo de 1940 Francia contaba con 21 batallones —Groupements de Bataillons de Chars— de 45 tanques cada uno.

Oscurecía ya el 9 de mayo cuando los oficiales franceses, con uniforme de gala, se dirigían en pequeños grupos hacia el teatro Bobino de París. En el centro de la primera fila, satisfecho de haber reunido por primera vez para una gala de la Cruz Roja a Edith Piaf y Maurice Chevalier, los máximos exponentes del espectáculo parisino, se sentaba el general Charles Huntziger, comandante del sector oriental de las fuerzas francesas.
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La ofensiva comenzó a primeras horas de la mañana del 10 de mayo, con un ataque sorpresa sobre Bélgica, Holanda y Luxemburgo. Fotografía aérea alemana del fuerte de Eben Emael. Marcadas con el número 1, las cúpulas, con el 2, las casamatas.

El champagne, puesto a refrescar, esperaba a que la Piaf terminase Le Bel Indifférent la pieza especialmente escrita para ella por Jean Cocteau y que tantos éxitos la estaba dando. La guerra estaba lejana y los alemanes no parecían atreverse a atacar al poderoso ejército francés, que había dejado bien claro que apoyaría a su vecina Bélgica, costase lo que costase.

De madrugada, a las 4:30 h, a.m., once planeadores DFS230 de la Luftwaffe fueron remolcados por Ju52 desde el aeródromo de Colonia–Osteheim, hasta la frontera holandesa, a escasos 120 kilómetros. Su objetivo: ocupar la fortaleza de Eben Emael, uno de los puntos vitales de la defensa belga, emplazado en un promontorio rocoso de 120 metros de altura, en la meseta que se extendía entre Antwerp y Namur, haciendo frontera con los Países Bajos.

Su construcción, promovida y supervisada por el propio rey Leopoldo para que el país pudiese dormir tranquilo, se había terminado en 1935 y, desde sus 35 baluartes artilleros, se dominaban cinco carreteras, el Mosa, el canal Stich, hacia el norte, y el sector más importante del canal Alberto, la vía fluvial por excelencia de Bélgica, cuyos tres puentes estratégicos —Vroenhoven, Veldwezelt y Kanne— eran imprescindibles para asegurar al avance de las divisiones panzer del 6.° ejército alemán. Era una obra impresionante, custodiada día y noche, que se consideraba inexpugnable a cualquier ataque terrestre.

El asalto, tal y como lo habían planeado los generales Keitel y Student en la Cancillería del Reich en una reunión junto a Hitler el 27 de octubre del año anterior, debía realizarse con un número reducido de efectivos, de una manera rápida, para una vez tomado el fuerte, controlar los puentes hasta la llegada de refuerzos, y luego, proseguir hasta Gante.
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Planeador DFS230. Podía transportar 1.200 kilos o 10 hombres con su equipo y municiones.

Student enviaba para realizar la misión al destacamento Granito: 85 hombres entre paracaidistas y zapadores, que habían sido adiestrados en Hildesheim, durante más de siete meses, repasando el asalto hasta el agotamiento, sobre maquetas y planos. Además del armamento personal, llevaban cargas huecas de 50 kilos —hohllandung— para perforar los blindajes, cargas de 3 y 12,5 kilos y explosivos para detonar a distancia. En total, 2.401 kilos de explosivos y cerca de 30.000 cartuchos para las armas personales. Eran el elemento clave, pero no los únicos, formaban parte del grupo de asalto de la 7.a división paracaidista del capitán Koch, que con las secciones Hierro, del alférez Schachter, Hormigón, del alférez Schacht, y Acero, del teniente Altman, debía controlar respectivamente los puentes Kanne, Vroenhoven y Veldwezelt.

El fuerte tenía una dotación de 1.200 hombres que se dividían en dos turnos de 600 para cubrir todos los puestos de combate y las posiciones de mantenimiento de máquinas, armamento y atención del contingente. El grupo que no hacía guardia estaba de guarnición fuera de la fortaleza, en el pueblo de Eben Emael y, en general, su moral era baja. El destino era malo, siempre bajo tierra, y las posibilidades de alejarse de allí, desde enero pendientes del posible ataque alemán, nulas.
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Carro blindado Panzer IV. Desarrollado y construido para dar apoyo a la infantería, y destruir cañones anticarro y puestos fortificados. Las primeras unidades de la versión A —Ausführung A— equipadas con un cañón de 75 milímetros que era efectivo contra blancos no blindados pero tenía escasa capacidad de penetración, fabricadas según las especificaciones del general Heinz Guderian, salieron de la cadena de montaje de la empresa Krupp en octubre de 1937.Su velocidad máxima estaba entre 30 y 40 kilómetros hora en carretera —según el modelo— y su autonomía variaba entre los 130 kilómetros, circulando por el campo, y los 210, si lo hacía por pistas o carreteras. Entre 1939 y 1940 se produjeron 444 unidades, repartidas entre las versiones A, B, C y D.
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Carro blindado Somua S-35 un vehículo rápido, con un blindaje correcto y un cañón de 47 milímetros que comenzó a fabricarse en 1935. Fue considerado el mejor del ejército francés durante la campaña, pese a que antes de mayo de 1940 solo el del jefe del pelotón estaba equipado con radio, lo que le obligaba a comunicarse con sus subordinados mediante banderas de señales. Se construyeron 430 unidade por la empresa francesa SOMUA —Société d´Outillage Mécanique et d´Usinage d´Artillerie (Sociedad de Herramientas Mecánicas y de Fabricación de Artillería)— subsidiaria de la empresa Schneider, que el estado mayor concentró en Divisiones Ligeras Mecánizadas, parecidas a las divisiones panzer de la Wehrmacht. Una de ellas, la 4.a, la mandaba el coronel —luego general— Charles de Gaulle.

El primer planeador aterrizó a las 5:20, sobre la cubierta de hormigón, a unos 20 metros de la casamata 29 y, en el impacto, destruyó una posición antiaérea belga.

Antes de que los defensores pudieran reaccionar, los paracaidistas se les echaron encima. Una a una, se emplearon las cargas huecas para perforar los blindajes de 25 centímetros de las torres de artillería y se lanzaron cargas explosivas dentro de la fortaleza. Todas las piezas de artillería quedaron destruidas mientras los belgas seguían sin creerse lo que estaba pasando. Solo en la casamata 25 hubo algo de resistencia, que le costó al destacamento Granito los seis muertos que contabilizó al final de la operación23.

Además, los paracaidistas habían tenido 20 heridos, en total casi la mitad de su fuerza, pues finalmente, en el primer asalto, solo habían participado 70 hombres. Los otros 15, entre los que se encontraba el teniente de ingenieros de 25 años, Rudolf Witzig, que debía encargarse del mando de la operación, habían tenido un percance con su planeador y no habían llegado hasta las ocho y media de la mañana.


EL EJÉRCITO BRITÁNICO
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Soldado de infantería con el uniforme de 1939 armado con un fusil Enfield.
El ejército se dividía en tiempo de paz en profesional y milicia, con escasos efectivos, por lo que al decretarse el 27 de abril de 1939 el servicio obligatorio la intendencia se encontró con cerca de 35.000 hombres para los que no había equipo, instructores ni cuarteles. La situación no se regularizó hasta 1941, de ahí que el gobierno británico fuera reacio a arriesgar sus unidades profesionales.

La infantería se organizaba básicamente en pelotones de 10 hombres. Comenzaron la guerra equipados, por regla general, con los fusiles de cerrojo Lee Enfield III y IV, ambos modelos de la Primera Guerra Mundial.

La táctica continuaba anclada en las experiencias de la Gran Guerra por lo que no se consideró necesario dotar a los pelotones de armas automáticas o ametralladoras y mucho menos de armas pesadas, que se cargaban en los transportes Bren Carrier y se enviaban al punto del frente que fuera necesario.

Se pensaba que la artillería y los tanques debían de encargarse de debilitar la línea enemiga de forma independiente, por lo que la infantería propia, tras ser transportada en vehículos motorizados al frente, solo tendría que tomar posiciones y conservar el terreno ganado al enemigo. Exactamente como habían hecho hasta entonces, tanto en Europa como en las intervenciones en Oriente Medio.

Evidentemente la táctica tuvo que ser revisada con urgencia tras las primeras experiencias de la guerra contra Alemania y, para paliar la carencia de armas automáticas, se adoptó el sencillo pero poco fiable, subfusil Sten. Era un arma de fácil fabricación y manejo, pero, tendía a encasquillarse y a atascarse con frecuencia, por lo que no se la apreciaba demasiado. El Enfield, sin embargo, pese a ser un fusil de cerrojo, podía alcanzar los 15 disparos por minuto en un hombre bien entrenado, por lo que las tropas británicas continuaron confiando su vida a él siempre que fue posible.

Tras las necesarias modificaciones tácticas, el pelotón pasó a tener 8 fusileros, 1 hombre armado con Sten y otro con ametralladora ligera del modelo Bren, por lo que copiaba el despliegue táctico del pelotón alemán de infantería.

En términos generales las mejores cualidades de la infantería británica se mostraban a la defensiva. En situaciones de ataque, las unidades de a pie eran demasiado cautelosas y su potencia de fuego inferior a la de la infantería alemana, lo cual explica en gran medida su mediocre rendimiento en el escenario europeo.
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Vehículos ligeros blindados Bren Carrier del 2.° batallón de los Royal Iniskillin Fusiliers se dirigen al frente en Chapel Saint Aubin, Francia. Se construyó en tres modelos que solo se diferenciaban por el motor y fue muy utilizado durante toda la guerra para el transporte de tropas y material.



Durante la tarde, los bombarderos en picado Ju87 atacaron varios objetivos en los alrededores del fuerte y silenciaron varias bolsas de resistencia, y por la noche, ante el temor de un contraataque, Witzig ordenó demoler y abandonar varios de los puestos ya conquistados para concentrarse en reductos más seguros, mientras continuaba el fuego de la infantería y la artillería belga que se encontraba fuera del fuerte. Finalmente, no se produjo, y sobre las 7 de la mañana del 11 de mayo, un destacamento de zapadores del 51.° batallón de ingenieros, tras haber cruzado el canal en un bote neumático, contactó con Witzig. A media mañana llegó por fin el grueso de la infantería y los paracaidistas de Koch fueron relevados.

El mayor Jean Fritz Lucien Jottrand, al mando de Eben Emael, que había perdido desde el primer momento la iniciativa para una posible defensa y aún seguía aturdido por los acontecimientos, consiguió a duras penas prolongar la resistencia hasta la una y media del mediodía. A esa hora, se abrió la puerta principal para dejar salir a los parlamentarios belgas con bandera blanca y ya no se cerró. La misión había sido un éxito. Se había capturado el fuerte y dos de los tres puentes. Solo el Kanne estaba destruido por las cargas de demolición belgas, que habían sido activadas al tiempo que aterrizaban los alemanes.

Las fuerzas aerotransportadas del general Student estaban demostrando su eficacia en las primeras horas de la gran ofensiva. Durante la madrugada del 10, el general Sponeck, con un batallón paracaidista y dos regimientos aerotransportados, había asaltado La Haya intentando, infructuosamente, capturar al gobierno holandés, y lo mismo había ocurrido con los puentes de Rotterdam, Dordrecht y Moerdijk, paso obligado de la principal ruta hacia el sur. Para ocuparlos y que los holandeses no lograran volarlos, saltaron sobre ellos cuatro batallones paracaidistas y un regimiento aerotransportado al mando del propio Student, que iba a ocuparse además de que los holandeses no volaran sus canales y esclusas para inundar el país, como tenían previsto.
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Ahora sí había empezado una auténtica guerra que iba a implicar a toda Europa. La mejor manera de seguir la ofensiva alemana del 10 de mayo es quizás, hacerlo de sur a norte.

A las 04:35, al mismo tiempo que partían los planeadores, las tropas alemanas cruzaban la frontera de Luxemburgo, un país monárquico regido por la gran Duquesa Charlotte Aldegonde Élise Marie Wilhelmine. Tenía una población de 290 000 habitantes, de los cuales unos 17 000 eran de ascendencia alemana, y no disponía de ejército desde el tratado de Londres de 1867, cuando Francia e Inglaterra habían obligado a su disolución a cambio de asegurar su neutralidad.

Antes de que llegaran las primeras unidades, los comandos de Canaris, vestidos de civil, junto a varios de los alemanes residentes en Luxemburgo, ya se habían encargado de sabotear las emisiones de radio y de abrir las barreras fronterizas que se encontraban en las carreteras y puentes de acceso, ante la pasividad de la milicia local —el cuerpo de voluntarios— que no tardó en abandonar sus puestos y desaparecer.

Nada más conocerse el suceso, la familia ducal fue evacuada24 y, en cuanto les llegó la noticia, varias divisiones francesas se pusieron en marcha para cruzar también la frontera sobre las 8 de la mañana y medir las fuerzas del avance alemán, pero horas después, se retiraron sin combatir a la línea Maginot.

La capital cayó antes del mediodía y, por la tarde, la mayor parte del país, excepto algunas zonas más al sur, que se controlaron al día siguiente, estaba ya ocupado. Mientras, cerca de 47 000 civiles huían a Francia y casi otros 45 000 se iban a Alemania.
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Como se había supuesto, Luxemburgo no había dado ningún problema y, un mes después, escribiría un triste epílogo: cuando el 28 de junio se firmó el armisticio que puso fin a la campaña del oeste, Luxemburgo se anexionó definitivamente al distrito del Reich Koblenz-Trier y se nombró como Gauletier25 a Gustav Simon. La Wehrmacht montó entonces una agresiva campaña de reclutamiento de voluntarios en el país, que debido al prestigió que adquirieron las fuerzas armadas alemanas por sus fulgurantes victorias, fue todo un éxito. Se incorporaron inmediatamente a filas unos 2 000 hombres que sirvieron en el ejército, la marina, la aviación o las Waffen-SS, bajo bandera alemana, sin distinción de nacionalidad.
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Al fondo el puente Kanne, el único que pudieron destruir los hombres del 2.° regimiento de granaderos belgas, encargados de su custodia.

En julio, tomando como base al Partido Nacional Luxemburgués, creado en 1936, Damian Kratzenberg, un profesor universitario de 62 años, hijo de padre alemán y madre luxemburguesa, organizó el Volksdeutsche Bewegung, un partido de corte racial y pro-germano, que fue declarado el único oficialmente autorizado en el país. Voluntariamente o por miedo, el partido logró tener 84 mil miembros, lo que permitió forzar una política de germanización total26.

De forma sincronizada, el 10 por la mañana los ejércitos del grupo B, de Von Küchler y Von Reichenau, apoyados por la fuerza aérea, entraron también en Holanda y Bélgica.

El 6.° Ejército de Von Reichenau tenía orden de invadir Bélgica por el norte. Debía penetrar por territorio holandés, a la altura de Maastricht, para luego dirigirse al suroeste, hacia Namur y Lieja. Para cuando llegasen al sur de Maastricht, Eben Emael habría caído y podrían cruzar el canal Alberto y el río Mosa. Todo fue según lo previsto, pero hubo que improvisar un pontón sobre las ruinas del puente que habían conseguido volar los belgas, por lo que hasta las 4:30 h, a.m., de la madrugada del 11 de mayo las primeras unidades de Von Reichenau no pudieron empezar a cruzar el Mosa. Aunque los aliados enviaron un escuadrón de bombarderos a destruir los puentes que habían caído en manos alemanas, la defensa antiaérea del 6.° Ejército y la Luftwaffe frustraron sus planes sin demasiadas pegas.
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Los hombres que tomaron Eben Emael fotografiados a su regreso a las líneas alemanas.
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5.3 El ejército francés

Francia tenía en 1939 el ejército de Europa más grande en material y efectivos y disponía de unos recursos naturales mayores que los alemanes, no solo por su suelo, más fértil y con más materias primas, sino también por los productos proporcionados por sus colonias, muy vinculadas con la metrópoli.

Aunque su aviación podía considerarse ya obsoleta, la armada era de primer orden, tanto, que podía codearse de igual a igual con la Royal Navy gracias a los esfuerzos del almirante Darlan y solo el ejército de tierra, relativamente moderno, se encontraba lastrado, como le había pasado al español en 1898, con una organización y tácticas anti-cuadas. Los envejecidos generales franceses dudaban de la guerra de movimientos y desconfiaban de los carros de combate.

Incluso después de haber visto lo ocurrido en Polonia consideraban que un campo de batalla fortificado y barreras de fuego continuo de artillería podían detener sin grandes dificultades a los tanques alemanes.
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Carteles franceses de propaganda pu -blicados en 1939. A la derecha, del mi nisterio de la guerra, solicitando el alistamiento en las zonas rurales, con la leyenda: «Trabajad en paz. Nosotros vigilamos». A la izquierda, invitando al racionamiento en los hogares: «Ahorrad pan. Cortadlo en lonchas finas y utilizad la corteza para sopas».
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El grupo de reconocimiento de una división acorazada alemana cruza la frontera de Luxemburgo la mañana del 10 de mayo de 1940.

Su organización, que sobre el papel no era demasiado complicada, se volvía caótica cuando en realidad se intentaba establecer una cadena de mando medianamente racional. Las fuerzas terrestres, navales y aéreas eran independientes y actuaban por su cuenta y aunque existía un Ministerio de Defensa Nacional, ni siquiera el Jefe de Gobierno, Édouard Daladier, podía ejercer personalmente el mando de ninguna de ellas.

El ejército de tierra, el más amplio, se dividía en cuatro escalones de mando:

■ Jefe del Estado Mayor General de la Defensa Nacional de Francia, cargo que desempeñaba Gamelin.

■ Gran Cuartel General intermedio, a las órdenes del general Doumenc.

■ Comandante en jefe de las fuerzas del Nordeste: general Georges.

■ Comandante General del primer grupo de ejércitos, que aglutinaba a las principales unidades operativas: Gaston Billote.
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Una unidad del ejército holandés se dirige al frente. En los carros llevan morteros, con su correspondiente munición.

Las relaciones que mantenían entre sí llegaban al absurdo: Gamelin no podía mandar a Georges, pero éste tampoco podía actuar con independencia, pues el comandante en jefe nombraba a los oficiales generales y mantenía con ellos unas relaciones directas que impedían que pudiera mandarlos personalmente cualquier otro. Doumenc, que actuaba a la sombra de Deladier, miembro del partido Radical Socialista, y Gamelin, que hacía lo mismo a la de Paul Reynaud, diputado de Alianza Democrática, estaban enfrentados políticamente. Y a Billote27, el único que tenía una idea clara de lo ocurrido en la campaña polaca, nadie lo escuchaba.

Lo mismo pasaba con los Estados Mayores. Desde enero de 1940, el de Georges y el de Gamelin estaban separados, quedándose uno en La-Fertésous-Jouarre, y el otro diseminándose alrededor de Meaux. Incluso el cuartel general del propio Gamelin estaba lejos, se había situado, en parte subterráneo, en el bosque del castillo de Vincennes28, a las puertas de París, lo que impedía dirigir los combates de forma directa. Una posición total-mente obsoleta que no disponía de radio ni teletipo y donde los mensajes se despachaban mediante correos en motocicleta.
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Infantería francesa en Bélgica. Cada división la formaban tres regimientos de infantería y uno de artillería, además de las fuerzas auxiliares y los servicios necesarios.
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Morane-Saulnier MS406. La aviación francesa era claramente inferior a la alemana. No tenía aparatos de transporte, sus bombarderos eran escasos —entre 150 y 175— y la gran mayoría, incluidos los cazas, no disponían de radio.

La táctica que se empeñaban en aplicar los generales franceses tampoco era la más adecuada, no consistía más que en una versión ligeramente modernizada de la idea sostenida en la Gran Guerra sobre la importancia de la artillería y la guerra de posiciones. Mantenía que expulsar a un enemigo de un sector clave decidiría una campaña, y se enorgullecía de ser el único ejército con un número importante de tanques pesados bien protegidos, como el Char B1, que podían abrir una brecha en las líneas defensivas enemigas y cruzar sus trincheras, actuando, con su obús de 75 milímetros, como una pieza de artillería autopropulsada. Allí se detendrían desencadenando una cortina de fuego hasta que la infantería, con una serie de movimientos bien controlados, pudiese asegurar la superioridad numérica. Eso sí, esa infantería ya se habían encargado ellos de clasificarla como buena, regular o mala según sus actitudes29. Ni siquiera se habían molestado en mezclarla para mejorar su capacidad operativa.

Cuando a principios de los años 30 las nuevas ideas militares que se estudiaban en toda Europa hicieron evidente que a la larga, esos despliegues deberían enfrentarse también a contraataques de blindados enemigos, los generales, totalmente obcecados, incluso llegaron a demostrar que las grandes unidades mecanizadas de las que tanto se hablaba, con millares de vehículos formando columnas de más de cien kilómetros de largo por los caminos, eran imposibles de manejar.
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Una conclusión con la que los miembros del Estado Mayor francés, en el fondo, solo buscaban mantener sus puestos preminentes para ejercer la dirección de los combates a distancia, desde cómodos lugares situados fuera de la zona de guerra. Ni remotamente estaban dispuestos a situar sus cuarteles generales cerca del frente, ni mucho menos, a subir en vehículos blindados de mando para dirigir a sus unidades desde el mismo campo de batalla30.
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Pelotón de carros R35 en una carretera de montaña en 1938. Los carros de combate franceses se repartían entre la caballería mecanizada y las fuerzas acorazadas de la infantería. Cada división de caballería mecanizada constaba de tres brigadas del Arma, un batallón de fusileros motorizado, una agrupación de carros de combate ligeros y un regimiento de artillería. Las divisiones acorazadas las integraban una brigada de carros de combate, un regimiento de exploración, uno de fusileros y uno de artillería, todos motorizados. A pesar de sus pomposos nombres no fueron muy efectivas por su falta de flexibilidad estratégica.
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El Char 2C n.° 97 Normandie con su tripulación de 12 hombres. El decimotercero es un comandante de compañía. Era un monstruo heredado de la Primera Guerra Mundial que tenía otros nueve gemelos nombrados como las antiguas regiones de Francia. La propaganda francesa los utilizaba, como la Sigfrido, para demostrar su imbatibilidad, pero no sirvieron para nada. Todos, menos el Champagne, que se llevó intacto a Berlín para exhibirlo como trofeo, fueron destruidos con cargas explosivas.

[image: images]

Maniobras en los Alpes en agosto de 1938. De izquierda a derecha, en primera fila, el general Gamelin, el presidente de la República Albert Lebrun, el presidente del consejo de ministros Edouard Daladier y el almirante Darlan.

Como llevaban diciendo los franceses en los últimos diecisiete años, la línea Maginot detendría a los alemanes con toda seguridad. Suponiendo que viniesen por ese camino.

5.4 La crisis belga

Desde el día 10, el gobierno belga que hasta entonces se había declarado neutral impidiendo a las tropas francesas que cruzaran sus fronteras, invitó a los aliados a entrar en su territorio para ayudar en la defensa. Franceses y británicos se dirigieron hacia el río Dyle, para establecer una línea que los alemanes no pudieran sobrepasar. Lamentablemente para ellos era una acción que ya había previsto el Alto Mando Alemán.
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¡Este es el enemigo! Ante la invasión de las Islas Británicas, que se esperaba de forma inminente, el ministerio de defensa repartió entre la población un cuadernillo con los uniformes de las tropas alemanas e italianas para que se tuviera en sitio visible. Imperial War Museum, Londres.

Hasta el 12 de mayo, los tanques de las 3.a y 4.a divisiones panzer no encontraron resistencia, ese día se enfrentaron por fin a un cuerpo francés en el sector de Hannut y Gembloux. Por la tarde, mientras se libraban duros combates desde Amberes hasta Namur y las fuerzas francesas que se encontraban tras la Línea Maginot continuaban imperturbables, los carros de combate de las 1.a, 2.a y 10.a divisiones panzer, al mando del general Guderian, cruzaron sigilosamente el espeso macizo de las Ardenas y se apostaron en el bosque de Sedán.

Los aliados, en un nuevo error del mando francés, habían considerado que el ataque de los ejércitos 6.° y 18.° constituía el principal despliegue enemigo, y su idea se había visto reafirmada por la enorme distancia recorrida por la infantería de Von Reichenau en poco tiempo. Estaban convencidos de que se enfrentaban al grueso de los carros de combate alemanes, y para cuando detectaron que no era cierto, Guderian ya estaba en la orilla del Mosa.
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El rey de Bélgica. Leopoldo III pasa junto al general Henri Denis, ministro de defensa, ante un carro blindado T15 de guardia en Bruselas. La popularidad del monarca cayó en declive al cuestionarse la opinión pública si había actuado con acierto al rendirse ante los alemanes y no continuar la resistencia en el exilio, como hacían el rey Haakon de Noruega o la reina Guillermina de los Países Bajos.

El 13, dejando atrás un país bombardeado sin descanso y un ejército confuso, la reina Guillermina de Holanda y su gobierno se marcharon al exilio a Londres. Ese mismo día, a las 16:00 h, p.m., Guderian lanzó su asalto para cruzar el río: la 1.a división lo hizo por el centro, la 10.a al sur de Sedan y la 2.a un poco más al oeste. Los panzer y su artillería machacaron las comunicaciones y las posiciones francesas desde la orilla opuesta apoyados por el bombardeo de los stukas y los Do 17 de la Luftwaffe. Después, echaron los primeros botes de goma al agua y, tras ellos, las barcazas y transportes de vehículos. A la cabeza de sus hombres, encaramado en un bote de goma como los demás, lo que nunca harían los generales franceses, se encontraba Guderian, poniendo en práctica las mismas ideas que había publicado en su libro Achtung Panzer: «los oficiales deben estar en la línea del frente, donde se de sarrolla la acción».

A las 19:00 h, p.m., el regimiento de asalto de la división Grossdeutschland alcanzaba la cota 147, el objetivo previsto por el Führer.

La reacción del ejército francés fue lo único que no habían podido predecir en Berlín. Todo el ala derecha del II ejército, la 55.° división, huyó presa del pánico, en un generalizado «sálvese quien pueda» abandonando cuatro baterías de 75 milímetros y otras tantas de cañones pesados, dejando solo al 295.° regimiento para que cerrara la brecha. Se reagruparon en Bulson, a unos 10 kilómetros del río, pero en cuanto supieron que los alemanes continuaban avanzando, lo abandonaron también encabezados en la mayoría de los casos por los oficiales superiores. Uno de los primeros en marcharse fue el general Huntziger, que tenía su puesto de mando en Senac, ¡a 50 km de los combates!

Simultáneamente, después de un duro enfrentamiento en el sector de Dinant con la 18.a división de infantería francesa lograron cruzar también las panzerdivision 5.a y 7.a, del cuerpo de ejército del general Hermann Hoth. La 7.a —a las órdenes del general Rommel— hundió el ala izquierda del IX ejército francés que mandaba el general Corap, casi sin apoyo aéreo.
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Miembros del 1.° regimiento panzer, junto a un grupo de prisioneros franceses, cruzan el Mosa por un puente de pontones en Floing, cerca de Sedán, el 15 de mayo.
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Lamina de uniformes del Manual de las fuerzas armadas alemanas, publicado por el ejército de los Estados Unidos en 1943. Además del emblema de la división de las tropas de montaña y los tipos de gorra de oficiales y soldados, están representados los tres modelos de vestuario de que disponían: el de diario —a la izquierda—, el capote de invierno —centro— y el blusón reversible de camuflaje.
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La rápida caída de Francia provocó el delirio en Gran Bretaña. Todo el mundo podía ser un espía que trabajase para los alemanes dándoles datos que hiciesen más sencilla la invasión. El cartel aquí representado: Mantén silencio, ella no es tan tonta, producido en 1940 por el ministerio de información británico, hoy se consideraría políticamente incorrecto.
Museo de Londres.

Entre los franceses reinó el caos. Las comunicaciones por radio no funcionaban, los correos personales no podían atravesar las líneas y el frente comenzó a desmoronarse. Solo en Monthermé, las divisiones francesas 102 y 148, apoyadas por dos medias brigadas, la 42 y la 52, habían podido resistir medianamente el avance de las 6.a y 8.a divisiones panzer.

Hasta la medianoche no le llegaron a Gamelin, en Vincennes, las primeras noticias de lo ocurrido en Sedan. Su decisión, tomada de madrugada con los generales Georges, Huntziger y Billote no pudo ser más sorprendente. En vez de reforzar la zona de operaciones del IX ejército mandándole reservas a Corap, las envió a la Línea Maginot, para que no fuera cercada.


LA PRIMERA CAMPAÑA DE ROMMEL
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Rommel, en el centro de la imagen estudia los mapas de la campaña junto a sus oficiales.

Suabia era una provincia alemana cuna de guerreros nacidos para alcanzar glorias militares y allí, en Heidenheim an der Brenz cerca de Ulm, vio la luz el 15 de Noviembre de 1891 Erwin Rommel. Su padre era profesor, y su madre, Helena von Luz, hija de un expresidente del gobierno de Wurtemberg.

Aunque planeó ser ingeniero, a los 18 años ingresó en el ejército como aspirante a cadete en el 124 Regimiento de Wurtemberg y en 1911 el regimiento le permitió asistir a la Escuela de Guerra de Danzig, de donde regresó con el grado de alférez en 1912.

El 2 de agosto de 1914 su regimiento marchó a la guerra. Se distinguió en varias acciones y en 1917 fue ascendido a capitán. Tras varios destinos con un futuro incierto debido a la disolución del ejército, en 1929 ocupó el cargo de instructor de infantería en la Escuela Militar de Dresde y publica su primer libro —Ataques de Infantería— basado en sus experiencias en la Primera Guerra Mundial.

En octubre de 1933 fue ascendido a mayor y enviado a Goslar donde recibió el mando de una unidad de montaña.

Al iniciarse el conflicto, y ya como teniente coronel, dirigía la Academia de Guerra de Wiener Neustadt cuando fue llamado por Hitler, al que había conocido en 1934, para que permaneciera en su Cuartel General durante las operaciones. En ese periodo lo ascendería a Mayor General y lo nombraría comandante de su Cuerpo de Guardia.
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Miembros de un pelotón de enlace en motocicleta de la 7.a división panzer, en las cercanías de Arrás el 21 de mayo de 1940.

Tras la campaña de Polonia Hitler le ofreció un destino a su elección y el solicitó el mando de una división panzer a pesar de no tener ninguna experiencia. Se le concedió la 7.a, que formaba parte del XV Cuerpo a las órdenes del general Hoth. Con ella iniciaría la campaña el 10 de mayo desde la frontera de Luxemburgo, cerca de Wallendorf. El 12 capturó Dinant y el 15, sin resistencia llegó a Philipville. El 21 de mayo, con la ayuda de la aviación desbarató el ataque británico en Arras, que trató de cortar a la 8.a división panzer y al iniciarse el plan rojo avanzó hacia el interior de Francia. Fue un nuevo éxito, alcanzó Rouen el 10 de Junio, y el 19, entró en Cherburgo.

Alumno destacado del general Guderian, Rommel se caracterizó siempre por marchar a la cabeza de sus tropas, especialmente en los puntos donde se encontraba mayor resistencia por parte del enemigo. Aprendió pronto y llegó a perfeccionar los movimientos de sus fuerzas panzer, en base al valor y la velocidad, tratando en todo momento de ganar la iniciativa. La 7.a panzer se ganó el sobrenombre de «División Fantasma», pues aparecía donde menos se la esperaba. Un mérito de su comandante, que en ocasiones apagaba los equipos de radio para no ser molestado.

Después de la campaña de Francia, se dedica a escribir su diario donde relató los acontecimientos de mayo y junio de 1940. En enero del año siguiente fue ascendido a teniente general y trasladado a Berlín.
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Por la mañana, la batalla del Mosa estaba decidida. El movimiento en hoz comenzaba a cerrarse a espaldas del grueso de las fuerzas francesas.

El 14 de mayo, el general Billote, comandante del 1.° Grupo de ejércitos aliados, ordenó la destrucción de los 3 pontones que habían tendido los alemanes sobre el Mosa. Como dijo, su permanencia era cuestión de vida o muerte. La misión le fue encomendada a la Advance Air Striking Force de la RAF 31, que envió los 71 aviones Fairey Battle que le quedaban, y a la Armée de l’Air francesa, que aportó otros 12. Para protegerlos se desplegaron unos 250 cazas aliados. Fue otro desastre. La artillería antiaérea alemana, con 198 cañones de 88 milímetros y 54 de 37, desencadenó una cortina de fuego tan infranqueable que consiguió derribar a 48 bombarderos británicos y a 2 franceses. La Luftwaffe hizo lo mismo y los 814 cazas Messerschmitt Bf109 y 110 que despegaron derribaron otros 19 cazas británicos y a 21 de los franceses.
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Rotterdam bombardeada. Las causas de su destrucción siguen sin estar claras y han dado pie a múltiples discusiones.

El 15, cinco días después del inicio de la ofensiva, el ejército holandés se vio obligado a capitular. La Luftwaffe recibió la noticia con veinte minutos de retraso y aunque intentó detener el bombardeo sobre Rotterdam del Kampfgeschwader 54 —54.° Grupo de bombardeo— una de las formaciones no recibió la orden y descargó sus bombas sobre la ciudad, destruyéndola casi por completo.

La táctica aérea de aniquilamiento de objetivos civiles, que los alemanes habían practicado por primera vez en la localidad de Gernika, durante la guerra civil española, daba ahora sus frutos.

Los ejércitos alemanes avanzaban sin tregua, pero lo hacían entre escombros. Tras de sí dejaban una huella estremecedora de paisanos muertos, hospitales destruidos y fugitivos sin hogar que Europa tardaría mucho tiempo en olvidar.

En Sedán, mientras, había 44 divisiones. Las formaciones de carros de las tres acorazadas ocupaban una anchura de 160 kilómetros, con uno de sus extremos a 80 kilómetros el este del Rhin. El día 15 terminaron de cruzar el Mosa sin que las tropas francesas apenas opusieran resistencia y, por la tarde, profundizando entre el II ejército francés y el IX, que se replegaban hacia el este y el oeste respectivamente, las primeras unidades de Guderian alcanzaron el Oise.
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El general Heinz Guderian, dirigiendo las operaciones en Sedán desde su vehículo de mando modelo Sd Kfz 251/6. Una version del SdKfz 251/3, utilizado por los comandantes de alto rango, que contaba con una tripulación de ocho hombres, equipo de radio y una maquina criptografica Enigma —abajo a la izquierda—.
Dejó de fabricarse en 1943.


LA GUERRA MODERNA DE GUDERIAN
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Heinz Guderian nació el 17 de junio de 1888 en Culm, Prusia Occidental. El principal impulsor de la Blitzkrieg sobrevivió a la guerra y a los juicios de Nuremberg. Falleció en Schwangau, Baviera, en 1954.

Hijo del oficial del ejército Friedrich Guderian y de Clara Kirchhoff, estudió en la Academia Militar de Berlín desde 1901 hasta 1907 y ese año fue asignado al Jagër-Batallion N.° 10 que dirigía su padre. En 1908, ingresó en la Escuela de Guerra de Metz, en Lorena, que por entonces pertenecía a Alemania, y tras graduarse, regresó como 2.° teniente a su batallón, destinado en Goslar.

Al comenzar la Primera Guerra Mundial fue adscrito como oficial de inteligencia y enviado al frente occidental y, tres años después, transferido al Estado Mayor.

En 1918, acabado el conflicto, se incorporó como capitán al cuerpo de 100 000 hombres establecido por el Tratado de Versalles. Primero fue trasladado al Báltico como oficial de fronteras y luego a Silesia. Allí, al mando de las primeras unidades motorizadas, comenzó a interesarse por su aplicación táctica y escribió algunos artículos que despertaron gran interés.

Entre 1922 y 1924 se le asignó el cargo de Inspector de Transporte de Tropas en Munich, que por entonces solo contaba con camiones y motocicletas. Por entonces, en 1923, se creaba en Gran Bretaña el Cuerpo Acorazado, lo que le serviría para exponer sus primeras ideas sobre prototipos de blindados y fomentar, durante los siete años siguientes, la total motorización del ejército, compaginándolo con la enseñanza de tácticas en Berlín. Durante esos años trabajó en mejorar las comunicaciones entre los carros de una división blindada, para llegar a realizar ataques perfectamente coordinados y tuvo serios enfrentamientos con oficiales de caballería que veían peligrar sus puestos si se aplicaban unas teorías tan modernas.

Siguiendo sus indicaciones, fruto de la experiencia y de visitas a las fábricas de carros de combate de Suecia y Rusia, en 1933, con la llegada de Hitler al poder, se crearon tres divisiones panzer ignorando las restricciones del tratado de Versalles.

Ya teniente general y al mando del XVI Cuerpo de Ejércitos dirigió las unidades que sirvieron como punta de lanza en la anexión de Austria y de los Sudetes. Diez meses después, ascendido a General, fue nombrado Jefe de Tropas de Desplazamiento Rápido, cargo que le permitiría sentar un nuevo hito en los métodos de guerra.

Desde su puesto se ocupó de reclutar unidades, entrenarlas y desarrollar con ellas tácticas y técnicas que implicaban a todas las unidades motorizadas y blindadas de la Wehrmacht, lo que le permitió desarrollar plenamente la primitiva idea de la Blitzkrieg, combinando blindados, comunicaciones y aviación.
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Prácticas con tanques de cartón en la Escuela de Guerra de Kazán. Una cláusula del Tratado de Rapallo, acordado entre Alemania y la Unión Soviética en 1922, permitía a los alemanes entrenar a su ejército en territorio de la URSS, lo que era contrario a todo lo firmado en Versalles.

Sus tácticas tuvieron el bautismo de fuego en Polonia, donde dirigió el XIX Cuerpo de Ejércitos, y se desarrollaron completamente durante la invasión de Francia, donde hizo de la blitzkrieg un arte. El rápido avance en dirección al canal coordinando todas las armas y creando el caos en las líneas enemigas, que no podían detener su arrollador despliegue, constituyó una prueba irrefutable de sus teorías acerca del uso de las formaciones blindadas, pero le valió una amonestación verbal del mariscal de campo von Kleist, que intentaba detener a su impetuoso, temperamental y desobediente subordinado. Guderian dimitió, pero von Rundstedt no lo permitió, consciente de la importancia de su labor.

Esa forma magistral de hacer la guerra sería reconocida a ambos lados del Canal, y mucho más tarde, sus teorías serían ampliamente estudiadas por las mejores academias militares y utilizadas en Irak durante la primera operación Tormenta del Desierto.

Guderian tuvo dos hijos, Kurt y Heinz-Günther, que combatieron durante la Segunda Guerra Mundial con el cuerpo panzer. El mayor, Heinz-Günther, fiel a la tradición familiar, acabaría su carrera en 1974 como mayor general en la Bundeswehr —las fuerzas armadas de la República Federal Alemana— 32.
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El coronel Wilhelm von Thoma, en España, con su plana mayor. Blindados panzerkampfwagen I Ausf A y B de los regimientos panzer 4.° y 6.° se desplegaron en España como parte de la ayuda alemana al general Franco y aplicaron las tácticas de Blitzkrieg de Guderian, del que von Thoma había sido subordinado en la 2.a división panzer.



Esa misma noche, Reynaud, presidente del consejo de ministros francés comunicó telefónicamente a Londres que habían sido derrotados y que el frente estaba roto en Sedán, pero no era el único que estaba nervioso. En Alemania, Hitler, sorprendido del éxito de sus tropas, intentaba hablar cuanto antes con sus generales para que se detuvieran.

Era verdad que los blindados avanzaban a enorme velocidad. Rommel y Guderian, al mando de sus divisiones iban con su carro en vanguardia, penetrando en el despliegue enemigo e impartiendo órdenes según lo observado. Pero el aislamiento de los panzer no era peligroso. Ante ellos sólo existía un inmenso ejército en desbandada del que no se temía ningún contraataque. La desorganización francesa era tan enorme que cuando el general Bruneau, que mandaba la 1.a división acorazada, con 200 carros y 7 000 soldados de élite, recibió la orden de atacar a Rommel por su flanco, ni encontró a su superior jerárquico ni los depósitos de gasolina necesarios para abastecer a sus tanques.

El día 17, como temía Von Rundstedt, se produjo el contraataque francés. El coronel Charles de Gaulle, habilitado como general de forma temporal, se lanzó con su regimiento blindado sobre el flanco de la 1.a división panzer en Montcornet. El resultado fue infructuoso y al poco tiempo, sin tropas ni combustible, tuvo que replegarse acosado por los bombardeos de los Stuka, pero fue suficiente. Von Kleist, asustado por la audacia de sus subordinados, y por las voces que le daba Hitler al teléfono, ordenó detener el avance. Guderian, en una airada discusión, logró la autorización para marchar durante otras 24 horas y avanzó con tal rapidez que, de nuevo, al Alto Mando Alemán le entró el pánico ante la posibilidad de otro contraataque francés. El 18 Hitler ordenó detener la ofensiva inmediatamente, pero Guderian logró de nuevo que Von Kleist la rebatiese y por la noche el Führer autorizó el avance de las agrupaciones panzer en dirección a las costas del canal de la Mancha.

El 19 de mayo Reynaud, intentó salvar la situación introduciendo cambios en la jefatura superior del ejército: destituyó al general Gamelin y nombró comandante en jefe al general Maxime Weygand, de 73 años, que hasta entonces era el comandante de las tropas en Siria, pero ya era imposible contener a las divisiones acorazadas. No existía una línea de frente coherente, y los aliados se desmoronaban bajo la presión alemana.
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Uno de los dieciséis carros blindados Matilda Mk II del 4.° batallón del Real Regimiento de Tanques británico que atacaron el 21 de mayo a las fuerzas de Rommel en las afueras de Arras. El Matilda había empezado a utilizarse en 1936 como elemento de apoyo a la infantería. Tenía una tripulación de tres hombres y un cañón de dos libras —40 milímetros—. No fue muy efectivo en Francia, todo lo contrario que al año siguiente, en 1941, cuando de nuevo tuvo que enfrentarse a las fuerzas de Rommel, pero esta vez en el desierto.

Al igual que había fracasado el contraataque de De Gaulle, fracasó al sur de Arras el intento de las divisiones de la British Expeditionary Force por romper el cerco alemán.

El día 21 Lord Gort decidió que las fuerzas británicas debían de actuar de alguna forma para intentar detener el avance y ordenó al general Harold Franklyn que interviniera con sus dos divisiones, la 5.a y la 50.a. Por la tarde, cuando se inició el contraataque, de los 15 000 hombres prometidos solo había 2 000, los batallones 6.° y 8.° de la infantería ligera de Durham, apoyados por dos regimientos de carros, el 4.° y el 7.°, de la 1.a brigada de tanques, que sumaban un total de 74 unidades. 58 de ellos eran del modelo Mk I, de blindaje ligero y armados con ametralladoras y otros 16 del Mk II —Matilda —, con un cañón de dos libras y 75 milímetros de blindaje, imposible de penetrar por los cañones antitanque alemanes de 37 milímetros. Junto a ellos actuarían 70 carros franceses de los que denominaban «de caballería» —Somuas S35— de la 3.a división motorizada ligera, una batería de campaña, otra anticarro y un batallón de fusiles.

Se dividieron en dos columnas y provocaron un nerviosismo no esperado en las filas alemanas. La de la derecha tomó Dainville, derrotando a una columna motorizada y tomando unos centenares de prisioneros, todo parecía ir bien, pero más adelante, en Agny y en Beauvains se encontraron con la 7.a división panzer.

La acción sorprendió a Rommel por la ferocidad de su ofensiva, pero en cuanto se reorganizó y recibió el apoyo de la artillería de 88 y 105 milímetros del 23.° regimiento antiaéreo la balanza se volvió a inclinar del lado alemán33. Finalmente, aparecieron los stukas.

Después de nueve horas de combate y haber penetrado 16 kilómetros en el frente enemigo los aliados se retiraron con los 400 prisioneros capturados. Les faltaban efectivos y Rommel había empezado a maniobrar amenazando con flanquear a toda la fuerza aliada. Dejaban atrás, destruidos, más de la mitad de sus carros.

5.5 Dunkerque. La derrota británica

Las unidades más rápidas de carros e infantería alemanas se lanzaron en una frenética carrera hacia el mar, para romper en dos el frente enemigo y provocar, con la brecha de 130 kilómetros abierta en el dispositivo del grupo de ejércitos francés, junto con la destrucción de sus centros neurálgicos, un gigantesco embolsamiento de las mejores tropas aliadas simultáneamente por el sur y por el norte. Mientras el general Weygand trazaba planes impracticables para que todas las fuerzas situadas en Bélgica pudieran unirse con las fuerzas situadas al sur, interceptadas por el ataque de penetración de Runstedt, Gort, con los pies en el suelo, rebajó la ración diaria de la Fuerza Expedicionaria a la mitad preparándose para los problemas que estaban a punto de llegar.

Enseguida la situación empeoró para los aliados, dejando a Weygand aún más confundido. Las unidades de vanguardia de Guderian alcanzaron la costa del Canal el 21de mayo, por Abbeville. Dos días más tarde estaban en Boulogne, que junto a Gravelinas cayeron ese mismo día, y Calais. Al mismo tiempo, las divisiones del general Reinhardt, se situaban a la derecha de Abbeville, en la línea de Beaumetz-lès-Aire-Saint-Omer, a 30 kilómetros de Dunkerque, el único puerto que quedaba en Bélgica capaz de acoger una evacuación importante de tropas. Con ello quedaban divididos en dos partes los ejércitos aliados.
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Los hombres del escuadrón número 1, los únicos que pudieron enfrentarse con los pilotos de la Luftwaffe de igual a igua durante la campaña de Francia.

El mando alemán, decidido a aplastar al Cuerpo Expedicionario Británico en una maniobra de «yunque y martillo», formada por los panzer en un extremo y la infantería en el otro, iban a cerrarse sobre este repliegue, cuando el domingo 26, la propuesta de un avance masivo hecho por Von Kleist en la región Lille-Saint-Omer-Gravelinas fue rechazada por Hitler, que ordenó detenerse a las divisiones acorazadas al este y sur de Dunkerque.
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Calais en mayo de 1940, tal y como quedó tras la batalla. En el centro un soldado alemán observa las ruinas de la ciudad.

La razón continúa hoy siendo un misterio, aunque desde hace tiempo se ha abierto una enorme controversia —en la que nosotros no vamos a entrar— sobre si fueron motivos políticos o militares. Lo cierto es que detener el avance cuando se estaba a punto de alcanzar el puerto belga antes de la llegada de la Royal Navy, evidenció una falta de coordinación en las tácticas aplicadas hasta entonces por Alemania. Para cuando el Führer permitió, dos días después, que los carros de combate volvieran a avanzar, una fuerte lluvia había vuelto impracticable el terreno, lleno de canales y zanjas.

El mismo día 26, cuando cayó Calais, que había sido defendido hasta la extenuación de los ataques de la 1.a y 10.a divisiones panzer por el general de brigada Claude Nicholson34, que disponía del 3.° regimiento de tanques, la 229 batería antitanque de la artillería real, una unidad de milicias y la 38.° brigada de infantería motorizada —con un batallón de la Rifle brigade y otro del 60.° regimiento de rifles—, los aliados pusieron en marcha la Operación Dinamo.

Ingleses, franceses y belgas, que ahora aceptaban una evacuación inevitable, iniciaron una retirada gradual hasta un perímetro defensivo de 25 kilómetros de ancho por 12 de profundidad, que se extendía desde un poco más al sur de Dunkerque hasta Nieuwport, en dirección norte. Dejaban tras de sí toda su artillería y transporte y enormes cantidades de aprovisionamientos destruidos para evitar que el enemigo pudiera utilizarlos.
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Miles de soldados británicos guardan fila en las playas de Dunkerque hasta el momento de subir a los barcos.

Amanecía cuando el lunes 28 de mayo el capitán William Tennant subió al puente del destructor Wolfhound. Hacia mal tiempo, y a lo lejos, cercano al puerto, se veía al transporte de tropas Mona`s Isle. Tennant había sido enviado para coordinar la misión de rescate y estaba impresionado. La aviación y la artillería alemanas lanzaban sin cesar sus bombas sobre la ciudad, los restos de la guerra y los cadáveres aparecían esparcidos por doquier y en las playas, los hombres formaban colas a millares esperando pacientemente su turno para ser evacuados.

Con ojo profesional calibró la situación. Los 8 kilómetros de muelles de que disponía Dunkerque habían quedado fuera de servicio y solo se veían intactos los espigones este y oeste, que protegían la entrada, muy frágiles para amarrar los grandes navíos necesarios.

La gran cantidad de tropas que debía distribuir a bordo de los buques y la dureza del bombardeo, que ya había alcanzado a varios de ellos, llevaron a Tennant a decidir que las extensas playas que se extendían hacia el norte del puerto tendrían que servir también para el embarque. Envió un aviso urgente al almirantazgo solicitando tantas embarcaciones menores como fuera posible y ordenó que se acercaran a la arena todo lo que pudieran, para desde allí trasladar a los soldados a los buques mayores, situados en alta mar. Al mismo tiempo revisó el largo muelle que se encontraba en la zona oriental, apto para alojar varios buques a la vez, y se dispuso a utilizarlo.

Durante la noche, la radio le deparó malas noticias. Leopoldo, rey de los belgas, que desde hacía días ya no tenía contacto con el Alto Mando aliado, había decido capitular para evitar que prosiguiera el derramamiento de sangre.

Se dirigió hacia el mapa que tenía desplegado y calculó hasta donde llegaba la magnitud del nuevo problema que se le presentaba: la evacuación debía ser aún más rápida para evitar que el enemigo tuviera tiempo de ocupar el hueco entre Ypres, en el flanco izquierdo, y la costa, que hasta entonces había estado defendido por los restos del ejército belga.

La noche del 29 se oía ya la enérgica lucha que mantenían alrededor del perímetro defensivo las infanterías británica y francesa contra el 6.° ejército alemán, que había eliminado los fuertes entre Namur y Lieja para presionar el cerco desde Flandes y Lille, cuando la primera de las embarcaciones pequeñas solicitadas por Tennant llegó a la playa y empezó a recoger soldados. Casi 300, de todas las formas y tamaños, gobernadas por pescadores, intrépidos lobos de mar y muchachos de 16 y 17 años, participarían en la evacuación, haciendo constantes viajes de ida y vuelta hasta Inglaterra y abriéndose camino entre las minas, las bombas y el cañoneo. Los restos de las que no lo consiguieron y fueron destruidas, se convirtieron en un obstáculo adicional para los cansados marinos.
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Miles de soldados llegaron al puerto de Dover el 29 de mayo. Aunque la operación levantó la moral de los británicos, que consiguieron repatriar 338 000 hombres, Churchill se encargó de devolverlos a la realidad cuando dijo en los Comunes el 4 de junio: «las guerras no se ganan con evacuaciones». Aún les faltaba Narvik.

El 30 de mayo, cuando Tennant ya había conseguido que 125 000 hombres de la Fuerza Expedicionaria hubieran regresado, recibió la orden de Winston Churchill, temeroso de que los alemanes pudieran capturar al general Gort y lo utilizaran como propaganda, de que le comunicara que transfiriera el mando al general Harold Alexander y lo embarcara cuanto antes.

Al día siguiente, en un esfuerzo sobrehumano, logró reembarcar a 68 014 hombres, el total diario más alto de toda la evacuación. Pese a todo, las playas continuaban abarrotadas.

El día primero de junio amaneció despejado. Fue terrible. Desde el principio apareció la Luftwaffe, que se había visto imposibilitada los días anteriores para sobrevolar las playas, ametrallando y bombardeando todo a su paso. Con el apoyo aéreo llegaron también los submarinos y las lanchas torpederas alemanas por lo que el desastre parecía inminente.

Frustrados, desde el suelo, los soldados disparaban sus fusiles contra los aviones en vuelo rasante mientras pedían la llegada de la Royal Air Force británica y la insultaban porque no aparecía, a partes iguales. La RAF tenía que volar desde Inglaterra, no podía arriesgarse a enviar más escuadrones a Francia, y su labor durante toda la retirada, pese a la opinión de la infantería fue admirable. Bombardeaba instalaciones y posiciones enemigas durante la noche y enviaba patrullas de cazas durante el día. El 1 de junio perdieron 177 aviones y derribaron 240 a los alemanes.
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Octavilla lanzada sobre las playas de Dunkerque por la aviación alemana. En inglés y francés invita a los soldados a rendirse.

El 2 de junio, de nuevo con niebla, y debido a las cuantiosas pérdidas navales del día anterior, fue la última jornada importante. Los restos de la Fuerza Expedicionaria y grandes contingentes de soldados franceses, esperaban para subir a bordo de los barcos, acompañados del general Alexander, uno de los últimos que abandonó la costa. Poco antes de medianoche, Tennant, tras recorrer las playas con un megáfono buscando soldados británicos entre las enormes cantidades de equipo que dejaban atrás las divisiones inglesas, comunicó al almirante Ramsay que la Fuerza Expedicionaria había sido evacuada. Tennant había rescatado 338 662 británicos y 123 095 franceses. En Inglaterra le esperaba la Orden del Baño como premio a su esfuerzo.
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El destructor Bourrasque hundiéndose frente a Dunkerque. En cubierta, toda la tripulación intentando ponerse a salvo.

La Operación Dinamo continúo con altibajos hasta las 02:23h, a.m., del 4 de junio, pero ya era imposible rescatar a los 30 o 40 000 franceses al mando del general Fagalde que permanecían en Dunkerque. Se entregaron cuando los blindados alemanes entraron en la ciudad imposibilitando cualquier acción. El destino de Francia quedaba decidido. Aunque la causa aliada había sufrido un severo revés, la Luftwaffe, a la que se le había permitido por sí sola intentar acabar con la bolsa de Dunkerque, demostró enseguida su incapacidad bélica en los ataques terrestres si no iba acompañada de los carros de combate, y en el aire, se empezó a sospechar que se había sobreestimado su poder cuando no había podido aplastar a la RAF.


ALAS INGLESAS SOBRE FRANCIA

La fuerza expedicionaria británica enviada a Francia en 1939 estaba acompañada por la BAFF —British Air Force in France— dirigida por el mariscal del aire Arthur Barrat, un experimentado oficial que había combatido como piloto en la Primera Guerra Mundial.

La componían dos flotas aéreas: la Air Component de la RAF, al mando del vicemariscal del aire Charles Blount, que apoyaba directamente a las fuerzas terrestres británicas y la Advanced Air Striking Force, a las órdenes del vicemariscal del aire Patrick Playfir, que operaba conjuntamente con el ejército y las fuerzas aéreas francesas —ver órdenes de batalla—.

La primera la formaban 5 escuadrones de Westland Lysander, dedicados a reconocimiento táctico y fotográfico, 4 de Bristol Blenheim, dedicados a reconocimiento estratégico y 4 escuadrones de caza con Hawker Hurricane. La segunda, 8 escuadrones de bombarderos ligeros Fairey Battle, 2 de bombarderos medios Bristol Blenheim IV y 2 de cazas Hawker Hurricane, que se vieron reforzados por un tercero para las operaciones de mayor importancia.

De los aproximadamente 500 aviones con los que contaba, solo los Hurricane podían competir con los aparatos de la Luftwaffe. El resto, unos 250, eran modelos obsoletos de muy baja maniobrabilidad.

Su actuación durante la campaña fue muy variable. El 1.° escuadrón de caza, por ejemplo, derribó desde su llegada a Francia el 9 de septiembre de 1939 hasta su salida, el 10 de mayo de 1940, 140 aviones alemanes con solo seis bajas. A cambio en la acción del 14 de mayo, 40 de los 71 bombarderos que despegaron no regresaron.
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Los Hawker Hurricane del 85.° escuadrón inspecciona dos por el rey Jorge IV en Francia, a finales de 1939.

En cualquier caso jamás lograron cumplir la misión para la que habían sido enviados: los ataques contra las columnas y cabezas de puente alemanas. Las potentes unidades antiaéreas que acompañaban a las unidades panzer convertían sus raids aéreos en misiones suicidas.

COMPONENTE AÉREO DE LA FUERZA EXPEDICIONARIA BRITÁNICA

Ala 50 (En cooperación con el ejército)

• 4.° escuadrón: Lysander-II

• 13.° escuadrón: Lysander-II

Ala 51 (En cooperación con el ejército)

• 2.° escuadrón: Lysander-II

• 26.° escuadrón: Lysander-II

Ala 52 (Reconocimiento)

• 53.° escuadrón: Bristol Blenheim-IV

• 59.° escuadrón: Bristol Blenheim-IV

Ala 60 (Caza)

• 85.° escuadrón: Hawker Hurricane-I

• 87.° escuadrón: Hawker Hurricane-I

Ala 61 (Caza)

• 607.° escuadrón: Gloster Gladiator-I/II

• 615.° escuadrón: Gloster Gladiator-I/II

Ala 70 (Bombardeo)

• 18.° escuadrón: Bristol Blenheim-IV

• 57.° escuadrón: Bristol Blenheim-IV

Otras unidades:

• 16.° escuadrón
(cooperación con el ejército):
Lysander-II

• 81.° escuadrón (comunicaciones):
Tiger Moths.

FUERZA DE CHOQUE AÉREA AVANZADA

Ala 67 (Caza)

• 1.° escuadrón: Hurricane-I

• 73.° escuadrón: Hurricane-I

• 501.° escuadrón: Hurricane-I (enviado el 10 de Mayo)

Ala 75 (Bombardeo)

• 88.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 103.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 218.° escuadrón: Fairey Battle-III

Ala 76 (Bombardeo)

• 12.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 142.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 226.° escuadrón: Fairey Battle-III

Ala 71 (Bombardeo)

• 15.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 40.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 105.° escuadrón: Fairey Battle-III

• 114.° escuadrón: Bristol Blenheim-IV

• 139.° escuadrón: Bristol Blenheim-IV

• 150.° escuadrón: Fairey Battle-III

Otras unidades

• 98.° escuadrón: Fairey Battle-II

• 212.° escuadrón: Spitfire-I



Para los aliados tampoco había sido un éxito. Aunque se había logrado evacuar a muchos hombres, la Fuerza Expedicionaria tenía 68.111 bajas entre muertos, heridos, desaparecidos o prisioneros y todas sus armas, transportes y una enorme cantidad de provisiones se habían perdido. Las bajas francesas ascendían a 2 000 000, de los que habían muerto más de 90 000 y las holandesas y belgas a 9 779 y 23 350 respectivamente.

Además, el descalabro naval era importante: de las 850 embarcaciones diversas utilizadas, 235 habían sido destruidas.

La Royal Navy había perdido seis destructores: El Grafton, hundido por el submarino U-62 el 29 de mayo. El Grenade, hundido el mismo día en un ataque aéreo en el muelle este de Dunkerque. El Wakeful, hundido por una lancha torpedera de la clase S-30 también el 29 de mayo y el Basilisk, Havant y Keith, hundidos en un ataque aéreo el 1 de junio. Pero no habían sido los únicos. El dragaminas Waverley fue hundido el 27 de mayo, al inicio de la operación. El día 29 sufrió graves daños el destructor Gallant y se hundieron los dragaminas Calvi y Polly Johnson en un bombardeo de la Luftwaffe. El 31 chocó con una mina y se hundió el dragaminas Sant Achilleus. El 1, el peor día para la armada británica, el destructor Ivanhoe sufrió graves daños, el dragaminas Argyllshire y el pesquero armado Stella Dorado fueron hundidos por la lancha torpedera S-34, la artillería hundió la cañonera Mosquito, y la Luftwaffe los remolcadores Sant Abbs y Sant Fagan. El 2, los stukas terminaron con el dragaminas Skipjack y los pesqueros armados Blackburn Rovers y Westella chocaron con una mina y se hundieron.
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Eduard Dietl, nacido en Baviera, llevaba en el ejército desde 1909 y había ascendido a teniente general el 1 de abril de 1940, antes de ir a Noruega. A su regreso fue el primer soldado al que se condecoró con las hojas de roble para la cruz de caballero de la cruz de hierro. Su gesta en Narvik fue importante, pero la mayor parte de su fama se la debió a Goebbels, que hizo de él en periódicos y emisoras de radio un nuevo nibelungo.
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Soldados de la 13.a semibrigada de la legión francesa camino de Narvik. La 13.a se creó el 1 de marzo de 1940 a las órdenes del veterano teniente coronel Raoul Magrin-Vernery. El primero de sus batallones se organizó en Sidi Bel Abes y el segundo en Fez, ambos con soldados profesionales. Aproximadamente el 30 % de sus efectivos eran polacos, un 25 % españoles, otro 18 % franceses, el 12 % italianos y el resto de otras nacionalidades incluyendo alemanes que habían huido del nazismo. Cuando la 13.a regresó a Gran Bretaña desde Noruega y el gobierno francés capituló, sus miembros pudieron elegir entre quedarse allí o volver al norte de África. Los españoles, que temían ser entregados al protectorado español en Marruecos se sublevaron y fueron arrestados.

La armada francesa también había perdido tres destructores: el Bourrasque, hundido por una mina en Nieuwpoort el 30 de mayo. El Sirocco, hundido por las torpederas S-23 y S-26 el 31 de mayo y Le Foudroyant, hundido en el ataque aéreo del 1 de junio.

A cambio, los partes alemanes hablaban de pérdidas mínimas: 10 255 muertos, 42 523 heridos y 8 643 desaparecidos. Hitler podía comunicar al mundo su victoria.
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Los paracaidistas del batallón aerotransportado del capitán Walther, pertenecientes al 1.° regimiento, ante la estación de Bjornfjell.

5.6 Narvik. Punto final

Al mismo tiempo que las tropas británicas reembarcaban en Dunkerque, los aliados, después de semanas de lentos avances y pequeños ataques y contraataques decidieron que era el momento de terminar con Dietl y ocupar Narvik de una vez por todas. Ya habían decidido abandonar Noruega a su suerte, pero tenían que demostrar que Alemania podía ser vencida.

En los alrededores de la ciudad las tropas del general bávaro continuaban resistiendo. Habían recibido durante la última semana apoyo de 230 paracaidistas del batallón del capitán Erich Walther que ya habían saltado en Holanda, y con toda probabilidad, a pesar de las promesas que hacía por radio el alto mando, era muy difícil que les mandasen más refuerzos.

La noche del 27 al 28 de mayo, los aliados desencadenaron un violento ataque combinado de la RAF, la Royal Navy, la Legión francesa, y las fuerzas noruegas. Frente a ellos, el comandante Haussels con cerca de 1 000 hombres, entre cazadores de montaña y marineros, hizo todo lo posible para organizar la resistencia. Sobre las 4:30 h, a.m., a pesar de la cobertura de una veintena de stukas que bombardearon a la flota y a la infantería desorganizándola, tanto el puerto como la ciudad ya estaban perdidos y Haussels, que no podía comunicarse por radio con Dietl, en el puesto de mando de Sildvik próximo a la frontera, estaba a punto de ser rodeado.
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Soldados de la 2.a compañía del 139.° regimiento de cazadores de montaña del ejército alemán. En su mayoría eran austriacos, habían pertenecido al batallón n.°5 del regimiento Kärntnische Alpenjäger. La fotografía es de los primeros días de junio.

Por la mañana el comandante recibió la orden esperada: podía retirarse hacia el sur con sus hombres, ya apenas 400, y dirigirse hacia la vía férrea. Allí estaría Walther, con la 3.a y 4.a compañías de su batallón —todos soldados de élite— que se encargarían de mantener abierta la ruta entre el puerto y Bjornfjell, la estación de ferrocarril más próxima a la frontera sueca. Esa misma tarde un batallón noruego entró en Narvik, mientras polacos y franceses avanzaban hacia Suecia para terminar con los restos de las tropas alemanas.

El 29 comenzó el ataque, con unas condiciones climatológicas terribles en el momento en que se subían unos metros por las altas montañas en las que se habían refugiado los cazadores.

En el norte se situó el coronel Windisch, al sur, en la línea de ferrocarril y las laderas que lo dominan, el capitán Walther, y en el centro, en el amplio valle de Mönelva, el comandante Haussels. Todos debían impedir que los aliados pudieran acercarse a Sidvik.

Bajo una intensa niebla, y tras el cañoneo desde el puerto de uno de los destructores británicos sobre la posición de Walther apoyando a la Legión, cerca de 300 hombres de la brigada polaca ascendieron el Rismaalaksla de 957 metros, desde donde se dominaba el valle, y atacaron a Haussels. Lo mismo hicieron en el sur, tomando el Durmaalsfjell de 870 metros y en el norte, donde 300 noruegos del batallón Alta, con el apoyo de seis aviones Hurricane iniciaron un ataque a las 6:00 h, a.m., para acabar con la resistencia alemana. Lo intentaron sin conseguirlo durante más de quince horas de combate intenso los días 1, 2 y 3 de junio.
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El buque minador o dragaminas Olaf Tryggvanson, requisado a la armada noruega y puesto en servicio en la Kriegsmarine con el nombre de Brummer. Tenía capacidad para 250 minas.

El 4 los noruegos no atacaron y el 5, en vista de que los polacos parecían haber desaparecido, la 3.a compañía del 139.° regimiento, al mando del subteniente Raabe, llegó a reforzar el flanco derecho, por donde parecía que iba a seguir llegando el ataque principal. No lo sabían, pero ingleses, franceses y polacos habían empezado a evacuar Narvik, dejando a los noruegos abandonados.

El 6 y el 7, a pesar de bombardeos aislados de la RAF y las explosiones que se oían en la lejanía, hacia la costa, el frente se mantuvo estable y el 8 a, las diez de la mañana, al mismo tiempo que se recibía la orden de desmovilización de las fuerzas armadas noruegas, los aviones de la Luftwaffe que incomodaban a las unidades aliadas en la bahía dieron la noticia: «los ingleses se marchan».

Inmediatamente Dietl ordenó atacar el puerto, y poco después, una patrulla de paracaidistas al mando del ayudante-mayor Scheuring entraba en Narvik sin realizar ni un solo disparo. Por la noche la bandera del Reich ondeaba de nuevo en la ciudad.

Terminaba una absurda batalla que demostraba bien a las claras hasta qué punto no les importaba a los dirigentes franceses, ingleses o alemanes las vidas de sus soldados.

Al día siguiente, el general Ruge, capituló por orden del rey Haakon, que abandonó Tromsö con los miembros de su gobierno y se embarcó en el crucero Devonshire para dirigirse a Londres.

La campaña de Noruega había llegado a su fin. Alemania, aunque se aseguraba el suministro de mineral de hierro sueco y el flanco norte defensivo del Reich frente a posibles intervenciones aliadas en el continente europeo, había tenido unas pérdidas navales tan grandes que la Kriegsmarine —salvo los submarinos— ya no podría realizar misiones de importancia durante el resto de la guerra.

A cambio, pasaban a poder de la armada alemana la mayor parte de los buques de Noruega y podía disponer en su costa de bases navales y de submarinos muy valiosas. Tanto, que entre 1941 y 1942, los U-Boote que estaban allí estacionados se convertirían en una auténtica pesadilla para los convoyes mercantes aliados que atravesaban el Ártico en dirección a Murmansk, la más importante base naval soviética en su territorio occidental.

Notas al pie

22  La invasión de Francia se dividió en 2 fases: el Plan Amarillo —Fall Gelb— y el Plan Rojo —Fall Rot —.

23  Las casamatas 15 y 16 eran falsas. Estaban construidas sólo con planchas de latón para simular el blindaje.

24  Primero a Francia, luego a Portugal y, finalmente, a Gran Bretaña, para desde allí, pasar a Canadá.

25  El Gauletier unía en su persona al partido y al Estado. Desempeñaba las funciones políticas análogas a un ministro, gobernador o presidente de provincia, y las administrativas, como la de poder reclutar a «determinados ciudadanos» para ciertos servicios o trabajos. Los nombraba y destituía Hitler personalmente y sólo respondían ante él de sus responsabilidades.

26  En agosto de 1942, Luxemburgo fue oficialmente incorporada al Reich alemán y, por tanto, todos los hombres aptos estaban obligados a prestar el servicio militar en las fuerzas armadas alemanas. Esto supuso un contingente de más de doce mil hombres desde entonces hasta la liberación, a fines de 1944. Después de la guerra, muchos ciudadanos fueron acusados de colaboracionistas y enjuiciados.

27  El general Billote falleció en un accidente de tráfico el 23 de mayo de 1940, cuando ya Gamelin había sido sustituido.

28  En Vincennes había muerto Enrique IV y Mata-Hari había sido ejecutada. Gamelin lo consideraba un símbolo de Francia.

29  Las divisiones en activo eran buenas, las de reserva de tipo A regulares y las de reserva de tipo B malas.

30  De hecho, al iniciarse el conflicto, el número de carros blindados de los que disponía Francia era mayor que el de Alemania, pero mucho menos maniobreros.

31  Real fuerza aérea británica.

32  Para evitar la represión soviética, Kurt se trasladó con su familia a Estados Unidos, donde su único hijo, Klaus, creció escuchando las historias bélicas de su abuelo. Klaus ingresó en West Point con 19 años y participó en 1986 en la Operación Tormenta del Desierto, al mando el 1.° batallón de la 37.a división blindada. Allí consiguió la Legión del Mérito y la Estrella de Bronce por destruir cinco carros T55 de la Guarda iraquí con su M48.

33  No era la primera vez que los alemanes utilizaban la artillería antiaérea contra objetivos terrestres, ya lo había hecho con muy buenos resultados la Legión Cóndor, durante la guerra de España.

34  La última orden de Nicholson, antes de la rendición fue: «que cada hombre se ocupe de sí mismo».
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EL PLAN ROJO

[image: images]

Carros de combate del modelo Somua S35, capturados a los franceses y ya con insignias y numeración alemanas, desfilan por los Campos Elíseos de París en junio de 1940.

Golpee duro y rápido
y no divida sus fuerzas.

Heinz Guderian










TERMINADA CON ÉXITO LA PRIMERA FASE DE LA OPERACIÓN en el frente occidental Hitler ordenó dirigirse contra el objetivo principal: Francia. La nueva meta era la ocupación de toda la parte septentrional del país, con el fin de controlar el Canal de la Mancha, y la entrada en París de las tropas alemanas victoriosas.

El plan desarrollado por el OKW consistía en el avance perfectamente sincronizado de tres grupos de ejército que movilizaban un total de 119 divisiones a las que se les habían retirado las unidades más agotadas reemplazándolas por tropas de refresco: el A, del general Von Rundstedt, que con los ejércitos 2.°, 9.°, 12.° y 16.° atacaría por la retaguardia a las unidades francesas que se encontraban en el este. El B, de Von Bock, con los ejércitos 4.°, 6.° y 18.° —que debería realizar el movimiento más comprometido— rompería el frente en la línea al norte del río Somme y penetraría en Francia desplegándose en abanico con uno de sus brazos hacia París, Lyón, los Alpes y el Mediterráneo y el otro hacia Bretaña y el Atlántico. Y por último, el C, de Von Leeb, que avanzaría sobre Alsacia-Lorena y completaría el cerco de Von Rundstedt.
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Obús de 105 milímetros LeFH18 de la artillería alemana cubriendo a su infantería durante la batalla del Somme, a primeros de junio de 1940. Un desastre para el ejército francés, ya casi sin efectivos.

Para su defensa Francia contaba aun con 66 divisiones propias, 5 británicas y 2 polacas, pero derrotadas, sin apenas potencia combativa ni, en principio, posibilidades de resistir el ataque alemán.

Weygand, que disponía ya de escasos aviones y carros de combate, organizó una defensa estática y las situó a lo largo del frente del río Marne, en las posiciones que se consideraron clave, de forma que pudieran ser defendidas en todas las direcciones —una táctica conocida como defensa de erizo— con la orden de mantenerlas hasta el fin. El 3.° grupo de ejército del general Besson se desplegó en la línea del Somme, en el lado de la costa, el 4.°, del general Huntzinger en la del Aisne, y al norte de París, con sus últimas reservas, el 2.°, al mando del general Pretelat, aprovechando los cursos del Caen, el Aisne y algunos canales, hasta el extremo de la Línea Maginot.

En total cerca de 600 kilómetros, un frente demasiado extenso para el insuficiente número de tropas disponibles.
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Carro francés Char B1 destruido. Su baja autonomía le obligaba a recargar combustible muy frecuentemente, restringiendo sus capacidades operativas. En los enfrentamientos directos con los panzer podía defenderse, pues los proyectiles que le disparaban rebotaban contra su blindaje, pero no pasaba lo mismo contra la artillería o los antitanques, con los que estaba en clara desventaja.

A las cinco de la madrugada del 5 de junio se inició la Operación Rojo —Fall Rot —. Al ataque principal de la Wehrmacht sobre la línea del río Somme, en un frente de 16 kilómetros, le precedió una hora antes el bombardeo masivo de la artillería pesada y la aviación, que arrasaron todo el sector entre el Canal de la Mancha y la confluencia de los ríos Ailette y Aisne para poder controlar todos los puertos y aeródromos de la costa atlántica.

A continuación la infantería atacó la línea del Ailette y los panzer avanzaron desde las cabezas de puente de Peronne y Amiens a través de los puentes que se encontraban todavía en pie al oeste de Amiens, entre Picquigny y Longpre. Luego, las tropas alemanas, en marchas forzadas, avanzaron hacia el sur detrás de las vanguardias acorazadas que penetraban en Francia con rapidez.

Las diez divisiones panzer disponibles, agrupadas en tres grandes unidades, constituyeron, en la más pura aplicación de la Blietzkrieg, la vanguardia de los tres ataques principales que se lanzaron contra la frágil línea francesa.

La primera, el panzerkorps del general Hoth del 4.° Ejército alemán, que embistió el Somme al oeste de Amiens. La segunda, el panzergruppe del general Kleist, que atacó el Somme más al este, desde Peronne y la propia Amiens, y la tercera el panzergruppe del general Guderian, del 12.° Ejército alemán, que asaltó el Aisne desde Rethel.

Durante los dos primeros días de combates, el 5 y el 6, las tropas alemanas de infantería encontraron una feroz resistencia, pero fue superada por las divisiones panzer, que lanzadas en tromba por la llanura de Picardía, cortaron los caminos hacia Rouen. Sin embargo, el movimiento de tenaza encargado a las fuerzas de Von Kleist, que desde Amiens y Peronne deberían encontrarse en el curso bajo del Oise, cerca de Creil, halló también fuertes defensas en Compiégne, lo que les obligó a dirigirse hacia el este, con el fin de ahondar la brecha que habían logrado abrir en Champagne.

La noche del 7 la resistencia francesa se hizo ya imposible y la Línea Weygand se hundió. Los blindados de Hoth y Rommel, que llevaban el peso de las operaciones, se limitaron a pasar a toda velocidad en grupos de 200 o 300 entre los huecos que dejaban las posiciones erizo, sin detenerse hasta llegar a Forges-les-Eaux, a 119 kilómetros de París y 45 de Rouen.

El 9, tal como estaba previsto, Vor Rundstedt atacó en el Argonne, y pese a que la ofensiva que desencadenó se enfrentó a un enemigo bien mandado y con fuerte moral que infligió un gran número de bajas, fue un completo éxito. A través de las brechas realizadas por la infantería de Von List a la izquierda del IV Ejército francés, los blindados de Guderian barrieron toda la zona dirigiéndose hacia Chálons-sur-Marne, donde llegaron el día 12, y más tarde hacia el este, sobre el flanco y la retaguardia del Grupo de Ejércitos II, para apoderarse el 15 de Lampes y el 17 de Pontarlier. Desde allí, reagrupadas sus tropas, marcharía hacia el nordeste para atacar y ocupar la parte de la Línea Maginot que le había correspondido.


FRANCIA EN SUS MANOS

General Maurice-Gustave
Gamelin
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Nació en París, el 20 de septiembre de 1872. Educado en la Escuela Militar de St. Cyr recibió el despacho de subteniente en 1893.

Durante la Primera Guerra Mundial sirvió bajo el mando del general Joseph Joffre y en 1914, ya teniente coronel, fue uno de los artífices de la victoria francesa en la primera batalla del Marne donde dirigió un contraataque que acabó con un rotundo éxito.

Terminada la contienda, con el grado de general y al mando de una división de infantería, fue llamado al Ministerio de Guerra para destinarlo como Jefe de la Misión Militar Francesa en Brasil, cargo que ocupó desde 1919 a 1925. De regreso en París fue enviado a Siria, donde permaneció durante dos años. El 18 de enero de 1927 se solicitó su vuelta a la capital para reemplazar al General Weygand en la vicepresidencia del Consejo Superior de Guerra.

El 2 de septiembre de 1939 fue nombrado Jefe de Estado Mayor de la Defensa Nacional y Comandante en Jefe de las Fuerzas de Tierra. Antes de la guerra había recibido el apoyo de Edouard Daladier, quien respetaba su posición por mantener a las Fuerzas Armadas alejadas de la política, para organizar al ejército de la mejor manera posible ante el posible conflicto que se avecinaba. Sin embargo, no mostró ningún interés en modernizarlo y mecanizarlo, como preconizaban oficiales como De Gaulle. Sin duda era fiel a su carácter austero y monacal: vivía aún como en 1914 y pretendía aplicar esos mismos métodos de guerra, ya obsoletos, ante la Blitzkrieg alemana.

Cuando Daladier fue reemplazado por Paul Reynaud, el nuevo presidente del gobierno, sin pensárselo mucho, lo destituyó y lo envió a la reserva. El 19 de mayo de 1940 el general Maxime Weygand ocupó su puesto, pero ya nada podía hacer por cambiar el curso de la guerra.

General Maxime
Weygand

[image: images]

Nació en Bruselas, Bélgica, el 21 de enero de 1867. Sus orígenes están envueltos en un halo de misterio: algunas teorías indican que pudo ser hijo de la Emperatriz Carlota de México o hijo ilegítimo de una polaca y criado por la Emperatriz, pero él nunca negó ni confirmó nada. En cualquier caso fue educado en Marsella por la familia de Cohen de León, e ingresó en la Academia Militar de Saint-Cyr como cadete ex tranjero con el nombre de Maxime de Nimal. Se graduó en 1887, el mismo año que fue adoptado por una familia amiga de Cohen de León, cuyo apellido era Weygand, con el que se nacionalizó ciudadano francés.

Su carrera durante la Gran Guerra fue fulgurante: en 1914 sirvió en una unidad de caballería durante un mes antes de ser ascendido a teniente coronel y asignado al Estado Mayor del Mariscal Ferdinand Foch. Dos años después fue promovido a Brigadier General y en 1918 a Mayor General. Al finalizar la guerra le encomendaron leer las condiciones del Armisticio con los alemanes en Compiegne.

En 1920, fue nombrado asesor militar del Mariscal Josef Pilsudski para ayudar a los polacos en su guerra contra los rusos, pero no fue bien recibido pese a ir acompañado por 600 oficiales franceses que iban a servir de asesores militares. De regreso a Francia fue nombrado en 1923 Alto Comisario de Francia en Siria y Líbano y, en 1925, director del Cetro de Altos Estudios Militares.

Diez años después, como Vicepresidente del Consejo Superior de Guerra, pasó al retiro y dejó su puesto al general Gamelin.

En agosto de 1939 Edouard Daladier le pidió que regresara al servicio activo puesto que la situación política en Europa se estaba volviendo complicada. Weygand aceptó y fue enviado como Comandante General en el Mediterráneo Oriental, estableciendo su cuartel general en Beirut. Regresó a París el 17 de mayo de 1940, para reemplazar al general Gamelin pero ya era tarde, se vio imposibilitado de detener el avance alemán. El 14 de junio le comunicó al presidente que habían perdido la guerra y le sugirió al gabinete que negociara un armisticio con Alemania.

General Henri
Phillippe Petain
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Nació en Cauchy-à-la-Tour, Francia, el 24 de abril de 1856. Se unió al ejército en 1876 y estudió en la Escuela Superior de Guerra de St. Cyr.

Pasó varios años como oficial de infantería con los Cazadores Alpinos e instructor del ejército. Años en los que estudió conflictos como la guerra Ruso-Japonesa de 1904 y quedó convencido de que la cada vez mayor capacidad de fuego de las armas modernas favorecía la lucha defensiva.

Al comenzar la Primera Guerra Mundial, Petain mandaba una brigada con el grado de coronel y estaba próximo a retirarse, pero fue promovido a Brigadier y asignado al V Ejército de Bélgica, con el que tomó parte en la ofensiva de Artois, en 1914. Por sus méritos en combate fue ascendido un año después a general de división y, al frente del II Cuerpo de Ejércitos, tomó parte en la batalla de Champagne. De allí fue enviado a dirigir las fuerzas francesas en Verdun, donde realizó una defensa impecable desde febrero a mayo de 1916, al mando del I Grupo de Ejércitos del Centro, lo que le haría ser conocido en toda Francia.

Tras los amotinamientos de los soldados franceses en el frente occidental después de la desastrosa ofensiva de la primavera de 1917, Petain, que tenía reputación de preocuparse por las condiciones de vida de sus hombres reemplazó a Robert Nivelle como Comandante en Jefe de los Ejércitos del Norte y Noreste para recuperar la confianza de las tropas. Se mantuvo a la defensiva, mejoró los aprovisionamientos para evitar el hambre y evitó las bajas innecesarias. Solo así pudo conseguir que el ejército pasara a la ofensiva en el verano de 1918.

Dos semanas después del armisticio, el 18 de noviembre de 1918, fue promovido por sus méritos a Mariscal de Francia. Después de la guerra y salvo un breve periodo entre 1923 y 1926, en el que le enviaron a Marruecos para restablecer el orden, ocupó cargos políticos. Fue vice-presidente del Consejo Superior de Guerra, Inspector General del Ejército, Inspector General del Rearme Aéreo y sirvió como Ministro de Guerra en 1934. Cuando Francia en 1939 reconoció al nuevo gobierno del general Franco en España, lo enviaron como embajador a Madrid, cargo que ejerció ya con 82 años de edad.

En mayo de 1940 fue llamado a París para servir de revulsivo pero fue inútil, solo le quedaba preparar las condiciones del armisticio y aceptar encabezar al denominado Gobierno de Vichy, en la Francia no ocupada.
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Petain se entrevista con Hitler el 24 de octubre de 1940 en Montoire sur le Loire. Para muchos franceses se consumaba así la traición del mariscal.



Mientras, roto el ejército francés tras la perdida batalla del Somme en el bajo Sena y Champagne, Hoth se adentró por las carreteras normandas, Kleist cruzó el día 11 el Marne por Chateau Thiey en dirección al Macizo Central y Borgoña y Rommel, que recorrió 240 kilómetros en un día, prosiguió a toda velocidad hacia la frontera suiza. Entre todos dejaban aisladas 17 divisiones francesas, de ellas diez de reserva tipo B, estacionadas en la Línea Maginot.

El 12 las tropas alemanas cruzaron el Marne consolidando su cabeza de puente al sur del Sena, ocuparon Reims y avanzaron sobre París. Al día siguiente, con Von Rundstedt a las puertas de la capital, los acontecimientos se precipitaron en un dramático consejo de ministros celebrado en el castillo de Cangé. Al acabar, el general Weygand declaró a París ciudad abierta y el gobierno comenzó una peregrinación que acabaría en Burdeos, sumándose en las atascadas carreteras, al enorme éxodo de civiles que crecía sin descanso y paralizaba completamente los posibles movimientos de las tropas francesas.
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Huida de Paris ante la inminente llegada de las tropas alemanas. La fotografía está tomada el 14 de junio.

6.1 Italia entra en guerra

El Pacto de Acero —la alianza militar firmada entre Alemania e Italia en mayo de 1939— había sido hasta el momento muy beneficioso para Italia. Sin disparar un solo tiro su ejército había ocupado parte de Checoslovaquia y Albania y, ni siquiera cuando se había declarado no beligerante el 1 de septiembre, Alemania le había echado nada en cara, puesto que al no estar segura de continuar con la guerra no la importaba mantener una puerta abierta que la permitiera iniciar negociaciones de paz a través del gobierno fascista de Mussolini.
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Benito Mussolini se dirige a la multitud del 10 de junio de 1940 desde el balcón del Palacio Venecia. Buen actor y excelente orador finalizaría su discurso de forma apoteósica: «pueblo italiano, corre a las armas y demuestra tu tenacidad, tu ánimo y tu valor».


EL VUELO DEL JULES VERNE

Una tarde de principios de octubre de 1939 un pequeño grupo de hombres liderado por Paul Codos, que contaba con el récord mundial de distancia aérea en línea recta, abandonaba el almirantazgo francés. Codos era el jefe de los servicios trasatlánticos de Air France, y como el resto, que formaban parte de las tripulaciones de los gigantescos bimotores Farman- Latócoere de los que disponía la compañía para el servicio postal, habían sido movilizados. Sus tres aparatos, el Jules Verne, el Camille Flammarion y el Leverrier, tras rechazarlos el ejército del aire por considerarlos demasiado lentos, también habían sido cedidos a la fuerza aérea de la marina francesa para usarlos en patrullas marítimas de largo alcance sobre el Atlántico.

Inmediatamente se destinó al capitán Codos a una misión. Al mando del Flammarion, un Farman Stratospherique, debería iniciar un vuelo de reconocimiento por el atlántico sur para localizar a los acorazados de bolsillo Graf Spee y Von Scheer que estaban atacando a la marina mercante. A la tripulación, formada por Henri Guillaumet, como segundo piloto, Comet, navegador, Neri, oficial de radio y Cavaillès, oficial mecánico se unió el capitán de corbeta Henri-Laurent Daillière, que había sido el encargado de la negociación con Air France.
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El Farman NC 2234 de Air France Jules Verne delante de su hangar, en Orly, en junio de 1940. Ya está totalmente pintado de negro.

Era la primera misión de gran recorrido de Daillière, que defendía enérgicamente la posibilidad de utilizar a los Farman como bombarderos de largo alcance y, por qué no, atacar Berlín. Un plan que rechazaba el Ministerio de Marina, que temía que el bombardeo de territorio alemán llevase a represalias mayores.

El 1 de abril, y tras algunos vuelos de prueba para ponerlo a punto, el Jules Verne partía de su base con su primera misión: la escolta de una fuerza naval francesa que regresaba de Halifax, en Canadá. Tres días después voló nuevamente, esta vez acompañando a otro convoy a Casablanca.
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Henri Guillaumet. Con Jean Mermoz y Antoinie Saint-Exupéry, fueron los máximos exponentes del servicio Aeropostal francés, que cubrió las rutas aéreas trasatlánticas durante los años pioneros de la aviación. Guillaumet llegaría a atravesar la cordillera de los Andes 393 veces y el Atlántico Sur 82. En 1940, como sus compañeros, desaparecería en vuelo.

Para entonces, el Ministerio de Marina se mostraba ya dispuesto para utilizarlo en operaciones de bombardeo táctico, por lo que el 28 de abril fue enviado a Toussus-le-Noble, donde se encontraba ubicada la fábrica Farman, y allí le hicieron las modificaciones para transformarlo en bombardero: se le instalaron ocho enganches para bombas bajo el fuselaje, depósitos adicionales de combustible, un puesto acristalado en el morro, un puesto de navegante y una ametralladora de 7,5mm. Teóricamente podría transportar tres toneladas de bombas, a una distancia de más de 3 000 millas.

El 6 de mayo de 1940 salió de la fábrica. Tres días después comenzaba la ofensiva alemana en el frente occidental. Ahora Francia tenía que utilizar todos sus recursos.

Con los tres Farman se organizó la Escuadrilla 85 de la Aviación Naval, acantonada en Orly, a las afueras de París, pero el Jules, como le conocían por entonces, era el único que se encontraba operativo, los otros dos seguían en la fábrica.

El Jules, realizó varias misiones de bombardeo en las semanas siguientes. Siempre en vuelos nocturnos, aunque el aparato aun no se había pintado de negro y su fuselaje plata le convertían en un blanco fácil si le iluminaban los reflectores, como le ocurrió sobre Aachen. Hasta finales de mayo continuaron las operaciones tácticas sin que Dailliere dejara de buscar la aprobación de su planeado ataque a Berlín, y el 4 de junio, después de un bombardeo a gran escala de la Luftwaffe sobre la región de París, el gobierno cedió. Dailliere tenía luz verde para llevar a cabo su plan.

Para lograr la máxima sorpresa, Codos y él decidieron que la ruta a Berlín se hiciera sobrevolando el mar el mayor tiempo posible. El avión debía volar sobre el Canal de la Mancha y el Mar del Norte, girar hacia el sureste a través de Dinamarca, y acercarse a Berlín desde el norte. Una vez en Alemania no habría que descender a menos de 5.000 pies para evitar los globos de barrera.

El 6 de junio el Jules Verne hizo su primer y único ensayo. Por la ruta señalada llegó a Rostock, a orillas del Báltico y allí lanzó sus bombas sobre la fábrica de aviones Heinkel. Fue un éxito, pero Berlín estaba mucho más lejos, en el interior.

A media tarde del día siguiente, bajo la lluvia, partió de nuevo de Merignac su base de Burdeos cargado de combustible y ochenta bombas incendiarias de 10 kilogramos que había que lanzar a mano por la puerta lateral.
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La tripulación del Jules. De izquierda a derecha: Corneillet, Comet, Daillière, Yonnet, Scour y Deschamps.

Junto a Daillière iban el piloto Henri Yonnet, Comet de nuevo como navegante, el oficial de radio Scour, el artillero y bombardero Deschamps y el jefe mecánico Corneillet. El avión remontó hacia el norte la costa atlántica y en Brest giro el este para continuar por el Mar del Norte hasta Ostende, como estaba previsto. Después Dinamarca, el Báltico y, sobre Stettin, un giro al sur en línea oblicua, hasta Berlín. Una ruta de más de 2 000 kilómetros. Cuando llegaron era noche cerrada, la ciudad estaba totalmente iluminada, y no había ni rastro de defensas antiaéreas ni de cazas enemigos. Aprovechando la cercanía de su objetivo —las fábricas de Siemens— al aeropuerto de Tempelhof, el Jules Verne realizó una falsa maniobra de aproximación para descender hasta los 100 metros. En ese punto volvió a tomar altura y sobrevoló las instalaciones industriales dejando caer sus bombas.

En cuanto empezaron las explosiones la artillería antiaérea alemana comenzó a disparar al cielo y las luces de la ciudad se apagaron, pero era demasiado tarde, el Jules Verne estaba ya lejos. En Chartres aterrizó para repostar gasolina y por la mañana del día 8, después de cruzar en vuelo toda Alemania, aterrizó en Orly.

Realmente la mayoría de las bombas habían caído en campo abierto, alejadas del objetivo principal, salvo un par de ellas que habían impactado en edificios auxiliares, pero a ojos franceses la misión era un éxito. Alemania no era invulnerable.
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El aeropuerto de Tempelhof, situado en las afueras de Berlín y terminado de construir en 1934, tal y como se encontraba seis años después, cuando lo sobrevoló el Jules Verne. Tempelhof se cerró en el año 2008.



Pero al pasar los meses, los fulgurantes éxitos del ejército alemán avivaron la codicia de los políticos e industriales italianos que, todos, tanto los que habían apoyado al Duce desde el principio como los que no, veían que se les escapaba la oportunidad de ganar la guerra junto a su aliado si, como se esperaba, Gran Bretaña pedía la paz cuando Francia se rindiera. Incluso el rey Victor Manuel III, impresionado por la potencia militar alemana se sumó a los intervencionistas y junto a él, todos los militares afines a la Corona.

Mussolini, temeroso de perder el tren de los vencedores no logró disimular su prisa y envió continuos comunicados a Hitler para que le permita sumarse a la ofensiva contra Francia. Finalmente, a finales de mayo, el Führer accedió y le emplazó a que se incorporara el 10 de junio o unos días después, a su elección. El Duce no dudó, lo haría el primer día que se lo permitiesen. Nadie había previsto que pasaría con Malta, desde donde los británicos podían interrumpir los convoyes que zarpasen para las posesiones africanas. Ni que el ejército Real no estaba preparado y sus mandos, sin ninguna experiencia, ascendidos a generales por méritos políticos o hereditarios no sabían qué hacer. Daba lo mismo.

A las seis de la tarde del día 10, desde el balcón del Palacio Venecia en Roma, Mussolini declaró la guerra. Antes le había dicho al mariscal Badoglio, jefe de su estado mayor: «solo necesito unos cuantos miles de muertos para que pueda sentarme en la conferencia de paz como un hombre que ha luchado». Los obtuvo con creces cuando el ejército francés de los Alpes al mando del general René Olry batió el desastroso ataque de sus 32 divisiones en la frontera franco-italiana.

[image: images]

El príncipe del Piamonte Umberto de Saboya, comandante del Grupo de Ejércitos Oeste desplegados en el frente alpino. Lo formaban el IV ejército, al mando del general Alfredo Gozzoni, desplegado desde el Gran San Bernardo al Monte Granero y el I, del general Pietro Pintor, desde el Granero hasta el mar.
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Cazadores alpinos franceses, junto a la Legión Extranjera, la élite de su ejército metropolitano, desplegándose en las montañas fronterizas con Italia. La fotografía está tomada en junio de 1940.

El día 26, cuando el armisticio puso fin a los combates entre ambos, Italia no había avanzado ni un solo metro entre Suiza y el mar.

6.2 La posición española

Tras su triunfo en la guerra civil, el nuevo estado español dirigido por el general Francisco Franco emprendió sus primeros pasos internacionales en armonía con sus aliados: Alemania, Italia y Portugal. A lo largo del verano de 1939, mientras Londres y París se afanaban por evitar que se inclinase definitivamente del lado del Eje, el gobierno de Madrid multiplicaba las muestras de simpatía hacia Roma y Berlín. Como resultado, se perderían varias oportunidades por la obtención de créditos que España necesitaba angustiosamente y que los países democráticos —con la excepción de Norteamérica— no estaban dispuestos a conceder a menos que Franco ofreciera seguridades respecto al rumbo futuro de su política europea.
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Portada del diario El Colombiano, publicada el 17 de junio, en la que se hace referencia a la mediación del general Franco para que Francia y Alemania firmasen el armisticio.

Afortunadamente, Hitler no tenía por entonces demasiado interés por España, la había utilizado como campo de pruebas y se encontraba en un estado tan lamentable que no le servía para nada, ni siquiera se planteaba abrir en los Pirineos un nuevo frente para acabar con Francia. No lo necesitaba. Eso sí, no por ello los alemanes iban a olvidar liquidar el endeudamiento contraído por el régimen franquista con su país. A 30 de junio de 1939 la deuda se elevaba a 560 millones de marcos, una cantidad excesiva a juicio de las autoridades españolas.

El régimen español no pudo ocultar su enorme sorpresa frente al tratado germano-soviético. Franco lo consideró una traición en su lucha contra el comunismo y se enfriaron sus relaciones con el Eje, al tiempo que le reafirmó en su idea de practicar una táctica muy pragmática ante el inminente conflicto. Esa sería la principal característica de su posición durante los seis años de guerra.

Cuando el 31 de agosto de 1939 realizó un llamamiento con carácter pacifista para impedir in extremis la apertura de las hostilidades, lo hizo ya con ese pragmatismo del que hablamos y marcó las distancias que, pese a todo, mantenía con unos y con otros:


Con la autoridad que me da el haber sufrido durante tres años el peso de una guerra para la liberación de nuestra patria, me dirijo a las naciones en cuyas manos se encuentra el desencadenamiento de una catástrofe sin antecedentes en la historia para que eviten a los pueblos los dolores y tragedias que a los españoles alcanzaron, no obstante la voluntaria limitación en el empleo de los medios de destrucción, horrores que serían centuplicados en una guerra nueva. Es de gran responsabilidad extender el conflicto a mares y lugares alejados del foco actual de la guerra sin razón imperiosa que lo justifique. Su extensión, sin beneficio para los beligerantes, producirá hondísima e insuperable perturbación en la economía del mundo, pérdida incalculable en su riqueza y paralización de su comercio, con grave repercusión en el nivel de vida de las clases humildes. Cuanto más se amplíe la contienda, más se siembra el germen de futuras guerras. En estas condiciones apelo al buen sentido y responsabilidad de los gobernantes de las naciones para encaminar los esfuerzos de todos a localizar el conflicto actual.



Evidentemente no sirvió para nada y, del mismo modo, el 4 de septiembre, Franco declaró la neutralidad española:


Constando oficialmente el estado de guerra que, por desgracia, existe entre Inglaterra. Francia y Polonia de un lado y Alemania de otro, ordeno por el presente decreto la más estricta neutralidad a los súbditos españoles, con arreglo a las leyes vigentes y a los principios del Derecho Internacional.



Como era previsible, no era más que un movimiento de protección, en realidad, su actitud y la de su gobierno iban a estar dictadas por la marcha de los acontecimientos. El 12 de junio de 1940, por ejemplo, poco antes de la capitulación francesa, viendo que toda Europa estaba a punto de caer en manos alemanas, España cambió su estatus de neutralidad por el de no beligerancia, lo que implicaba un abierto apoyo diplomático y material a las potencias del Eje. De la misma forma, el día 14, las tropas españolas de la Alta Comisaría de Tetuán ocuparon Tánger, para según se dijo, mantener su estatus de ciudad libre. Sin embargo, se le restituyó a Alemania la sede de su consulado en la ciudad, incautado en 1919 como parte del pago de las reparaciones acordadas en Versalles.
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Tropas alemanas de la Wermacht y la Kriegsmarine en la frontera española de Bayona.

Así, entre dos aguas, los alemanes llegaron a la frontera de Bayona. Mientras, Franco y por extensión España, se mantenían a la expectativa.

6.3 El armisticio

La capital se entregó sin luchar el 14 y, en una ciudad vacía, las avanzadas del XVIII ejército alemán desfilaron por el Arco del Triunfo, bajaron los Campos Elíseos y terminaron en la Plaza de la Concordia, delante del hotel Crillon, donde el alto mando de la Wehrmacht había situado su cuartel general. Ese mismo día Weygand le comunicó a Reynaud: «continuaré la resistencia si me lo ordena el gobierno, pero debo decirle que hemos perdido la guerra».

El 16 los soldados alemanes llegaron al valle del Ródano y, el mismo día, cruzaron el Loira y se dirigieron hacia Burdeos, donde se encontraba el gobierno.

Todas las esperanzas de constituir una sólida línea defensiva se habían roto, y Reynaud, De Gaulle y Churchill comenzaron a barajar la posibilidad de establecer un «reducto bretón», apoyado por Gran Bretaña, en el que se concentrarían los restos del ejército para resistir hasta el último hombre mientras llegaba ayuda de las colonias. Incluso desde allí podrían trasladarse al norte de África todas las instituciones y sus dirigentes metropolitanos. El proyecto fue calificado de fantasioso por Pétain y Weygand y su opinión comenzó a abrir una brecha entre franceses que daría lugar finalmente al «gobierno de Vichy» y ya no se cerraría hasta el final de la guerra, en 1945.

El día 16, con el fin de impedir la capitulación francesa, el gobierno de Churchill por vía de De Gaulle, confirmado por Reynaud primero en su ascenso general y luego nombrado Vicesecretario de Defensa Nacional por el espíritu de lucha que había mostrado en los contraataques de mayo, propuso que Francia y Gran Bretaña no fueran de ahí en adelante, mientras durase la guerra, dos naciones separadas, sino que formaran una unión con un solo gobierno. La idea fue considerada un insulto y el gabinete de Reynaud se negó a aceptarla. ¡Antes una provincia alemana que un dominio británico! Llegó a decir uno de sus miembros.
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La supuestamente inexpugnable Línea Maginot, ocupada durante las operaciones Tiger y Baer, tercera y última parte de la ofensiva.

Ese mismo día, incapaz de entenderse con nadie, Reynaud presentó su dimisión como primer ministro y el presidente de la República, Lebrun, encargó formar un nuevo gabinete al mariscal Philippe Petain, de 84 años, vicepresidente del gobierno. El vencedor de Verdún durante la Gran Guerra era venerado por todos los partidos y estamentos oficiales y se buscaba que con su sola presencia se reforzase el gabinete y se encontrara una solución milagrosa. Un revulsivo que no se produjo, por lo que contra la opinión de la mayor parte de la clase política, el presidente lo autorizó a negociar el armisticio.

El 17 de junio, con toda probabilidad a través de Madrid, donde Petain había estado como embajador hasta su regreso a Francia, el gobierno intentó sin demora llegar a un acuerdo previo para la firma del alto el fuego. Cuando Hitler, que se encontraba cerca de Sedan, tuvo conocimiento de la noticia fue el hombre más feliz del mundo. Ordenó que las negociaciones se efectuaran en el bosque de Compiègne, el gran macizo forestal de Picardía próximo a la frontera belga, exactamente en el mismo lugar donde el 11 de noviembre de 1918, entre las 5:12 h, a.m., y las 5:20 h, a.m., el general Foch había dictado las condiciones de rendición de Alemania. Pero no fue lo único, quería también el mismo vagón donde se había firmado el armisticio.
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La organización Todt derriba el muro del museo de Compeigne para sacar el vagón en el que se firmó el armisticio de 1918.
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Llegada de Hitler, rebosante de felicidad, a la firma del armisticio. A su izquierda Goering y a su derecha el almirante Doenitz.
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El armisticio el 22 de junio. A la izquierda el mariscal Keitel, a la derecha la delegación francesa con el general Huntziger, el general de aviación Bergeret y el vicealmirante Le Luc.


EL VAGÓN DEL ARMISTICIO
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La fotografía del armisticio de la Primera Guerra Mundial, tomada a las 07:30 h, a.m., del 11 de noviembre de 1918. En primera fila, con abrigo gris el mariscal Foch. Al lado, entre el almirante Wemyss y el contralmirante Hope, el general Weygand.

El 22 de junio, tras retirarse los representantes alemanes y franceses, el vagón fue enviado por ferrocarril a Berlín para exponerlo durante una semana ante la puerta de Brandenburgo, elevando la moral del pueblo alemán hasta el paroxismo, los monumentos de la Rotonda desmontados y toda la zona arada y cultivada. No quedó ningún rastro de las negociaciones de 1918.

En 1944, ante el avance de las tropas aliadas, el vagón se envió desde Berlín primero a Ruhla y después a Ohrdruf, para evitar que los franceses lo pudieran recuperar. En abril del año siguiente, no lejos de Ohrdruf, en Crawinkel, una unidad de las SS lo quemó por orden de Hitler. Después de la guerra, Francia reconstruyó la Rotonda de Compiègne y el edificio destruido llevando un vagón restaurante de la misma serie que el quemado, numerándolo igual —2439 D— y reconstruyendo todo su interior para hacerlo totalmente idéntico al utilizado por Foch. Todo el conjunto se inauguró el 11 de noviembre de 1950.

Después de la caída del muro de Berlín y de la reunificación de Alemania, en Ohrdruf, que quedó dentro de la antigua Alemania del Este se encontraron el escudo de la compañía ferroviaria y algunas cartas que no fueron destruidos del vagón original. Todo se donó al museo francés del armisticio en 1992.
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El vagón reconstruido, tal y como se encuentra en la actualidad en el remodelado claro de la Rotonda.



La organización Todt se encargó de todo el día 20. Abrió un hueco en la pared del pequeño museo donde se encontraba el coche salón y lo llevó al lugar exacto pedido por el Führer.

Ese deseo de utilizar el mismo vagón, y colocarlo en el mismo sitio donde estaba en 1918 demostraba el espíritu de revancha que Hitler sentía hacia Francia, y devolvía a Alemania y a su ejército, según él, el honor perdido tras la humillante derrota de la Primera Guerra Mundial.

El día 21 Hitler, Goering, Keitel, Brauchitsch, Reader, Von Ribbentrop y Hess se instalaron en el vagón para comenzar las negociaciones. Las condiciones que leyó Keitel a la delegación francesa dirigida por el general Huntziger, encaminadas como dijo a garantizar la «reparación de las injusticias cometidas por la fuerza contra el Reich» eran sorprendentemente generosas para las circunstancias en que se encontraba Francia: Alsacia y Lorena tenían que devolverse a Alemania, pero por lo demás, se respetaba parcialmente el territorio de la República, estableciéndose una zona de ocupación que comprendía todo el Norte y la costa atlántica y dejaba 40 departamentos del centro y sur de Francia, la flota y las colonias bajo la obediencia de un gobierno, que colaboraría con el alemán, que fijaría su residencia en Vichy —célebre ciudad balneario—. También se le permitía la existencia de un ejército de 100 000 soldados en la metrópoli y 125 000 en las colonias, que quedaban intactas.

Económicamente se marcaban ciertas modalidades financieras y administrativas relativas al mantenimiento de las tropas de ocupación35, y se obligaba a la entrega a Alemania de todos los refugiados políticos alemanes que se encontraban en suelo francés. Por último, la entrada en vigor del armisticio queda subordinada a la firma de un convenio análogo con Italia.

Al día siguiente, a las 18:52 h, p.m., Huntziger, que en un principio puso reparos, firmó todas las cláusulas franco-alemanas. El 24 los mismos representantes firmaron el armisticio con Italia y el 25, a las 00:35 h, a.m., cesaron las hostilidades en todos los frentes.
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El avión de Hitler. Un Focker Wulf modelo Cóndor ideado para el transporte de pasajeros, que cuando se fabricó fue bautizado con el nombre de Ostmark y matriculado como D-ARHU.

Radio París, controlada por los invasores, se encargó de transmitir a la población francesa que el país estaba vencido y dividido.

El territorio no ocupado quedó bajo la dirección del gobierno de Petain, que el 11 de julio adoptó la denominación de Jefe del Estado Francés. Antes de marcharse de Madrid le había dicho a Franco: «puede ver en Francia lo que han hecho 30 años de marxismo». Dejaba muy claras cuales iban a ser desde entonces las líneas maestras de su gobierno.

6.4 Como un turista más

En la madrugada del día 28 de junio36 el Immelmann III, un avión modelo Fw 200V3 con matrícula D-2600, al mando del capitán Hans Bauer, piloto personal del Führer, esperaba en la pista de Gros Caillou, cerca de Bruly-de-Pesche, al sur de Charleroy, el lugar donde se encontraba el cuartel general de campaña de Hitler. Era un elegante cuatrimotor capaz de sobrevolar el Atlántico Norte sin escalas —un alcance sin precedentes para su época— con cuatro tripulantes y veintiséis pasajeros a bordo.

Sobre las 3:15 h, a.m., llegó la comitiva: el propio Hitler, los arquitectos rivales Albert Speer y Hermann Giesler, el escultor oficial del Reich Arno Breker, el fotógrafo particular de Hitler Heinrich Hoffmann, su camarógrafo Walter Frentz, Martin Borman, jefe de la Cancillería, Karl Brandt, médico del Führer, los generales Keitel y Bodenschatz, Otto Dietrich, coordinador de los gabinetes de prensa del Reich y una decena más de altos oficiales de la Wehrmacht. El aparato, escoltado por cazas Messerchmitt Me 109, aterrizó en Le Bourget, en las afueras de París, a las 5:30 h, a.m.

Les esperaban tres grandes Mercedes descapotables 770 K para trasladar a la capital al grupo principal y les seguían otros siete coches, donde se acomodaron los oficiales.

Hitler se sentó al lado de su conductor, Erich Kempka37, en el primer vehículo, detrás lo hicieron Speer, Giesler, Breker y el coronel Rudolf Schmundt, edecán del Führer.

La caravana de automóviles entró por la carretera nacional 2, en los distritos del norte, entre calles desiertas —la ciudad comenzaba a despertar y solo los porteros y algunos obreros iniciaban su jornada laboral— y siguió por la Porte de la Villete, la calle de Flandre y la calle Lafayette. Allí la comitiva tuvo el primer atisbo de la ornamentada cúpula de la Ópera, obra realizada entre 1860 y 1875 por Charles Garnier, el edificio que Adolf Hitler quería haber visitado ya en su juventud vienesa.

Desde la medianoche el teniente coronel Hans Speidel, gobernador militar, se había encargado personalmente de desplegar el dispositivo de seguridad en la capital francesa para el periplo que comenzaría en la Ópera y terminaría en el Sacre-Coeur. En cada uno de los lugares previstos donde se iban a detener, Speidel se aseguró que hubiera todas las facilidades de libre acceso y de iluminación que fueran necesarias. No había tropas ni vehículos blindados cubriendo el trayecto, solo en algunos lugares grupos de policías franceses ocupaban sus puestos habituales. Los principales edificios estaban engalanados con banderas alemanas y se había puesto mucho cuidado en que no se viesen por ningún sitio la tricolor de Francia.

Hitler entraba en París acompañado de artistas: Breker tenía un estudio en Grünewald, el bosque que alojaba Berlín, y era el mayor exponente de la musculosa estatuaria heroica que admiraban tanto nazis como fascistas. Como tantos otros artistas extranjeros había trabajado ya en París en 1925 y conocía sus cafés y sus monumentos.

Speer, su arquitecto preferido, y Giesler, debían revelarle todos los secretos del urbanismo. Él, como otros dictadores, era un aficionado a la planificación de ciudades y estaba deseoso de transformar su capital. Desde hacía años había pensado en París —la ciudad más bella del mundo como le dijo a Speer— como modelo para Berlín y sus miras estaban, sobre todo, en el Arco del Triunfo y la Avenida de los Campos Elíseos. Construiría un arco más ancho y alto, y en el bulevar berlinés de Unter der Linden abriría una avenida más amplia, incluso, que la de la capital de Francia.
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La comitiva de Adolfo Hitler sube por los Campos Eliseos desde la Plaza de la Concordia. La imagen pertenece a uno de los fotogramas del reportaje realizado por la revista estadounidense LIFE, que dedicó varios números a los líderes políticos y militares alemanes al principio de la guerra, cuando las relaciones entre ambos países no estaban todavía muy claras.

Los automóviles se detuvieron ante la Ópera y todos bajaron para entrar en el recinto, que se encontraba totalmente iluminado, como en las noches de gala. Speidel, junto a un funcionario francés, los esperaban al pie de las escaleras. Realizaron un rápido recorrido por el vestíbulo y el escenario y se detuvieron brevemente ante las pinturas y estatuas que los adornaban mientras Hitler, maravillado, escuchaba atentamente las explicaciones que le daba Speer y, satisfecho, demostraba a todo el grupo sus conocimientos sobre el edificio al comentar que faltaba un salón cercano al palco principal.

Cuando se marchaban le susurró algo a Wilhelm Brückner, uno de sus escoltas, que inmediatamente sacó un billete de 50 marcos de su cartera para dárselo al funcionario. Amable, pero con firmeza se negó a aceptar el dinero. «No cumplía más que con mi deber», le dijo a Brückner.

Terminada la rápida visita al teatro, la comitiva se dirigió por el Bulevar des Capucines a La Madeleine, donde también pararon. Hitler se apeó, seguido por todos sus acompañantes y de nuevo Speer se encargó de hacer de guía. Minutos después todos los automóviles continuaban su marcha por la rue Royal, cruzando la rue de Rivoli, para salir a la plaza de La Concorde.

Los Mercedes hicieron un lento recorrido por la plaza y tomaron casi deteniéndose los amplios y solitarios Campos Eliseos, por donde subieron muy despacio hasta el Arco del Triunfo y la plaza de l´Etoile.

Después de permanecer unos minutos bajo el Arco, en la Tumba del Soldado Desconocido, que simbolizaba a los caídos franceses en La Gran Guerra, la comitiva continuó por la avenida del Bois de Boulogne38 hasta la avenida Raymond Poincaré, donde giraron hacia el sur en dirección a la plaza Victor Hugo.

Cruzaron la plaza y continuaron hasta los jardines del Trocadero para visitar el Palacio de Chaillot, el moderno edificio que tres años antes, durante la Exposición del Arte y la Técnica se había construido para reemplazar el viejo palacio.

Caminaron por la terraza observando la Torre Eiffel y, al fondo, el puente de Jena, sobre el Sena. En la lejanía, debajo de uno de los arcos de la torre, podía verse entre la niebla la fachada de la Escuela Militar, construida en 1752, y delante, los jardines del Campo de Marte

No pudieron llegar a lo alto de la Torre. Los cables del ascensor los habían cortado antes de la entrada de las tropas alemanas y era necesario subir los trescientos metros de altura hasta el mirador por las escaleras. Como habían hecho ¡dos veces! los soldados que habían izado en su pequeña cúpula la bandera alemana39.

Todos montaron de nuevo en los vehículos e iniciaron la marcha hacia el puente de Jena, lo cruzaron, giraron a la derecha y bordearon los jardines del Campo de Marte para, por la plaza Joffre, salir a la avenida Bosquet y el Quai d’Orsay, al final del cual, imponente, esperaba la iglesia de Los Inválidos, con la famosa cúpula dorada del arquitecto Jules Hardouin—Mansart. En su interior, otro de los puntos que Hitler soñaba con visitar: la tumba de Napoleón.
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Hitler ante la tumba del emperador Napoleón Bonaparte.
El gigantesco sarcófago donado por el zar Alejandro y colocado sobre mármol verde traído del departamento francés de los Vosges fue, junto a la Ópera lo que más impresionó al Führer durante su rápida visita a París.
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Conocida fotografía de Hitler ante la Torre Eiffel. A la izquierda de la imagen Albert Speer, a la derecha, Arno Breker. En primer plano, agachado y de espaldas, Walter Frentz.

Ante el gigantesco sarcófago de pórfido rojo, el Führer, pensativo, tuvo un momento para recordar al único hijo del Emperador, Napoleón II, duque de Reichstadt, fruto de su matrimonio con María Luisa de Austria y enterrado en Viena. En ese mismo momento ordenó que sus restos fueran trasladados a la iglesia para yacer junto a su padre.

Desde los Inválidos la comitiva continuó por el Quai d’Orsay hasta la Asamblea Legislativa, la iglesia de San Sulpicio, el palacio de Luxemburgo y por último el Panteón, en la colina donde estaba enterrada Santa Genoveva, patrona de París. Allí, entre los héroes nacionales de Francia, Hitler comentó con Speer la forma en la que los franceses honraban a sus muertos, pero pese a los intentos de Giessler y Breker por captar su atención sobre la arquitectura del lugar empezó a dar muestras de cansancio.

De nuevo en los automóviles se dirigieron ahora hacia la catedral de Nôtre Dame. Al pasar por el Palacio de Justicia, desde el coche, Hitler ordenó disminuir la velocidad para ver mejor la Saint-Chapelle, e inmediatamente, continuó el recorrido para cruzar a la otra orilla del Sena por el puente d’Arcole y llegar hasta el Ayuntamiento.
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De vuelta a Le Bourget Hitler se detuvo en la carretera para saludar a los soldados. En el centro de la imagen, Walter Frentz.

Regresaron por las calles solitarias hasta la avenida Rivoli. Solo entonces, al divisar el Louvre, Hitler pareció despertar. Se detuvieron y, atento, escuchó las explicaciones que le dio Breker sobre las esculturas de la fachada. Después de un breve paseo por los jardines de las Tullerías y contemplar en la acera de enfrente el grandioso hotel Meurice, —donde se iba a instalar el gobierno militar— y la arcada que se extendía a lo largo de la calle volvieron a los coches.

Subieron a la plaza Vendome para admirar el obelisco egipcio e iniciaron el camino de más de cinco kilómetros, lleno de curvas, que les llevó por Pigalle hasta la colina de Montmartre. Permaneció unos minutos al pie de la escalinata de la basílica del Sacre Coeur rodeado de sus guardaespaldas mientras pasaban a su lado numerosos fieles camino de misa. Muchos, según Speer, lo reconocieron, pero sin prestarle demasiada atención.

Eran las 8:15 h, a.m., y bajo el sol matinal que iluminaba las impresionantes vistas de la ciudad se dio por concluida la visita. Había durado tres horas escasas.

La comitiva regresó a Le Bourget y una hora después Bauer sobrevolaba París, de regreso al cuartel general.

Aquella misma noche, según cuenta Speer, Hitler le dijo que París era muy hermoso pero que juntos harían que Berlín la superara en belleza.

A partir de entonces en el estudio del arquitecto se amontonaron los proyectos que le hacían llegar tanto el Führer como Goering para remodelar la capital del Reich. En el interior, principalmente, la universidad, la nueva residencia de Goering y el gran recinto donde Hitler daría sus discursos. Fuera de la ciudad los nuevos aeropuertos para la Luftwaffe y el impresionante estadio que se pensaba realizar en Nüremberg, con capacidad para 350.000 espectadores, en el que se realizarían los grandes actos del nacionalsocialismo.

«Durante ese cálido verano —diría posteriormente Speer en sus memorias— parecía que Hitler no tenía otra cosa en la cabeza que el diseño urbano. En realidad todos nos sentíamos en éxtasis».

6.5 La resaca de la victoria

En los días siguientes el Führer se mostró indeciso, exultante por su triunfo, pero indeciso. No estaba seguro de la dirección a seguir en la marcha de la guerra.

El 19 de julio, casi un mes después de acabada, cerró oficialmente la campaña nombrando mariscales del Reich a Goering y doce generales y pronunciando un discurso en el Reichstag.
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Morteros alemanes situados en la playa francesa de Fecamp, en Normandía, a dos horas de carretera de París y otras tantas de navegación de las costas británicas.

Era un llamamiento directo a Inglaterra:


El curso de los diez meses de guerra que llevamos han confirmado mis opiniones y contradicho las de nuestros enemigos. Ya el 1 de septiembre del pasado año manifestamos que ocurriera lo que ocurriera, ni el tiempo ni la fuerza de las armas podrían con Alemania. El Reich es hoy militarmente más fuerte que jamás lo haya sido.

Y aunque solo fuera por excepción, el señor Churchill podría ahora creerse profeta cuando digo esto: la guerra causará la destrucción de un gran imperio mundial. Un imperio que jamás fue mi intención destruir y ni siquiera perjudicar. Tengo la seguridad de que la prosecución de esta guerra solo puede terminar con el aniquilamiento total de uno de los dos combatientes. El señor Churchill puede creer que será Alemania; yo se que será Inglatera.

En esta hora me siento obligado ante mi conciencia a dirigir una vez más un llamamiento a la sensatez de Inglaterra. Creo poder hacerlo porque no es el vencido quien dirige una súplica, sino el vencedor, que habla únicamente en nombre de la razón…

Es posible que el señor Churchill vuelva a rechazar esta declaración vociferando que ello es únicamente producto del miedo que siento y de mis dudas sobre la victoria final. De todas formas he aliviado mi conciencia frente a los acontecimientos venideros…



No dejaba de ser sorprendente que tres días antes de su oferta de paz a Gran Bretaña hubiera dado instrucciones para preparar su invasión mediante la operación León Marino.

En el segundo semestre de 1940, toda la costa oeste europea se encontraba en manos alemanas. El Reich controlaba Austria, Checoslovaquia, Dinamarca, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Rumania, Bulgaria, Hungría, Yugoslavia, Grecia, Noruega, la parte que le había correspondido de Polonia y gran parte del territorio francés. Así monopolizaba las reservas europeas de materias primas y manufacturas que le permitían recuperar su industria y economía.

Los cielos del Canal de la Mancha y las costas del Mediterráneo iban a ser ahora los escenarios del conflicto y, para participar en él, se creó una nueva unidad: el Afrika Korps.











MAYO-JUNIO 1940

MAYO




	Día 5:

	Se crea en Londres el gobierno noruego en el exilio.




	Día 9:

	La Gran Duquesa Carlota de Luxemburgo se marcha hacia Francia ante la inminente invasión alemana.




	Día 10:

	Alemania invade Bélgica, Holanda y Luxemburgo. Tropas francesas entran en Bélgica.




	 

	Chamberlain dimite, Winston Churchill es nombrado Primer Ministro.




	 

	Movilización general en Suiza.




	Día 11:

	Alemania efectúa ataques aéreos y lanza tropas paracaidistas sobre Bélgica.




	 

	La aviación británica bombardea algunas ciudades alemanas de la región de Mönchengladbach.




	 

	Fuerzas británicas y francesas ocupan las colonias holandesas en Asia




	Día 13:

	Los alemanes rebasan las fortificaciones holandesas.




	 

	En Francia, tropas alemanas llegan al río Mosa. Lo cruzan por Dinant.




	 

	El ejército alemán ocupa Lieja.




	Día 14:

	Los alemanes rompen el frente francés en Sedán.




	 

	La Luftwaffe bombardea Rotterdam.




	Día 15:

	Holanda capitula. Se constituye en Londres el gobierno holandés en el exilio que mantiene el control sobre las colonias ultramarinas.




	 

	La RAF bombardea áreas industriales de la cuenca del río Ruhr con escaso éxito.




	Día 16:

	Tropas alemanas ocupan Flandes.




	 

	Primeros bombardeos estratégicos alemanes sobre el sur de Inglaterra.




	Día 17:

	Tropas alemanas ocupan Bruselas.




	 

	La RAF bombardea Bremen y Hamburgo en represalia de la acción del día anterior.




	Día 18:

	Tropas alemanas cruzan el río Sambre y llegan a Amiens.




	 

	Ocupación de Amberes.




	 

	La RAF bombardea las instalaciones petrolíferas de Misburg, en Alemania.




	 

	El general Henri Giraud, jefe del VII ejército francés en los Países Bajos, es hecho prisionero.




	 

	Arthur Seyss Inquart, último canciller de Austria antes de la anexión, es nombrado comisario del Reich para Holanda.




	Día 19:

	El general Maurice Gamelin renuncia a su cargo como Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas de Francia. Lo reemplaza el general Maxime Weygand.




	Día 20:

	Las tropas llegan al río Somme. Los ejércitos aliados quedan divididos.




	 

	Los blindados de Rommel llegan al Canal de la Mancha.




	Día 22:

	Alemania firma un acuerdo con Rumanía por el que comprará todo el petróleo producido en Ploieşti.




	Día 23:

	Los alemanes ocupan Boulogne-sur-Mer.




	Día 24:

	Tropas alemanas llegan al rio Lys.




	Día 25:

	Tropas alemanas ocupan Lille.




	Día 26:

	Los alemanes ocupan Calais.




	 

	Gran Bretaña inicia la Operación Dinamo, para poder evacuar a sus tropas de Bélgica.




	 

	Reynaud y Churchill se entrevistan en Londres.




	Día 28:

	Leopoldo III, rey de Bélgica ordena la capitulación de su ejército y se entrega a los alemanes.




	 

	En Noruega, tropas noruegas y aliadas ocupan Narvik.




	Día 29:

	Se completa el cerco de Dunkerque.




	Día 30:

	Tropas alemanas entran en Abbeville, en el Somme, tras diez días de sitio.






JUNIO




	Día 3:

	La Luftwaffe bombardea las afueras de París.




	Día 4:

	Los aliados finalizan la evacuación de Dunkerque. 378.000 hombres consiguen llegar a Inglaterra, pero se pierde todo el material de guerra.




	 

	Munich y Fránkfurt son bombardeadas sin éxito por la aviación francesa en represalia por el bombardeo de París.




	Día 5:

	La Luftwaffe ataca la base aérea de Mildenhall, desde la que salen los aparatos que bombardean Alemania.




	 

	Los alemanes atacan las líneas francesas en el Somme y el Aisna.




	 

	El gobierno francés nombra a Charles de Gaulle Subsecretario de Estado para la Defensa




	Día 7:

	Los alemanes ocupan Amiens, Montdidier, Forges-les-Eaux y Noyon.




	 

	El Jules Verne bombardea Berlín.




	Día 8:

	Los aliados se retiran de Narvik. Los alemanes recuperan la ciudad.




	Día 9:

	El rey Haakon VII ordena la rendición de Noruega y se exilia a Londres.




	 

	Los alemanes entran en Ruan.




	Día 10:

	Italia declara la guerra a Gran Bretaña y a Francia.




	Día 11:

	Los aliados bombardean Hanover y las zonas industriales de Turín y Milán.




	 

	Los alemanes ocupan Reims. El gobierno francés abandona Paría y se dirige a Tours.




	 

	Churchill se reúne con Reynaud y Weygand para evitar la capitulación de Francia.




	Día 12:

	Los italianos bombardean la base naval francesa de Tolón y Lyon. Los franceses Turín y Génova.




	Día 13:

	El gobierno francés declara a París ciudad abierta.




	 

	Aviones italianos bombardean Malta y Tolón.




	Día 14:

	España ocupa Tánger, con estatuto de ciudad internacional, con la intención de mantener la neutralidad en la zona.




	 

	Los alemanes entran en París.




	 

	El gobierno francés se instala en Burdeos.




	 

	La armada francesa bombardea las zonas industriales de Génova, Vado y Savona.




	Día 15:

	Dimite Reynaud. Petain asume la presidencia y forma nuevo gabinete.




	 

	Tropas alemanas ocupan Verdún. Los panzer cruzan la Línea Maginot por Colmar.




	 

	La RAF bombardea Génova.




	Día 16:

	Los alemanes entran en Dijon y Orleans.




	Día 17:

	El mariscal Petain comunica a los franceses y a los aliados que ha pedido el armisticio.




	 

	Tropas alemanas llegan al río Loira.




	Día 18:

	Tropas alemanas ocupan Caen, Brest, Nevers, Rennes, Le Mans y el puerto de Cherburgo. Antes de su llegada todos los buques de guerra franceses que pueden zarpan hacia sus bases africanas.




	 

	Desde Londres el general De Gaulle hace una llamada general a los franceses para continuar la resistencia pese a la capitulación del gobierno.




	 

	Hitler y Mussolini se reúnen en Munich para estudiar los términos del armisticio solicitado por Francia. Hitler rechaza las pretensiones de Mussolini sobre las colonias francesas.




	 

	La RAF bombardea Bremen y Hamburgo.




	 

	La Luftwaffe bombardea en represalia los aeródromos de Yorkshire, Lincolnshire y Norfolk, en el sur de Inglaterra.




	Día 19:

	Tropas alemanas entran en Nantes.




	 

	El ejército italiano ataca los Alpes franceses.




	Día 20:

	Los alemanes ocupan Lyon.




	 

	La Luftwaffe bombardea Burdeos y Poitiers.




	Día 21:

	Los franceses detienen la ofensiva italiana en Menton.




	 

	Hitler se reúne con los plenipotenciarios franceses para los preliminares del armisticio.




	Día 22:

	Firma del armisticio entre Francia y Alemania.




	Día 24:

	Francia e Italia firman el armisticio.




	 

	Tropas italianas ocupan Menton.




	Día 27:

	Las tropas alemanas llegan a la frontera española en Bayona.








Notas al pie

35  El importe del mantenimiento del ejército alemán se fijaba en 400 millones de francos diarios.

36  Constantemente se especula con la fecha de la visita. Unas fuentes, basándose en opiniones inglesas hablan del día 23 y otras, siguiendo al diario de Albert Speer, lo sitúan en el día 28. Incluso otras hablan de dos viajes, uno el 23 y otro el 28 debido a que Hitler cambió en Los Inválidos el pesado abrigo de cuero por una gabardina blanca. Nosotros, evidentemente, nos inclinamos por la visita única que realizó el día 28.

37  Kempka, teniente coronel de las Waffen SS adquiriría posteriormente gran notoriedad al quemar, junto al ayudante personal del Führer, Otto Günsche, los cadáveres de Hitler y Eva Braun.

38  Hoy Avenida Foch.

39  La primera bandera era tan grande que la destrozó el viento.






ÓRDENES DE BATALLA

CASO BLANCO

EJERCITO ALEMÁN

Grupo de ejércitos norte: Coronel General Fedor von Bock.

Grupo de ejército de reserva (subordinado al Grupo de ejércitos norte)

10.a División Panzer – General Ferdinand Schaal.

4.a Brigada Panzer y 10.a Brigada motorizada de fusileros.

73.a División de infantería – General Friedrich von Rabenau.

170.°, 186.° y 213.° Regimientos de infantería.

206.a División de infantería – General Hugo Höfl.

301.°, 312.° y 413.° Regimientos de infantería.

208.a División de infantería – General Moritz Andreas.

309.°, 337.° y 338.° Regimientos de infantería.

4.° ejército: General de artillería Günther von Kluge.

Reserva del 4.° ejército.

23.a División de infantería – General Walter von Brockdorff-Ahlefeldt.

9.°, 67.° y 68.° Regimientos de infantería.

218.a División de infantería – General Woldemar Freiherr Grote.

323.°, 386.° y 397.° Regimientos de Infantería.

Guardia de fronteras.

207.a División de infantería – General Karl von Tiedemann.

322.°, 368.° y 374.° Regimientos de infantería.

XIX.° Cuerpo – General Heinz Guderian.

3.a División Panzer – General Leo Freiherr Geyr von Schweppenburg.

3.a Brigada Panzer y 3.a Brigada motorizada de fusileros.

2.a División motorizada – General Paul Bader.

5.°, 25.° y 92.° Regimientos de infantería motorizados.

20.a División motorizada – General Mauritz von Wiktorin.

69.°, 76.° y 80.° Regimientos de infantería motorizados.

Batallón de la División Panzer Lehr.

Batallón de reconocimiento.

II.° Cuerpo – General Adolf Strauß.

3.a División de infantería – General Walter Lichel.

8.°, 29.° y 50.° Regimientos de infantería.

32.a División de infantería – General Franz Böhme.

4.°, 94.° y 96.° Regimientos de infantería.

III.° Cuerpo – General Curt Haase.

50.a División de infantería – General Konrad Sorsche.

121.°, 122.° y 123.° Regimientos de infantería.

Brigada de infantería Netze – General Eccard Freiherr von Gablenz.

3.° ejército: General de artillería Georg von Küchler.

Reservas del 3.° ejército:

217.a División de infantería – General Richard Baltzer.

311.°, 346.° y 389.° Regimientos de infantería.

1.a Brigada de caballería – General Kurt Feldt.

XXI.° Cuerpo – General Nikolaus von Falkenhorst.

21.a División de infantería – General Kuno-Hans von Both.

3.°, 24.° y 45.° Regimientos de infantería.

228.a División de infantería – General Hans Suttner.

325.°, 356.° y 400.° Regimientos de infantería.

I.° Cuerpo – General Walter Petzel.

División panzer Kempf – General Werner Kempf.

7.° Regimiento Panzer

Regimiento motorizado de la División Großdeutschland.

11.a División de infantería – General Max Bock.

2.°, 23.° y 44.° Regimientos de infantería.

61.a División de infantería – General Siegfried Hänicke.

151.°, 162.° y 176.° Regimientos de infantería.

Cuerpo Wodrig – General Albert Wodrig. (después XXVI.° Cuerpo).

1.a División de Infantería – General Joachim von Kortzfleisch.

1.°, 22.° y 43.° Regimientos de infantería.

12.a División de infantería – General Ludwig von der Leyen.

27.°, 48.° y 89.° Regimientos de infantería.

Cuerpo Brand – General Fritz Brand.

Brigada de infantería Lötzen – General Offenbacher.

161.° y 162.° Regimientos de infantería Landwehr.

Brigada de infantería Goldap – General Notle.

Grupo de ejércitos sur: Coronel General Gerd von Rundstedt.

Grupo de ejércitos de reserva:

62.a División de infantería – General Walter Keiner.

164.°, 183.° y 190.° Regimientos de infantería.

213.a División de infantería – General Rene de l’Homme de Courbiere.

318.°, 354.° y 406.° Regimientos de infantería.

221.a División de infantería – General Johann Pflugbeil.

350.°, 360.° y 375.° Regimientos de infantería.

VII.° Cuerpo – General Eugen Ritter von Schobert.

27.a División de infantería – General Friedrich Bergmann.

40.°, 63.° y 91.° Regimientos de infantería.

68.a División de infantería – General Georg Braun.

169.°, 188.° y 196.° Regimientos de infantería.

1.a División de montaña – General Ludwig Kübler.

98.°, 99.° y 100.° Regimientos de montaña (Jäger).

8.° ejército: Coronel General Johannes Blaskowitz.

X.° Cuerpo – General Wilhelm Ulex.

24.a División de infantería – General Friedrich Olbricht.

31.°, 32.° y 102.° Regimientos de infantería.

30.a División de infantería – General Kurt von Briesen.

6.°, 26.° y 46.° Regimientos de infantería.

XIII.° Cuerpo – General Maximilian Reichsfreiherr von Weich.

10.a División de infantería – General Conrad von Cochenhausen.

20.°, 41.° y 85.° Regimientos de infantería.

17.a División de infantería – General Herbert Loch.

21.°, 55.° y 95.° Regimientos de infantería.

División de inf. motorizada Leibstandarte SS Adolf Hitler – Josef Dietrich.

10.° ejército: General de artillería – Walter von Reichenau.

Reservas del 10.° ejército:

1.a División ligera – General Friedrich-Wilhelm von Loeper.

11.° Regimiento panzer y 6.a brigada de fusileros.

3.a División ligera – General Adolf-Friedrich Kuntzen.

10.° Regimiento panzer y 8.a brigada de fusileros.

XI.° Cuerpo – General Emil Leeb.

18.a División de infantería – General Friedrich-Carl Cranz.

30.°, 51.° y 54.° Regimientos de infantería.

19.a División de infantería – General Günther Schwantes.

59.°, 73.° y 74.° Regimientos de infantería .

XVI.° Cuerpo – General Erich Höpner.

1.a Division panzer – General Rudolf Schmidt.

1.a Brigada panzer y 1.a Brigada motorizada de fusileros.

14.a División de infantería – General Peter Weyer.

11.°, 53.° y 116.° Regimientos de infantería.

31.a División de infantería – General Rudolf Kämpfe.

12.°, 17.° y 82.° Regimientos de infantería.

IV.° Cuerpo – General Viktor von Schwedler.

4.a División de infantería – General Erick-Oskar Hansen.

10.°, 52.° y 103.° Regimientos de infantería.

46.a División de infantería – General Paul von Hase.

42.°, 72.° y 97.° Regimientos de infantería.

XV.° Cuerpo – General Hermann Hoth.

2.a División ligera – General Georg Stumme.

25.° Regimiento panzer y 7.a Brigada de fusileros.

XIV.° Cuerpo – General Gustav von Wietersheim.

4.a División panzer – General Georg-Hans Reinhardt.

7.a Brigada panzer y 4.a Brigada motorizada de fusileros.

13.a División motorizada – General Moritz von Faber du Faur.

33.°, 66.° y 93.° Regimientos de infantería motorizada.

29.a División motorizada – General Joachim Lemelsen.

15.°, 86.° y 71.° Regimientos de infantería motorizada.

14.° ejército: Coronel General Wilhelm List.

XXII.° Cuerpo – General Ewald von Kleist. (Comenzó la campaña en reserva).

2.a División de montaña – General Valentin Feurstein.

136.°, 137.° y 140.° Regimientos de montaña (Jäger).

VIII.° Cuerpo – General Ernst Busch.

5.a División panzer – General Heinrich von Viettinghoff-Scheel.

8.a Brigada panzer y 5.a Brigada motorizada de fusileros.

8.a División de infantería – General Rudolf Koch-Erpach.

28.°, 38.° y 84.° Regimientos de infantería.

28.a División de infantería – Geneal Hans von Obstfelder.

7.°, 49.° y 83.° Regimientos de infantería.

239.a División de infantería – General Ferdinand Neuling.

327.°, 372.° y 444.° Regimientos de infantería.

Reg. de inf. motorizada SS Germania – Gral. Karl-Maria Demelhuber.

XVII.° Cuerpo – General Werner Kienitz.

7.a División de infantería – General Eugen Ott.

19.°, 61.° y 62.° Regimientos de infantería.

44.° División de infantería – General Albrecht Schubert.

131.°, 132.° y 134.° Regimientos de infantería.

45.° División de infantería – General Friedrich Materna.

130.°, 133.° y 135.° Regimientos de infantería.

XVIII.° Cuerpo – General Eugen Beyer.

2.a División panzer – General Rudolf Veiel.

2.a Brigada panzer y 2.a Brigada motorizada de fusileros.

4.a División ligera – Mayor General Alfred Ritter von Hubicki1.

33.° Regimiento panzer y 9.a Brigada de fusileros.

3.a División de montaña – General Eduard Dietl.

138.° y 139.° Regimientos de montaña (Jäger).

Ejército Bernolak’ (Eslovaquia) General Ferdinand Catloš.

1.° División de Infantería Janošík. General Antonin Pulanich.

2.° División de Infantería Škultéty. Coronel Ivan Imru.

(Después General Alexandr Cunderlik).

20.° División de Infantería Razus. General Augustin Malár.

Grupo de Tropas Rápidas Kalinciak. Coronel Ivan Imru.

Fuerzas aéreas

1.a Flota – Generalfeldmarschall Albert Kesselring.

Como apoyo del Grupo de ejércitos norte.

4.a Flota – Generaloberst Alexander Löhr.

Como apoyo del Grupo de ejércitos sur.

Fuerzas navales

Comando naval del este – Generaladmiral Konrad Albrecht.

Acorazados Schleswig-Holstein y Schlesien.

Cruceros ligeros Köln y Leipzig.

10 destructores.

4 torpederos.

49 dragaminas.

10 submarinos.

EJÉRCITO POLACO

Ejército de los Cárpatos – Mayor General Kazimierz Fabrycy.

2.a y 3.a Brigadas de montaña.

Media brigada de la defensa nacional de los Cárpatos.

2.° Regimiento del cuerpo de defensa de la frontera.

1.° Regimiento de artillería motorizada.

9.° Regimiento de artillería pesada.

Grupo de operaciones Tarnów. Movilizado a finales de agosto de 1939.

22.a división de infantería de montaña.

38.a División de infantería (en reserva).

Ejército de Cracovia – General Antoni Szylling.

6.a, 7.a y 11.a Divisiones de infantería.

Brigada de caballería Kraków.

10.a Brigada de caballería motorizada.

Grupo de operaciones Śląsk – General Jan Jagmin-Sadowski.

23.a División de infantería.

55.a División de infantería (en reserva).

Grupo de operaciones Bielsko – General Mieczysław Boruta-Spiechowicz.

21.a División de infantería de montaña.

1.a Brigada de montaña.

Ejército de Lublin – Mayor general Tadeusz Piskor.

Brigada acorazada-motorizada de Varsovia.

Pequeñas unidades de infantería.

Ejército de Łódź – General Juliusz Rómmel.

División de infantería de la 2.a Legión.

10.a, 28.a y 30.a Divisiones de infantería.

Brigadas de caballería Kresowa y Wołyńska.

Brigada de defensa nacional Sieradzka

Ejército de Modlin – Brigadier general Emil Krukowicz-Przedrzymirski.

8.a y 20.a Divisiones de infantería.

Brigadas de caballería Nowogródzka y Mazowiecka.

Brigada de defensa nacional de Varsovia.

Ejército de Pomerania – Teniente general Władysław Bortnowski.

9.a, 15.a y 27.a Divisiones de infantería.

Brigadas de la defensa nacional de Pomerania y Chelm.

Grupo de operaciones este – General Mikołaj Bołtuć.

4.a y 16.a Divisiones de infantería.

Grupo de operaciones Czersk – Brigadier General Stanisław Grzmot-Skotnicki.

Brigada de caballería Pomorska.

Unidades independientes de infantería de Chojnice y Kościerzyn.

Ejército de Poznań – General Tadeusz Kutrzeba.

14.a, 17.a, 25.a y 26.a Divisiones de infantería.

Brigadas de caballería Wielkopolska y Podolska.

Ejército de Prusy – General Stefan Dąb-Biernacki.

Grupo norte: El propio Stefan Dąb-Biernacki.

13.a, 19.a y 29.a Divisiones de infantería

Brigada de caballería Wilenska.

1.° Batallón de tanques.

Reserva:

39.a y 44.a Divisiones de infantería.

Grupo sur: General Stanisław Skwarczyński.

División de infantería de la 3.a Legión.

12.a División de infantería.

Reserva:

36.a División de infantería.

Ejército de Varsovia. Creado el 10 de septiembre con las unidades que continuaban en activo de las siguientes divisiones.

Mando nominal: General Juliusz Rómmel.

Mando efectivo: Coronel Walerian Czuma.

Fortaleza de Modlin – General Wiktor Thommée.

División de infantería de la 2.a Legión.

8.a, 28.a y 30.a Divisiones de infantería.

Llegando del frente oeste – Coronel Marian Porwit.

13.a, 15.a y 25.a Divisiones de infantería.

Brigada combinada de caballería.

Llegando del frente este – General Juliusz Zulauff.

5.a, 8.a, 20.a y 44.a Divisiones de infantería.

1.° y 2.° Regimientos de Defensores de Praga2.

Grupo independiente de operaciones Wyszków – Brigadier General

W. Kovalsky.

División de infantería de la 1.a Legión.

35.a y 41.a Divisiones de infantería.

Grupo independiente de operaciones Narew – General Czesław Młot-Fijałkowski.

18.a y 33.a Divisiones de infantería.

Brigadas de caballería Podlaska y Suwalska.

Grupo independiente de operaciones Polesie – General Franciszek Kleeberg.

Creado el 11 de septiembre.

Grupo Brześć – General Konstanty Plisowski.

5 batallones de infantería.

2 compañías de tanques ligeros.

2 trenes blindados.

Grupo Kobryń – Coronel Adam Epler.

7 batallones de infantería.

Grupo Drohiczyn Poleski – Coronel Kazimierz Gorzkowski.

3 batallones de infantería.

Grupo Jasiołda – Mayor Ludwik Rau.

1 batallón de infantería.

Flotilla fluvial de la armada polaca.

Reorganización del 29 de septiembre:

50.a División de infantería – Coronel Ottokar Brzoza-Brzezina

60.a División de infantería – Coronel Adam Epler.

División de caballería Zaza – General Zygmunt Podhorski .

Fuerzas navales –Vicealmirante J. Unrug.

Flotilla de destructores – Comandante R. Stankiewicz.

Wicher, Burza, Blyskawica y Grom.

Flotilla de Submarinos – Capitán de Navío A. Mohuczy.

Wilk, Orzel, Zbic, Rys y Sep.

Otras unidades:

Minador Gryf.

Dragaminas Mewa, Jaskółka, Rybitwa, Czajka, Żuraw y Czapla.

Buque escuela de artillería Mazur.

2 cañoneras.

Grupo Aeronaval – Capitán de Corbeta E. Szystowski.

Escuadrilla de mando y enlace costero (3 RWD- y 1 R-III).

1er escuadrón de Reconocimiento de Largo Alcance (2 R-III).

2.° escuadrón de Reconocimiento de Corto Alcance (10 R-III).

Fuerzas aéreas – Brigadier general J. Zajac.

Reserva del Comandante en Jefe.

Unidades del Cuartel General.

Pelotones de comunicaciones y enlace n.° 1 y 2.

16.° Escuadrilla de observación.

Escuadrilla de Estado Mayor.

Brigada Pursuit.

1.° Escuadrón de caza del 3.° Regimiento aéreo.

Escuadrillas de caza 111 y 112.

1.° Escuadrón de caza del 4.° Regimiento aéreo.

Escuadrillas de caza 113, 114 y 123.

Brigada de Bombardeo.

10.° Escuadrón de bombardeo

Escuadrillas de bombardeo 211 y 212.

15.° Escuadrón de bombardeo.

Escuadrillas de bombardeo 216 y 217.

2.° Escuadrón de bombardeo.

Escuadrillas de bombardeo 21 y 22.

6.° Escuadrón de bombardeo.

Escudrillas de bombardeo 64 y 65.

Escuadrilla de bombardeo independiente 55.

Pelotones de comunicación y enlace n.° 4 y 12.

Aviación del ejército.

Ejército de Modlin.

Pelotón de comunicaciones n.°11.

Escuadrilla de reconocimiento 41.

Escuadrón de caza III/5.

Escuadrilla 152.

Escuadrilla de observación 53.

Ejercito de Pomerania.

Pelotones de comunicaciones n.° 7 y 8.

Escuadrilla de reconocimiento 42.

Escuadrón de caza III/4.

Escuadrillas 141 y 142.

Escuadrillas de observación 43 y 46.

Ejército de Poznan.

Pelotón de comunicaciones n.° 6.

Escuadrilla de reconocimiento 34.

Escuadrón de caza III/3.

Escuadrillas 131 y 132.

Escuadrillas de observación 33 y 36.

Ejército de Lódz.

Pelotón de comunicaciones n.°10.

Escuadrilla de reconocimiento 32.

Escuadrón de caza III/6.

Escuadrillas 161 y 162.

Escuadrillas de observación 63 y 66

Ejército de Cracovia.

Pelotón de comunicaciones n.° 3.

Escuadrilla de reconocimiento 24.

Escuadrón de caza III/2.

Escuadrillas 121 y 122.

Escuadrillas de observación 23 y 26.

Ejército de los Cárpatos.

Pelotón de comunicaciones n.° 5.

Escuadrilla de reconocimiento 31.

Escuadrillas de observación 56.

Grupo Narew:

151 escuadrilla de caza.

51 escuadron de reconocimiento.

13 escuadrilla de observación.

Pelotón de enlace y comunicaciones n.° 9.

EJÉRCITO RUSO

Frente de Bielorusia – Comandante de ejército de 2.° rango3 Mikhail Kovalyov. Comandante del distrito militar de Bielorusia.

3.° Ejército – Comandante de cuerpo de ejército Vasily Kuznetsov.

4.° Cuerpo.

27.a, 50.a y 150.a Divisiones de fusileros.

Grupo Lepelska.

5.a División de fusileros.

24.a División de caballería.

22.a y 25.a Brigadas de tanques.

11.° Ejército – Comandante de cuerpo de ejército Nikitor Medvedev.

16.° Cuerpo.

2.a y 100.a División de fusileros.

3.° Cuerpo de caballería.

7.a y 36.a División de caballería.

3.a Brigada ligera de tanques.

Grupo de caballería mecanizada – Comandante de cuerpo de ejército I. V.

Boldin.

5.° Cuerpo.

4.a, 13.a y 33.a Divisiones de caballería.

16.a Brigada ligera de tanques.

6.° Cuerpo de caballería.

4.a, 6.a y 11.a Divisiones de caballería.

15.° Cuerpo de tanques.

2.a, 21.a y 27.a Brigadas de tanques.

20.a Brigada motorizada de fusileros.

10.° Ejército – Comandante de cuerpo de ejército I. G. Zakharin.

11.° Cuerpo.

6.a, 33.a y 121.a Divisiones de fusileros.

16.° Cuerpo.

8.a, 52.a y 55.a Divisiones de fusileros.

Reserva: 3.° Cuerpo.

11.a y 33.a Divisiones de fusileros.

4.° Ejército – Comandante de división Vasily Chuikov.

23.° Cuerpo de fusileros.

93.a, 109.a y 152.a Divisiones de fusileros.

29.a y 32.a Brigadas de tanques.

Flotilla militar del Dnieper.

Frente de Ucrania – Comandante de ejército de 1.° rango Semyon Timoshenko.

5.° Ejército – Comandante de división Ivan Sovietnikov.

15.° Cuerpo.

45.a y 60.a Divisiones de fusileros.

8.° Cuerpo.

44.a y 81.a Divisiones de fusileros.

36.a Brigada de tanques.

6.° Ejército – Comandante de cuerpo de ejército Filipp Golikov .

2.° Cuerpo de Caballería.

3.a, 5.a y 14.a Divisiones de caballería.

24.a Brigada ligera de tanques.

17.° Cuerpo.

96.a y 97.a Divisiones de fusileros.

10.a y 38.a Brigadas de tanques.

12.° Ejército – Comandante de ejército de 2.° rango Ivan Tulenev.

13.° Cuerpo.

72.a y 99.a Divisiones de fusileros.

Grupo de caballería del frente.

4.° Cuerpo de caballería.

32.a y 34.a Divisiones de caballería.

5.° Cuerpo de caballería.

9.a y 16.a Divisiones de caballería.

23.a y 26.a Brigadas independiente de tanques.

25.° Cuerpo de tanques.

4.a Brigada ligera de tanques.

5.a Brigada de tanques.

1.a Brigada motorizada de fusileros.
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Tropas francesas cruzan París para dirigirse al frente ante el avance alemán hacia la capital. Gran parte de las unidades que estaban en la reserva era de escasa calidad. Las mejores se habían perdido en Dunkerque.

 

EJERCICIO WESER

EJÉRCITO ALEMÁN

Tropas de tierra de la Luftwaffe adscritas al X Fliegerkorps:

Generalleutnant Ferdinand Geisler.

1.° Regimiento de paracaidistas – Mayor Erich Walther.

1.° Batallón del 32.° regimiento antiaéreo.

2.° Batallón del 33.° regimiento antiaéreo.

1.° Batallón del 611.° regimiento antiaéreo.

Cuerpo de Ejército

463.° Batallón de señales.

667.° Regimiento de ingenieros.

730.° Batallón de artillería pesada.

XXI Grupo de Ejército (Noruega) – General Nikolaus von Falkenhorst.

Jefe de Estado Mayor: Coronel Erich Buschenhagen.

2.a División de Montaña – Generalleutnant Valentín Feurstein.

136.° y 137.° Regimientos de infantería de montaña.

111.° Regimiento de artillería de montaña.

47.° Batallón antitanque de montaña.

67.° Batallón de reconocimiento de montaña.

82.° Batallón de ingenieros de montaña.

67.° Batallón de señales de montaña.

3.a División de Montaña – Generalleutnant Eduard Dietl.

138.° y 139.° Regimientos de infantería de montaña.

112.° Regimiento de artillería de montaña.

48.° Batallón antitanque de montaña.

68.° Batallón de reconocimiento de montaña.

83.° Batallón de ingenieros de montaña.

68.° Batallón de señales de montaña.

69.a División de Infantería – Generalmajor Hermann Tittel.

159.°, 193.° y 236.° Regimientos de infantería.

169.° Regimiento de artillería.

169.° Batallón antitanque.

169.° Batallón de reconocimiento.

169.° Batallón de ingenieros.

169.° Batallón de señales.

163.a División de Infantería – Generalmajor Erwin Engelbretch.

307.°, 310.° y 324.°Regimientos de infantería.

234.° Regimiento de artillería.

234.a Compañía antitanque.

234.° Escuadrón ciclista.

234.a Batallón de ingenieros.

234.° Batallón de señales.

181.a División de Infantería – Generalmajor Kurt Woytasch.

334.°, 349.° y 359.° Regimientos de infantería.

222.° Regimiento de artillería.

222.a Compañía antitanque.

222.° Escuadrón ciclista.

222.° Batallón de ingenieros.

222.° Batallón de señales.

196.a División de Infantería – Generalmajor Richard Pellengahr.

340.°, 345.° y 362.° Regimientos de infantería. 233.° Regimiento de artillería.

233.a Compañía antitanque.

233.° Escuadrón ciclista.

233.° Batallón de ingenieros.

233.° Batallón de señales.

214.a División de Infantería – Generalmajor Max Horn.

355.°, 367.° y 388.° Regimientos de infantería. 214.° Regimiento de artillería.

214.° Batallón antitanque.

214.° Batallón de reconocimiento.

214.° Batallón de ingenieros.

214.° Batallón de señales.

XXXI Grupo de Ejército. (Dinamarca). General Flieger Kaupisch.

170.a División de Infantería – Generalmajor Walter Wittke.

391.°, 399.° y 401.° Regimientos de infantería.

240.° Regimiento de artillería.

240.° Batallón antitanque.

240.° Batallón de reconocimiento.

240.° Batallón de ingenieros.

240.° Batallón de señales.

198.a División de Infantería – Generalmajor Otto Roettig.

305.°, 308.° y 326.° Regimientos de infantería. 235.° Regimiento de artillería.

235.° Batallón antitanque.

235.° Batallón de reconocimiento.

235.° Batallón de ingenieros.

235.° Batallón de señales.

11.a Brigada Motorizada – Oberst Günther Angern.

110.° y 111.° Regimientos de infantería motorizada.

Fuerzas Navales – Generaladmiral Alfred Saalwächter.

Fuerza de combate – Viceadmiral Gunther Lutjens..

Acorazados: Gneisenau y Scharnhorst.

Grupo de combate 1 – Kommodore Friedrich Bonte.

Objetivo Narvik.

Primera flotilla – Capitán de fragata Fritz Berger.

Destructor Georg Thiele.

Segunda flotilla – Fragattenkapitan Erich Bey.

Destructores Wolfgang Zenker, Bernd von Arnim, Erich Geise y Erich Koellner.

Tercera flotilla – Fragattenkapitan H.J. Gadow.

Destructores: Diether von Roeder, Hans Lüdemann, Hermann Künne, Wilhelm Heidkamp y Anton Schmitt.

Transportes: Bärenfels, Rauenfels y Alster.

Buques cisterna: Jan Wellem y Kattegat.

Grupo de combate 2 – Kapitän zur See Hellmuth Heye.

Objetivo Trondheim.

Acorazado Admiral Hipper.

Flotilla de destructores –Fregattenkapitän Rudolf von Pufendorf.

Paul Jakobi, Theodor Riedel, Bruno Heinemann y Friedrich Eckoldt.

Grupo especial de operaciones navales –Korvettenkapitän Wilhelm Hornack.

Transportes: Sao Paulo, Levante y Main.

Buques cisterna: Skagerrak y Moonsund.

Grupo de combate 3 – Konteradmiral Hubert Schmundt.

Objetivo Bergen.

Cruceros: Köln y Könisberg.

Buque escuela Bremse.

Lanchas torpederas Leopard y Wolf.

1.a Flotilla de torpederas –S-boot– Kapitanleutnant Heinz Birnbacher.

Carl Peters, S19, S21, S22, S23, S24, Fischdampfer 9 y Fischdampfer 18.

Grupo de combate 4 – Kapitän zur See Friedrich Rieve.

Objetivo Kristiansand y Arendal.

Crucero Karlsruhe.

Lanchas torpederas Luchs, Greif y Seeadler.

2.a Flotilla de torpederas –S-boot– Korvettenkapitän Rudolf Petersen.

Tender Tsingtau, S7, S8, S17, S30, S31, S32, S33.

Grupo de combate 5 – Konteradmiral Oskar Kummetz.

Objetivo Oslo.

Cruceros Blücher, Lützow y Emden.

Dragaminas R18 y R19.

Patrullera Rau VIII .

Otros objetivos:

Son y Moss.

Torpedera Möwe.

Horten.

Torpedera Albatros y Kondor.

Dragaminas R17 y R22.

Patrullera Rau VII.

Isla de Rauøy.

Dragaminas R20 y R24.

Isla de Bolærne.

Dragaminas R22 y R23.

Grupo de combate 6 – Korvettenkapitän Kurt Thoma.

Estación de comunicaciones de Egersund.

Flotilla de cazadores de minas4 M1, M2, M9, M13.

Grupo de combate 7 – Kapitän zur See Gustav Kleikamp.

Objetivo Korsör y Nyborg.

Acorazado Schleswig-Holstein.

Dragaminas Claus von Bevern, Pelikan, Nautilus y MRS12.

Transportes Campinas, Cordoba.

Flotilla escuela del comandante en jefe del Báltico – Fregattenkapitän.

Oskar Dannenberg.

Seis pesqueros armados.

Grupo de combate 8 – Korvettenkapitän Wilhelm Schroeder.

Objetivo Copenhague.

Minador Hansestadt Danzig.

Rompehielos Stettin.

Grupo de combate 9 – Kapitän zur See Helmut Leissner.

Objetivo Middelfart.

Transporte armado Rugard.

Dragaminas Arkona, Otto Braun, Cressida, Silvia, R6 y R7.

Patrullera UJ107.

Remolcadores Passat y Monsun.

Grupo de combate 10 – Kommodore Friedrich Ruge.

Objetivo Esbjerg y Nordby.

Escolta Königin Luise (F6).

Flotilla de cazadores de minas – Korvettenkapitän Karl Marguth.

KFK M1201, KFK M1202, KFK M1203, KFK M1204, KFK M1205, KFK

M1206, KFK M1207 y KFK M1208.

Dragaminas M4, M20, M84 y M102.

Flotilla de dragaminas – Korvettenkapitän Gert von Kamptz.

R25, R26, R27, R28, R29, R30, R31 y R32.

Grupo de combate 11 – Korvettenkapitän Walter Berger.

Objetivo Thyborön.

Flotilla de cazadores de minas – Korvettenkapitän Walter Berger.

M61, M89, M110, M111, M134 y M136.

Flotilla de dragaminas – Kapitänleutnant Hagen Küster.

R 33, R 34, R 35, R 36, R 37, R 38, R 39, R 40 y Von Der Groeben.

Grupo de protección del Skagerrak

Acorazado Schliesen.

Grupo de minadores y dragaminas – Kapitän zur See Kurt Böhmer.

Minadores Roland, Cobra y Preussen.

Dragaminas M6, M10, M11 y M12.

Fuerzas submarinas – Konteradmiral Karl Dönitz.

Grupo 1. Área de patrulla Narvik, Harstad, Westfjord y Vagsfjord: U25, U46, U51, U64 y U65.

Grupo 2. Área de patrulla Trondheim, Namsos y Romsdalsfjord: U30 y U34.

Grupo 3. Área de patrulla Bergen, Aalesund e islas Shetland: U9, U14, U56, U60 y U62.

Grupo 4. Área de patrulla Stavanger: U1 y U4.

Grupo 5. Área de patrulla, este de las islas Shetland, Vagsfjord y Trondheim: U37, U38, U47, U48, U49 y U50.

Grupo 6. Área de patrulla Pentland, islas Orkney e islas Shetland: U13, U57, U58 y U59.

Grupo 7: Sin constituir.

Grupo 8. Área de patrulla Lindesnes y Egernsund: U2, U3, U5 y U6.

Grupo 9. Área de patrulla Bergen e islas Shetland U7, U10 y U19.

Grupo sin asignar. Área de operaciones, islas Orkney, islas Shetland y Bergen: U17, U23, U24 y U61.

Fuerzas aéreas – Lieutenant General Hans Ferdinand Geisler.

X Fliegerkorps.

FUERZAS ARMADAS DANESAS

Ejército de tierra – Comandante en jefe, general William Wain Prior.

1.a División Seeland –en Copenhague y el este de Dinamarca– mayor general

Hans Aage Rolsted.

Regimiento de infantería de la Guardia Real.

Regimiento de caballería de húsares de la Guardia.

Regimientos de infantería 1.°, 4.° y 5.°.

Regimientos de artillería 1.° y 2.°.

2.a División Jutland —en la península de Jutlandia— mayor general Frederick

Christian Essemann.

Regimiento de dragones de caballería.

Regimientos de infantería 2.°, 6.° y 7.°

Regimiento de artillería 3.°

Fuerzas navales

Guardacostas: Niels Juel y Peder Skram.

6 lanchas torpederas.

7 submarinos.

3 minadores.

9 dragaminas.

4 buques de inspección.
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Motocicleta Nimbus, producida entre 1919 y 1960 por la casa Fisker y Nielsen de Copenhague y utilizada por el ejército danés en 1940 con una ametralladora de 20mm.

Fuerzas aeronavales

1.a escuadrilla de vuelo.

2.a escuadrilla de vuelo.

FUERZAS ARMADAS NORUEGAS

Comandante en jefe: general Kristian Laake. Reemplazado el 11 de abril de

1940 por el coronel Otto Ruge.

Batallón de la Guardia Real. En Oslo y Elverum.

1.a División – Mayor general Carl Johan Erichsen.

1.°, 2.° y 3.° Regimientos de infantería. En Fredrikstad, Oslo y Kongsberg, respectivamente.

2.a División – Mayor general Jacob Hvinden Haug.

4.°, 5.° y 6.° Regimientos de infantería. En Trandum, Elverum y Hønefoss.

3.a División – Mayor general Einar Liljedahl.

7.° y 8.° Regimientos de infantería. En Kristiansand y Stavanger.

4.a División – Mayor general William Steffens.

9.° y 10.° Regimientos de infantería. En Bergen y Voss.

5.a División – Mayor general Jacob Ager Laurantzon.

11.°, 12.° y 13.° Regimientos de infantería. En Åndalsnes, Trondheim y Steinkier.

6.a División – Mayor general Carl Gustav Fleischer.

14.°, 15.° y 16.° Regimientos de infantería. En Mosioen, Elvegards-moen, y el 16.°, en Tromso y Bardufoss.

Otras unidades no adscritas a divisiones:

1.°, 2.° y 3.° Regimientos de dragones.

1.°, 2.° y 3.° Regimientos de artillería.

1.°, 2.° y 3.° Batallones de artillería de montaña.

Batallón de Alta.

Batallón de Varanger.

Unidades movilizadas ante la invasión alemana:

Batallones de infantería de Trandum, Madla, Gimlemoen, Ulven y Trondheim.

Cinco batallones de infantería en Cabo Norte.

Compañía de infantería motorizada de Gimlemoen.

Milicias de Horten, Haugesund y de las fortalezas del fiordo de Oslo.

Batallón de artillería de Fredrikstad y Cabo Norte.

Una batería de artillería en Gardermoen y dos en Cabo Norte.

Batería de artillería de montaña de Eviemoen.

Compañía de ingenieros de Madla.

Fuerzas navales – Almirante H.E Diesen.

Guardacostas Eidsvold y Norge.

Destructores: Troll, Gyller, Odin, Garm, Æger, Draug y Sleipner.

10 minadores.

8 dragaminas.

9 submarinos.

17 lanchas torpederas.

58 patrulleras.

Fuerzas aeronavales5

1.a Unidad de vuelo: 16 aparatos. 3 de ellos en reperaciones.

2.a Unidad de vuelo: 12 aparatos. 4 de ellos en reparaciones.

3.a Unidad de vuelo: 5 aparatos.

Escuela de vuelo: 3 aparatos. 1 de ellos en reparaciones.

En reparaciones en fábrica: 9 aparatos

Fuerzas aéreas

Sur de Noruega

Estado Mayor: 1 aparato

Ala de bombardeo: 13 aparatos

Ala de escolta: 14 aparatos

Ala de caza: 13 aparatos

Escuela de vuelo: 27 aparatos

En reparaciones: 8 aparatos

Noruega Central

Aeródromo de Trondelag: 13 aparatos

Norte de Noruega

Aeródromo de Halogaland: 7 aparatos

EJÉRCITO BRITÁNICO

En Namsos

146.a Brigada de Infantería – Brigadier C. G. Phillips

1.°/4.° Batallón del regimiento Royal Lincolnshire.

1.°/4.° Batallón del King’s Own Yorkshire Light Infantry.

Batallón Hallamshire del regimiento York and Lancaster.

Una sección de la 55.a compañía de los Ingenieros Reales.

En Aandalsnes.

148.a Brigada de Infantería – Brigadier H. R. Morgan.

1.°/5.° Batallón del regimiento The Royal Leicestershire.

1.°/8.° Batallón The Sherwood Foresters.

15.a Brigada de Infantería – Brigadier H. E. F. Smyth.

1.° Batallón del regimiento Green Howards.

1.° Batallón del King’s Own Yorkshire Light Infantry.

1.° Batallón del regimiento York and Lancaster.

168.a Batería de Artillería Antiaérea Ligera de la Artillería Real.

260.a Batería de Artillería Antiaérea Pesada de la Artillería Real.

55.a Compañía de Campaña de Ingenieros Reales.

En Mosjöen, Mo y Bodö.

Del 9 al 11 de mayo:

1.a, 2.a, 3.a, 4.a y 5.a compañías independientes.

Una sección de la 166.a Batería Antiaérea Ligera de la Artillería Real.

Del 12 al 22 de mayo:

1.° Batallón de Guardias Escoceses.

1.a, 2.a, 3.a, 4.a y 5.a compañías independientes.

Una sección de la 203.a Batería de campaña de la Artillería Real.

Una sección de la 55.a Batería antiaérea.

ligera de la Artillería Real.

Destacamento de la 230.a Compañía de Ingenieros Reales.

Del 23 al 29 de mayo:

1.° Batallón de Guardias Escoceses.

1.° Batallón de Guardias Irlandeses.

2.° Batallón The South Wales Borderers.

1.a, 2.a, 3.a, 4.a y 5.a compañías independientes.

Una sección de la 203.a Batería de campaña de la Artillería Real.

Una sección de la 55.a Batería antiaérea ligera de la Artillería Real.

Destacamento de la 230.a Compañía de Ingenieros Reales.

En Harstad, Narvik, entre el 15 de abril y el 5 de mayo:

24.a Brigada de Infantería del Brigadier W. Fraser.

1.° Batallón de Guardias Escoceses.

1.° Batallón de Guardias Irlandeses.

2.° Batallón The South Wales Borderers.

3.a Batería Antiaérea Ligera de la Artillería Real.

229.a y 230.a compañías de campo de Ingenieros Reales.

Destacamento de la 231.a compañía de Ingenieros Reales.

Estado de Fuerzas al 10 de mayo de 1940 – Mayor-General P. J. Mackesy.

24.a Brigada de Infantería del brigadier W. Fraser.

1.° Batallón de Guardias Escoceses.

1.° Batallón de Guardias Irlandeses.

2.° Batallón The South Wales Borderers.

Sección del 3.° King’s Own Hussars6.

203.a Batería, 51.° Regimiento de Campaña, Artillería Real.

193.a Batería Antiaérea Pesada, Artillería Real.

55.° Regimiento Antiaéreo Ligero, Artillería Real.

3.a Batería Antiaérea Ligera, Artillería Real.

229.a y 230.a compañías de campaña.

Destacamento de la 231.a compañía de Ingenieros Reales.

Fuerzas Navales – Almirante Sir Charles M. Forbes.

Acorazados Resolution, Rodney, Valiant y Warspite.

Cruceros Renown y Repulse.

Portaaviones Ark Royal, Furious y Glorious.

Cruceros pesados Berwick, Devonshire, Suffolk y York.

Cruceros ligeros Birmingham, Effingham, Glasgow, Manchester, Sheffield, Southampton, Arethusa, Aurora, Coventry, Curlew, Enterprise, Galatea y Penelope.

Cruceros antiaéreos Cairo, Carlisle, Curacao y Calcutta.

Destructores Acasta, Afridi, Ardent, Bedouin, Cossack, Eskimo, Punjabi, Hero, Icarus, Kimberley, Forester, Foxhound, Hardy, Hunter, Hotspur, Havock, Hostile, Gurkha, Glowworm, Wolverine y Zulu.

Corbetas Bittern, Stork, Auckland, Black Swan.

Submarinos Clyde, Sterlet, Tarpon, Thistle, Seal, Thames, Severn, Tuna, Tetrarch, Triad, Sunfish, Sealion, Sturgeon, Seahorse, Starfish, Seal y Narwhal.

Fuerzas Aéreas

Mando de bombardeo.

Grupo 2: Escuadrónes 107 y 110.

Grupo 3: Escuadrones 9, 37, 38, 75, 99, 115 y 149.

Mando de costa.

Grupo 18: Escuadrones 201, 204, 209, 220, 224, 233, 240, 254 y 263.

Mando de caza: Escuadrones 29, 43, 46, 111 y 605.

EJÉRCITO FRANCÉS

En Namsos:

5.a Media brigada de Cazadores alpinos – General de brigada Antoine Béthouart.

13.°, 53.° y 67.° Batallones de cazadores alpinos.

14.° Compañía de artillería antitanque.

Destacamento de artillería antiaérea.

Sección de ingenieros.

En Harstad, Narvik, entre el 15 de abril y el 5 de mayo:

27.a Media brigada de Cazadores alpinos – Teniente coronel Valentini.

6.°, 12.° y 14.° Batallones de cazadores alpinos.

13.a Media brigada de la Legión Extranjera – Teniente coronel Magrin-Verneret.

1.° y 2.° batallones.

342.° Compañía independiente de tanques7.

2.° Grupo independiente de artillería colonial.

Estado de Fuerzas al 10 de mayo de 1940 – General de brigada Antoine Béthouart.

27.a Media brigada de Cazadores alpinos – Tte. Corl. Valentini.

6.°, 12.° y 14.° Batallones de cazadores alpinos.

13.a Media brigada de la Legión Extranjera – Tte. Corl. Magrin-Verneret.

1.° y 2.° batallones.

342.° Compañía independiente de tanques.

2.° Grupo independiente de artillería colonial.

14.° Compañía de artillería antitanque.

Fuerzas navales – Almirante H.M. Derrien.

Cruceros: Emile Bertin y Montcalm.

Destructores Le Malin, Bison, Milan, Epervier, Tartu, Chevalier Paul, Maillé Brézé, Brestois, Boulonnais y Foudroyant.

Submarino: Rubis.

EJÉRCITO POLACO

En Harstad, Narvik, entre el 15 de abril y el 5 de mayo:

Brigada polaca independiente – Samodzielna Brygada Strzelców Podhalańskich –– General Zygmunt Bohusz-Szyszko.

1.a Media brigada.

1.° y 2.° Batallones.

2.a Media brigada.

3.° y 4.° Batallones.

Fuerzas navales

Destructores Błyskawica, Burza y Grom.

Submarino Orzeł.

Transportes Chrobry, Sobieski y Batory.

 

CASOS AMARILLO Y ROJO

EJÉRCITO ALEMÁN

Generalfeldmarschall Walter von Brauchitsch.

Reservas del Cuartel General

II.° Ejército.

5.a División de infantería.

IX.a Ejército.

Cuerpos de ejército: I, XVII, XXXVI, XXXVIII, XXXIX, XLII y XLIII.

GRUPO DE EJÉRCITOS A – Generaloberst Gerd von Rundstedt.

Jefe de estado mayor – Generalleutnant Georg von Sodenstern.

IV.° Ejército – General Günther von Kluge.

II Cuerpo – General de infantería Adolf Strauß. Sustituido el 30 de mayo por el general Carl-Heinrich von Stülpnagel.

12.a, 32.a Y 62.a Divisiones de infantería.

V Cuerpo – General de infantería Richard Ruoff.

211.a, 251.a y 263.a Divisiones de infantería.

VIII Cuerpo – General de artillería Walter Heitz.

8.a, 28.a, 87.a y 267.a Divisiones de infantería.

XV Cuerpo – General de infantería Hermann Hoth.

5.a y 7.a Divisiones Panzer.

XII.° Ejército – General Wilhelm List.

III Cuerpo – General de artillería Curt Haase.

3.a, 23.a y 52.a Divisiones de infantería.

VI Cuerpo – General de ingenieros Otto-Wilhelm Förster.

16.a y 24.a Divisiones de infantería.

XVIII Corps – General de infantería Eugen Beyer. Sustituido el 1 de junio por el Majorgeneral Hermann Ritter von Speck.

5.a, 21.a y 25.a Divisiones de infantería.

1.a División de montaña.

XVI.° Ejército – General de infantería Ernst Busch.

VII Cuerpo – General de infantería Eugen von Schobert.

36.a y 68.a Divisiones de infantería.

XIII Cuerpo – Majorgeneral Heinrich von Vietinghoff.

10.a, 15.a y 17.a Divisiones de infantería.

XXIII Cuerpo – Majorgeneral Albrecht Schubert.

26.a, 34.a, 58.a y 76.a Divisiones de infantería.

[image: images]

Una formación de bombarderos de la Luftwaffe, Dornier Do.177, volando sobre Francia el 21 de junio de 1940. La supremacía aérea alemana durante el primer año de guerra fue una de las claves de sus rápidos éxitos militares.

 

Panzer Group Kleist – General de caballería Paul Ludwig Ewald von Kleist.

XIV Cuerpo – General de infantería Gustav Anton von Wietersheim.

2.a, 13.a y 29.a Divisiones de infantería motorizadas.

XIX Cuerpo – General de caballería Heinz Guderian.

1.a, 2.a y 10.a Divisiones panzer.

XXXXI Cuerpo – Majorgeneral Georg-Hans Reinhardt.

6.a y 8.a Divisiones panzer.

Reservas

XIV Cuerpo – Majorgeneral Georg Stumme.

4.a, 6.a, 9.a, 27.a, 71.a y 73.a Divisiones de infantería.

GRUPO DE EJÉRCITOS B – General Fedor von Bock.

Jefe de estado mayor: Generalleutnant Hans von Salmuth.

VI.° Ejército – General Walter von Reichenau.

XVI Cuerpo – General de caballería Erich Hoepner.

4.a y 33.a Divisiones de infantería.

3.a y 4.a Divisiones panzer.

IV Cuerpo – General de infantería Viktor von Schwedler.

15.a y 205.a Divisiones de infantería.

XI Cuerpo – Majorgeneral Joachim von Kortzfleisch.

7.a, 31.a, 211.a y 253.a Divisiones de infantería.

IX Cuerpo – General de infantería Hermann Geyer.

XXVII Cuerpo.

XVIII.° Ejército – General de infantería Georg von Küchler.

Reservas

207.a, 208.a, 225.a y 526.a Divisiones de infantería.

División SS Verfügungstruppe.

7.a División de paracaidistas.

22.a División aerotransportada.

9.a División panzer.

X Cuerpo.

División SS Adolf Hitler.

227.a División de infantería.

1.a División de caballería.

XXVI Cuerpo.

254.a y 256.a Divisiones de infantería.

División SS Der Führer.

GRUPO DE EJÉRCITOS C – General de infantería Wilhelm Ritter von Leeb.

I.° Ejército – General de infantería Erwin von Witzleben.

Cuerpos XII, XXIV, XXX y XXXVII.

VII.° Ejército – General de infantería Friedrich Dollmann.

Reserves

Cuerpos XXV y XXXIII.

EJÉRCITO FRANCÉS Y FUERZAS ALIADAS ADSCRITAS A SU DESPLIEGUE

Comandante en Jefe: General del ejército Maurice Gamelin.

Comandante del Frente Noroeste: General del ejército

Alphonse Joseph Georges.

1.a Grupo de ejército – General del ejército Gaston Bilotte. Sustituido el 23 de mayo por el general del ejército Georges Maurice Jean Blanchard.

I.° Ejército

Cuerpo de caballería.

2.a y 3.a Divisiones mecanizadas ligeras.

III.° Cuerpo.

1.a División de infantería marroquí.

2.a División de infantería del norte de África.

IV.° Cuerpo.

32.a División de infantería.

V.° Cuerpo.

5.a División de infantería del norte de África.

101.a División de infantería.

VII.° Cuerpo belga.

2.° Regimiento de cazadores de las Ardenas.

8.a División de infantería.

II.° Ejército

Dependiendo directamente:

2.a y 5.a Divisiones de caballería ligera.

1.a Brigada de caballería.

X.° Cuerpo.

3.a División de infantería del norte de África.

5.a División de caballería ligera.

55th y 71.° Divisiones de infantería.

XVIII.° Cuerpo.

1.a División de infantería colonial.

41.a División de infantería.

VII.° Ejército

Dependiendo directamente:

21.a, 60.a y 68.a Divisiones de infantería.

I.° Cuerpo.

1.a División mecanizada ligera.

25.a División motorizada.

XVI.° Cuerpo.

9.a División motorizada.

IX.° Ejército

Dependiendo directamente.

4.a División de infantería del norte de África.

53.a División de infantería .

II.° Cuerpo.

4.a División de caballería ligera.

5.a División motorizada.

XI.° Cuerpo.

1.a División de caballería ligera.

18.a y 22.a Divisiones de infantería.

XLI.° Cuerpo.

61.a y 102.a Divisiones de infantería.

3.a Brigada Spahi.

Segundo Grupo de Ejército – General Andre-Gaston Pretelat.

III.° Ejército

Dependiendo directamente:

3.a División de caballería ligera.

6.a, 7.a y 8.a Divisiones de infantería.

6.a División de infantería de África del Norte.

6.a División de infantería colonial.

Cuerpo colonial.

2.a y 56.a Divisiones de infantería.

VI.° Cuerpo.

26.a y 42.a Divisiones de infantería.

XXIV.° Cuerpo.

51.a División de infantería.

XLII.° Cuerpo.

20.a y 58.a Divisiones de infantería.

IV.° Ejército

Dependiendo directamente:

1.a División de infantería polaca.

45.a División de infantería.

IX.° Cuerpo.

11.a y 47.a Divisiones de infantería.

XX.° Cuerpo.

52.a División de infantería.

82.a División de infantería de África.

V.° Ejército

Dependiendo directamente.

44.a División de infantería.

VIII.° Cuerpo.

24.a y 31.a Divisiones de infantería.

XII.° Cuerpo.

16.a, 35.a y 70.a Divisiones de infantería.

XVII.° Cuerpo.

62.a y 103.a Divisiones de infantería.

XLIII.° Cuerpo.

30.° División de infantería.

Tercer Grupo de ejército – General del ejército

Antoine-Marie-Benoit Besson.

VIII.° Ejército

VII Cuerpo.

13.a y 27.a Divisiones de infantería.

XIII Cuerpo.

19.a, 54.a, 104.a y 105.a Divisiones de infantería.

XLIV Cuerpo.

67.a División de infantería.

XLV Cuerpo.

57.a y 63.a Divisiones de infantería.

2.a División de fusileros polacos.

VI.° Ejército de los Alpes – General René Olry.

3 Divisiones de infantería tipo B.

Guarniciones de las fortificaciones de Dauphiné, Savoie y Alpes Maritimes.

Guarniciones de las defensas de Rhône y Nice.

Reservas

VII.° y XXIII.° Cuerpos.

EJÉRCITO BRITÁNICO

1.a Fuerza expedicionaria – General Lord Gort.

Tropas del Cuartel General.

1.a Brigada de tanques.

1.a Brigada blindada de reconocimiento.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales .

5.a División de infantería – Mayor-General Harold Franklyn.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

Brigadas de infantería 13.a y 17.a.

I.°Cuerpo – Teniente general Michael Barker. Sustituido por el Mayor-General Harold Alexander.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

Batallones de ametralladoras 4.° del Cheshire Regiment y 6.° de los Argyll and Sutherland Highlanders.

6.° y 7.° Batallones de gastadores del King’s Own Royal Regiment.

1.a División de infantería – Mayor-General H. R. L. G. Alexander.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

Escuadrones 13.° y 18.° de los Royal Hussars Queen Mary’s Own.

2.° Batallón de ametralladoras del Cheshire Regiment.

1.° Cuerpo de señales.

Brigadas de infantería 2.a y 3.a y 1.a de la Guardia.
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Artillería británica de la fuerza expedicionaria en Bélgica. La fotografía está tomada el 30 de mayo de 1940.

2.a División de infantería – Mayor-General H. C. Loyd.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

4.° y 7.° Escuadrones de los Dragones de la Guardia.

2.° Batallón de ametralladoras del Manchester Regiment.

2.° Cuerpo de señales.

Brigadas de infantería 4.a, 5.a y 6.a.

48.a División de infantería South Midland – Mayor-General A. F. A. N. Thorne.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

4.° Batallón de ametralladoras del Cheshire Regiment.

Brigadas de infantería 143.a, 144.a y 145.a.

Infantería ligera de Buckinghamshire.

II.°Cuerpo – Teniente general Alan Brooke. Sustituido por el Mayor-General Bernard Montgomery.

Unidades de la artilleria y los ingenieros Reales.

Batallones de ametralladoras 8.° del Middlesex Regiment y 4.° de los Gordon Highlanders.

8.° y 9.° Batallones de gastadores del King’s Own Royal Regiment.

3.a División de infantería – Mayor-General B. L. Montgomery.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

Escuadrones 15.° y 19.° de los King’s Royal Hussars.

1.° y 2.° Batallones de ametralladoras del Duke of Cambridge’s Own Regiment.

3.a División de señales.

Brigadas de infantería 8.a y 9.a y 7.a de la Guardia.

4.a División de infantería – Mayor-General D. G. Johnson.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

5.° Regimiento de caballería de la Guardia Royal Inniskilling Dragoon.

2.° Batallón de ametralladoras del Royal Northumberland Fusiliers.

Brigadas de infantería 10.a, 11.a y 12.a.

50.a División de infantería motorizada Northumbrian – Mayor-General G. Martel.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

4.° batallón de motocicletas de los Royal Northumberland Fusiliers.

Brigadas de infantería 25.a, 150.a y 151.a.

III.° Cuerpo – Teniente general Sir Ronald Adam.

Unidades de la artilleria y los ingenieros Reales.

Batallón de ametralladoras del Manchester Regiment.

Batallón de gastadores del South Staffordshire Regiment.

42.a División de infantería East Lancashire Mayor-General W. G. Holmes.

Unidades de la artilleria y los ingenieros Reales.

Brigadas de infantería 125.a, 126.a y 127.a.

44.a División de infantería Home Counties – Mayor-General E. A. Osborne.

Unidades de la artilleria y los ingenieros Reales.

Brigadas de infantería 131.a, 132.a y 133.a.

Fuerza Saar

51.a División de infantería escocesa – Mayor-General V. M. Fortune

Unidades de la artilleria y los ingenieros Reales.

Brigadas de infantería 152.a, 153.a y 154.a.

Otras unidades:

1.a División de caballería del Lothians and Border Horse.

1.° Regimiento de la artillería Real a caballo.

7.° Batallón de ametralladoras del Royal Northumberland Fusiliers.

1.° Batallón de ametralladoras del Middlesex Regiment.

7.° Batallón del Royal Norfolk Regiment.

6.° Batallón de los Royal Scots Fusiliers.

Unidades de reserva y entrenamiento

12.a División de infantería Eastern – Mayor-General R. L. Petre.

Unidades de los ingenieros Reales.

Brigadas de infantería 35.a, 36.a y 37.a.

23.a División de infantería Northumbrian – Mayor-General E. Herbert.

Unidades de los ingenieros Reales.

8.° y 9.° batallones de los Royal Northumberland Fusiliers.

Brigadas de infantería 69.a y 70.a.

46.a División de infantería North Midland – Mayor-General H. O. Curtis.

Unidades de los ingenieros Reales.

Batallón de ametralladoras del Middlesex Regiment.

Brigadas de infantería 137.a, 138.a y 139.a.

Cuartel general encargado de la líneas de comunicación – Mayor-General P. de Fonblanque.

3.a Brigada antiaérea.

Unidades de la artillería y los ingenieros Reales.

Unidades no adscritas

1.a División acorazada – Mayor-General R. Evans.

2.a y 3.a Brigadas acorazadas.

30.a Brigada de infantería.

20.a Brigada independiente de la Guardia .

Segunda fuerza expedicionaria – 2.a semana de junio.

52.a División de infantería Lowland – Mayor-General J. S. Drew.

Unidades de la artilleria y los ingenieros Reales.

Brigadas de infantería 155.a, 156.a y 157.a.

1.a Brigada de infantería canadiense.

EJÉRCITO HOLANDÉS

Mando: General Henri Winkelman.

I Cuerpo: 1.a y 3.a Divisiones de infantería.

II Cuerpo : 2.a y 4.a Divisiones de infantería.

III Cuerpo: 5.a y 6.a Divisiones de infantería.

IV Cuerpo: 7.a y 8.a Divisiones de infantería.

División Ligera.

División Peel.

Brigadas A, B y G.

EJÉRCITO BELGA

General en jefe: El rey Leopoldo III.

Jefe del Estado Mayor: General Édouard van den Bergen.

I Cuerpo: 1.a, 4.a y 7.a Divisiones de infantería.

II Cuerpo: 6.a, 11.a y 14.a Divisiones de infantería.

III Cuerpo: 1.° Regimiento de Cazadores de las Ardenas.

2.a y 3.a Divisiones de infantería.

IV Cuerpo: 9.a, 15.a y 18.a Divisiones de infantería.

V Cuerpo: 12.a, 13.a y 17.a Divisiones de infantería.

VI Cuerpo: 5.a, 10.a y 16.a Divisiones de infantería.

Cuerpo de caballería: 1.a y 2.a Divisiones de caballería.

EJÉRCITO ITALIANO

Grupo de ejércitos oeste – General Príncipe Umberto de Saboya.

1.° Ejército –-General Pietro Pintor.

2.°, 3.° y 15.° Cuerpos de infantería.

4.° Ejército – General Alfredo Guzzoni.

1.° y 4.° Cuerpos de infantería.

Cuerpo alpino.

Notas al pie

1   En ocasiones este general de origen húngaro aparece como doctor. Era doctor en derecho por la universidad de Viena, pero su rango militar en el ejército austriaco era mayor general, el mismo que mantuvo cuando se incorporó a la Wermacht.

2   Barrio de Varsovia

3   Los rangos de los generales en el ejército soviético diferían de los del resto de Europa. En 1939 eran los siguientes en orden descendente: mariscal de la Unión Soviética —márshal soviétskogo soyuza—, comandante de ejército de 1.° rango —komandarm 1.°—, comandante de ejército de 2.° rango —komandarm 2.°—, comandante de cuerpo de ejército —komkor—, comandante de división —komdiv— y comandante de brigada —kombrig—. Los dos últimos serían equivalentes a un general de división y a un general de brigada respectivamente.

4   Los buques cazadores de minas, a diferencia de los dragaminas, detectaban las minas con el sonar antes de destruirlas.

5   Los aparatos de los que disponía Noruega eran en su mayor parte biplanos de la 1.a guerra mundial —Fokker ECV, Gloster Gladiator o Tiger Moth— o hidroaviones — MF 11, Heinkel 115— Se habían comprado a Italia algunos Caprioni, pero salvo excepciones no llegaron a estar operativos. Pese a todo consiguieron derribar una decena de aviones alemanes entre Heinkel 111 y Messerschmitt 110.

6   Sin vehículos. Los únicos tres blindados ligeros Mk VI que les enviaron los llevaba el transporte polaco Chroby, y fue hundido la noche del 14 al 15 de mayo.

7   Sin vehículos.
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